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V I A G E 
D E E S P A Ñ A , 
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De las cosas mas apreciables, y dignas 
de saberse, que hay en ella. 
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P R Ó L O G O . 
A , .unque el amor y k gratitud me obligan 
í no mirar con indiferencia las producciones 
literarias de Don Antonio Ponz, acaso se hu-
bieran quedado sofocados en el olvido estos 
últimos esfuerzos de su ardiente zelo por 
el honor , y la ilustración de la Nación , si 
no se hubiesen empeñado eficazmente en 
que se publicasen personas del mas alto ca-
rácter, que animaron mi desconfianza para 
que no dexase en el olvido un trabajo , cu-
yos primeros pliegos ya se hallaban en la 
prensa, quando la Providencia puso fin á 
ios bien empleados dias de su laborioso Au-
tor. Si mis fatigas mereciesen al Público una 
benigna acogida, y la aprobación de los ami-
gos del Difunto , acaso se avigoraría mi es-
píritu de tal modo que me animase á re-
coger entre los desperdicios y apuntaciones 
de sus viages, materiales con que poder lle-
var adelante parte de su proyecto , ínterin 
que otra pluma mas feliz que la mía se pro-
pone desempeñar enteramente el plan que 
nuestro Autor habia formado. 
Aunque á primera vista la conclusión 
de este tomo parecía difícil á mucho? de los 
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que conocían y sabían el estado en que se 
hallaba á la muerte del Autor; y aunque 
por otra parte yo no me creía dotado de 
aquellas luces, y de aquellos conocimien-
tos en las nobles Artes, necesarios para su 
desempeño, que cada vez se hallaba mas 
difícil por falta de materiales convenientes 
para llenar el objeto que el Autor se había 
propuesto , fueron tales los socorros que 
he merecido á los amigos del difunto 1, ya 
franqueándome aquellos, ya auxiliándome 
con sus luces , que mp he visto obligado 
á corresponder á sus deseos, aunque,no tan 
pronto como me había propuesto ;^ porque 
para hacerlo lo mas conforme con las ideas 
del Autor , tuve que solicitar en diversas 
partes varias noticias que contribuyeron á 
rectificar las memorias descubiertas entre sus 
manuscritos, consultando para ello á varios 
sugetos que aunque interesados en su publi-
cación como existentes en aquellos Pueblos 
que últimamente sirvieron de objeto á las 
investigaciones de nuestro Viagero , no pu-
die-
i Particularmente de los Excelentísimos Señores 
Duque de Almodovar , Don Eugenio de Llaguno , del 
Ilustrísimo Señor Don Francisco Pérez Bayer , de Doií 
Nicolás Rodríguez Laso, Inquisidor de Barcelona, y 
de Don Joseph Gornida. 
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dieron satisfacer á mis preguntas con la pun-
tualidad que deseaba. 
Aunque la publicación de sus Cartas, 
y las de otras muchas recibidas durante su 
vida hubieran sido un lisonjero tributo á la 
memoria del difunto, y una eficaz prueba 
de lo que se contiene en este tomo , cedien-
do al prudente consejo de los mismos distin-
guidos sugetos que me han favorecido , me 
abstengo de comunicarlas al Publico , y en 
su lugar, con aprobación de los mismos, 
substituiré una sucinta noticia que les re-
cuerde aquellos principales asuntos que el 
Autor ha tratado con mas empeño en el 
discurso de su obra, y que se consideran 
como las mas interesantes á la Nación , y 
como el fruto de sus repetidos y penosos 
viages, ya porque nunca estarán de mas 
las verdades que en ellos se inculcan, ya 
porque los favorables y ventajosos efectos 
que empiezan á producir en muchos de 
los paises , que ha recorrido , justifican el 
acierto de sus consejos, y son como un tes-
timonio con que la Providencia echa el sello 
á la lectitud de sus intenciones. 
Las primeras con que Don Antonio Ponz 
salió de esta Corte , y á cuyo desempeño 
coadyuvó con sus auxilios el Ministerio , tu-
vieron por objeto conocer el estado en que se 
a 2 ha-
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hallaban las bellas Artes en España, descubrir 
aquellas obras maestras , que en sus varías 
Provincias podían proponerse como mode-
los á los jóvenes dedicados á su estudió, 
é indicar los escollos que debían evitar para 
llegar al término de la carrera , que les ha-
bían abierto los Herreras, los Becerras , y 
los Murillos; pero las obras de estos gran-
des hombres, y de otros muchos que les 
habían precedido , ó que habían seguido sus 
huellas, aunque no raras , se hallaban se-
paradas por grandes espacios, y disemina-
das por todas las Provincias; y nuestro Via-
gero, que caminaba en busca de ellas an-
tes de llegar á contemplarlas, y admirar sus 
bellezas-, tenia que exercitar su paciencia en 
lo largo de los caminos , en lo incómodo 
de las posadas, y en el casi uniforme as-
pecto de unos Países, que lejos de recrear 
el ánimo con aquellas gracias que derrama 
una bien entendida cultura , solo ofrecían 
á la vista la esterilidad y la desolación. Estas 
tan desagradables ideas excitaron en la ima-
ginación de nuestro Viagero otras del todo 
contrarias, y tales fueron las de promover 
por todos los medios posibles el remedio 
de este desórden» Había nacido nuestro Au-
tor hácia las felices playas del mediodía , y 
en un País en que la naturaleza y el arte 
com-
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compiten con la benignidad del clima para 
hacerle la mas agradable habitación de los 
mortales; habia vivido desde sus primeros 
años en el teatro en que los Varrones y los 
Columelas habían publicado sus instruccio-
nes agrarias; habia visto en fin las frondosas 
campiñas de la deliciosa Italia, y era preciso 
que su imaginación estuviese llena de aque-
llas agradables perspectivas , y de la lozanía 
de sus producciones; y siendo una natural 
conseqiiencia el comparar la hermosura de 
unos Países con el triste aspecto de los otros, 
era también conseqiiencia necesaria , que en 
un corazón sensible como el de Ponz ex-
citase esta comparación un vivo deseo del 
remedio, y le sugiriese oportunos arbitrios 
para conseguirlo , adaptando los conoci-
mientos adquiridos á los terrenos que recor-
ría. Esta era la ordinaria ocupación de nues-
tro Viagero en la soledad, y en el ocio de 
sus marchas , trasladando de noche al papel, 
lo que en el día habia gustosamente ocupa-
do su imaginación , y la resulta de aquel 
trabajo es lo que forma en cierto modo una 
colección de documentos económicos y rús-
ticos , que entresacados de sus Cartas pu-
dieran formar unas selectas Instituciones 
Agrarias, no solo debidas á su estudio y 
reflexión, sino á la experiencia de los mas 
a 3 fa-
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famosos Botánicos y Agricultores, de quie-
nes con su natural candor confiesa repeti-
das veces en sus obras , que habia apren-
dido las reglas que dictaba. 
El adelantamiento de los Arbolados y 
de los Prados artificiales, la cultura de Se-
millas exóticas , la cria de Ganados, la de 
las Abejas, y de los Gusanos de seda, todo, 
todo ha dado ocupación á su pluma , y de 
todo hizo ver quanto descuido habia en 
España: para la mejora de todos estos ar-
tículos dio reglas, y de todos procuró de-
mostrar quantas ventajas sacaría la Nación, 
Pero lo que mas ocupaba su ánimo , y lo 
que mas excitaba los tiernos sentimientos 
de su generoso corazón , era aquella apre-
ciable porción de habitantes destinada por 
lo común á estos trabajos, y á quien el 
resto orgulloso mira con el mayor despre-
cio : aquella clase hablo sobre la qual recae 
principalmente la subsistencia de las otras 
clases, y de un modo, <5 de otro los fondos 
en que se apoya la del Estado ; la honra-
da , pero miserable clase de Labradores. La 
suerte de estos ocupa mas de una vez la 
atención de nuestro Viagero : él conoce, 
que en el estado de ignorancia en que se 
hallan no son capaces de sacar de las tier-
ras que cultivan todas las ventajas que pue-
den 
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den producirles , y por eso quiere que se 
formen Academias, que se establezcan Cáte-
dras, y que se eduquen en los conocimientos 
convenientes aquellos de quien dependen 
en lo espiritual y temporal; esto es , los 
Curas y los Propietarios , á cuyos consejos 
por lo común defieren estos infelices , á 
quienes por otra parte juzga acreedores á 
que se les trate con la atención y mira-
miento que exigen su miseria y su igno-
rancia : que se les mire , y que se les con-
sidere como el verdadero apoyo del Estado; 
y si alguna vez se enardece , y prorumpe 
en expresiones llenas <ie amargura, es solo 
quando se le presenta á la imaginación el 
triste espectáculo de estos miserables, que 
repelidos en los zaguanes de sus Señores 
por la indiscreta y ociosa turba de los cria-
dos mas baxos, apenas logran ver su pre-
sencia , al mismo tiempo que son admitidos 
á sus mesas y á sus festines aquellos hom-
bres á quienes un vil interés degrada del 
estado de tales, y aquellas mugeres, que 
sin detenerse en los medios , solo tienen 
por objeto el hacerse agradables, y en reci-
bir aplausos de la incauta juventud. 
En favor de aquellos infelices procura 
nuestro Viagero excitar la compasión de es-
tos Poderosos, y la caridad de tantos Ecle-
34 siás-
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siásticos como en nuestfa España disfrutan 
muy pingües rentas, y en sus discursos y 
demostraciones les hace ver , que el ayu-
darles y proporcionarles los medios de me-
jorar la cultura, y de aumentar las cose-
chas , es dar siempre con usuras, pues en 
las mayores ventajas que saca el Labrador 
no dexa de hallar su interés el Propieta-
rio , y un aumento considerable el diezmo 
del Eclesiástico. 
No obstante , aun quando todos los au-
xilios que propone nuestro Autor en bene-
ficio de la Agricultura llegasen á tener efec-
to, bien conocia este hombre instruido que 
la Labranza no puede sostenerse sin el auxi-
go de la Industria y de las Artes: bien en-
tendía , que las utilidades que reporta de 
su trabajo el Agricultor, solo son capaces 
de sostenerle quando tiene ocupación para 
todos aquellos ratos que no exigen preciso 
descanso : bien conocia Ponz que en mu-
chas Provincias de España son muy largos 
los intervalos en que el campo puede pa-
sarse sin la presencia del Labrador, y que 
en otras la destemplanza del clima les obli-
ga á abandonarlo , y á vivir mucha parta 
del dia en el retiro de sus hogares: por 
esto se empeña con tanta eficacia en reu-
nir y combinar la Industria con la Labran-
zas 
: -
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za; por esto pretende , que á imitación de 
aquellos Paises en que la escasez de las co-
sechas obliga al Labrador á buscar arbitrios 
con que auxiliar su subsistencia, se intro-
duzcan en otras los mismos principios, y que 
aprovechando los terrenos incultos, y mul-
tiplicando los ramos de cultura, se saquen 
de los mismos terrenos, que antes nada pro-
ducian , materias primeras con que empicar-
se en aquellos ratos ociosos en que la cul-
tura de los frutos mayores no les ocupa: 
para esto propone medios de aprovechar las 
abundantes, ocultas y perdidas aguas de 
nuestras Provincias, arbitrios para fomentar 
la cultura de los Linos, de los Cáñamos , de 
la Rubia , de la Gualda ó Pastel , y de 
otras infinitas plantas y arbustos, para los 
quales ya por otra parte han dado prue-
bas nuestros terrenos de que no les son in-
gratos : para esto clama por el desquaje 
de tantos valdíos incultos, cuya maleza ro-
ba á nuestros ganados el alimento de subs-
tanciosas yerbas, y disminuye la producción 
de los árboles fructíferos. En esto quiere 
que se empleen tantos brazos ociosos como 
se ofrecen á la vista en algunas de nues-
tras Provincias: tantas mugeres como igno-
ran las labores propias de su sexo : tantos 
niños perdidos en sus mas tiernos años, y 
tan-
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tantos otros como por falta de enseñanza 
se ven ociosos en las plazas de esos Pue-
blos , ó se ofrecen al pasagero en esos ca-
minos para excitar su caridad con el espec-
táculo de su miseria. 
Pero ¿de que nos serviría el aumento 
de nuestras labores y de nuestras manufac-
turas , si los canales para la extracción de 
sus productos se hallan obstruidos ? ¿Como 
podrian llegar los sobrantes de nuestras co-
sechas desde el centro de la Península á 
sus extremos ? ¿Y como se podrian inter-
nar hasta nuestras Provincias mediterráneas 
los regalados frutos de nuestras costas , y 
los productos de la industria extrangera, 
si las elevadas barreras de esos montes, que 
dividen por medio las dos Castillas, y las 
rodean por todas partes , no se humillasen, 
ó no se penetrasen ? Ponz, que con ries-
gos y dificultades las habia superado tan-
tas veces , lo conocia mejor que ningún 
otro; y aun después de vencidos estos di-
fíciles pasos , nada habríamos conseguido 
si los torrentes que corren por los profundos 
valles de sus faldas , y los caudalosos ríos, 
que cortan las extensas campiñas que las 
rodean, no se sujetasen con puentes, y no 
se asegurasen con diques y calzadas sólidas, 
que al mismo tiempo que previniesen los 
fu-
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funestos efectos de las inundaciones , res-
guardasen los terrenos baxos y pantanosos. 
Este ha sido en casi toda su obra uno de 
ios primeros cuidados que se ha propuesto 
recomendar, y valiéndose de todos los exem-
plos que le ofrecia su lectura, y la memo-
ria de lo mucho que habia visto en sus 
largas peregrinaciones, no olvida el poner 
de manifiesto los muchos vestigios del es-
mero con que los Antiguos cuidaron de este 
ramo de policía: trozos de caminos Roma-
nos conservados, y descubiertos en varias 
partes: puentes famosos, que aun subsis-
ten para testimonio de la magnificencia de 
aquellos grandes políticos : otros no me-
nos suntuosos de la media edad , y aun de 
nuestros mismos tiempos, que atestiguan la 
generosa caridad de varios Magnates y Pre-
lados. Todo entra en el plan de nuestro 
Viagcro , de todo sabe hacer uso oportu-
namente para excitar una noble emulación 
entre las gentes poderosas, y aun entre los 
mismos Pueblos, á quienes propone arbi-
trios poco dispendiosos para procurarse las 
comodidades que facilita un buen camino , ó 
un puente situado oportunamente. 
Pero aun estos dos tan importantes ob-
jetos 'no satisfacían el grandioso corazón de 
nuestro Ponz , á quien todo le parecía vano, 
é 
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é inútil, como no contribuyese á destruií 
el poco ventajoso concepto que de nuestra 
España habían procurado difundir en los 
países extrangeros muchos Viageros, que á 
las quejas de los incómodos caminos no 
dexaban siempre de agregar las de las pé-
simas Posadas y Mesones, en cuyo parti-
cular acaso son menos reprehensibles; pues 
de unas y otros se queja con amargura , y 
por experiencia propia nuestro Autor. 
La España que en tiempo de los Ro-
manos mantenía en sus muchos y cómo-
dos caminos de siete en siete, y de quatro 
en quatro leguas mansiones y mutaciones con 
multitud de caballos de posta para facilitar 
los viages, y la comodidad de las Tropas y 
pasageros : la España , que en tiempos me-
nos cultos y mas turbulentos , estaba lle-
na de Alberguerías y Hospicios, en que á 
porfía las Religiones, y los primeros Seño-
res se esmeraban en regalar al Peregrino 
y al Pasagero : la España, cuya parte Me-
ridional ha estado por tantos años ocupa-
da por una Nación la mas Hospitalaria que 
se conoce, qual nos pintan los modernos 
Viageros la de los Arabes. Esta misma Es-
paña , que en tiempos de mas ilustración 
y mas cultura era el v. gr. de la miseria , y 
el desaliño en un ramo de policía el mas im-
por-
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portante para facilitar la mutua comunica-
ción de los Naturales , para tentar la cu-
riosidad de los Extranjeros, y para facili-
tar el Comercio, pocos la han conocido me-i 
jor que Don Antonio Ponz , pues pocos 
habrá que la hayan recorrido por tan di-
versas , y tan poco freqüentadas travesías: 
por esto Ponz se enardece quando llega á 
tocar este punto, por eso clama porque se 
remuevan las dificultades que se oponen al 
remedio , que se rompan las trabas que im-
piden este beneficio público , que se fomen-
ten estos establecimientos, y finalmente que 
contribuyan á mejorarlos tantas gentes acau-
daladas y caritativas, que á veces con mas 
zelo que discreción aplican el sobrante de sus 
pingües rentas á otras obras que por mas 
ostentosas lisonjean su amor propio; pero 
Ponz al fin ya de sus dias tuvo la agrada-
ble satisfacción de ver fructificar sus patrió-
ticos deseos , y sin contar con los multipli-
cados establecimientos que de esta clase de-
bemos á la regla magnificencia. Toledo y 
Sigüenza son buenos exemplos de la favo-
rable acogida que hallaron en el ilustrado 
corazón de sus piadosos Prelados sus repe-
tidas declamaciones. 
No se limitaban siempre estos á los ob-
jetos que acabo de exponer : su plan era 
mas 
xiv P R O L O G O . 
mas vasto, y sus ideas mas generales: por 
lo útil no olvidaba lo agradable, y como 
muy desde los principios llegó á conocer 
que sus trabajos iban picando la curiosidad 
de todas las clases del Estado, muy desde 
luego empezó á echar mano de los muchos 
recursos que le quedaban para hacerlos in-
teresantes en los varios conocimientos que 
1c habian proporcionado sus estudios , sus 
viages, y su mucho trato con gentes ver-
sadas en todo género de literatura. Roma, 
la antigua Roma , habia sido teatro dé sus 
especulaciones por mucho tiempo , y en 
Roma , adonde á cada paso se ofrece un 
monumento de la respetable antigüedad, 
adonde cada Palacio , y cada Casa de campo 
es un precioso Museo, y adonde casi to-
dos los vecinos son antiquarios, es adonde 
habia contraído nuestro Viagero la inclina-
ción , y el gusto á este estudio, en el qual 
luego que llegó á España conoció podia 
hacer muchos progresos , y que siguiendo 
los pasos de muchos ilustres Paisanos suyos, 
no le seria difícil aumentar las riquezas que 
en esta linea habian recogido los Nebrijas, 
los Morales , los Velazquez , los Agustines, 
y los Flores. Por otra parte admitido como 
por un tributo debido á su mérito en una 
ilustre Academia , que tiene por objeto este 
es-
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estudio , como uno de los que mas contri-
buyen al de la Historia , que es su princi-
pal objeto ; creía que no podia correspon-
der á una distinción tan apreciable, ni des-
empeñar las obligaciones del instituto que 
habia abrazado, si no se aprovechaba de la 
oportunidad de recorrer toda la Península 
para recoger quanto pudiese contribuir al 
desempeño del objeto de este sabio Cuer-
po. De aquí su cuidado en adquirir quan-
tas inscripciones inéditas le ocurrian , en 
rectificar las ya publicadas , en acopiar va-
rias medallas, diseños de Estatuas , y otros 
restos de la antigua magnificencia, en ano-
tar y comunicar por medio de sus libros 
los que aun se hallaban permanentes, como 
son trozos de aqueductos , columnas , pa-
vimentos mosaicos, y vestigios de Ther-
mas, y de Templos, Teatros, Anfiteatros, 
y Naumaquias. 
También la Historia Natural , cuyo es-
tudio ha florecido tanto en nuestra España, 
que hacia mucho tiempo se hallaba como 
aletargado, y que ya gracias al cuidado de 
los Grandes Príncipes de la Casa de Bor-
bon , que nos han gobernado y nos go-
biernan , y á los ilustres Ministros que con 
tanta inteligencia han desempeñado sus sá-
bias intenciones, empieza 4 cultivarse con 
es-
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esmero entre nosotros. También la Histo-
ria Natural ocupaba las vigilias de nues-
tro Viagero , á quien el freqüente trato 
con su grande amigo y consocio el sábio 
Ortega, habia excitado la curiosidad de 
escudriñar los secretos de la naturaleza , que 
partícipe de sus extensos conocimientos, 
procuraba aumentar los particulares de nues-
tra España , ya observando en general la 
estructura, y dirección de las cadenas de 
sus montañas, y el descenso y curso de sus 
rios, ya indagando y anotando la variedad 
de plantas que pueblan nuestros montes, y 
la diversidad de piedras y minerales de que 
están preñadas sus entrañas , internándose 
á veces hasta los mas tenebrosos senos de 
sus minas. 
En fin , todos estos conocimientos acce-
sorios que pueden considerarse como epi-
sodios de la grande acción que Ponz se ha-
bia propuesto representar en sus escritos, y 
que pensaba fuese tan larga como los dias 
que la Providencia quisiese concederle ; to-
dos estos conocimientos, vuelvo á decir, en 
nada perjudicaron al desempeño de su prin-
cipal objeto, que era el descubrir el esta-
do en que se hallaban las tres bellas Artes 
en España, y proponer las reformas y me-
joras de que eran susceptibles , para que 
te-
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teniendo la Nación objetos dignos de imi-
tar , no quedase por mas tiempo expuesta á 
las invectivas y críticas de los pocos Via-
geros que la freqüentan : para este objeto 
es para el que nuestro Ponz habia reserva* 
do el fuego de su eloqüenda, y la viveza 
de sus colores. Una , y otros emplea con 
destreza para pintarnos la lastimosa situa-
ción á que habian llegado las tres bellas Ar-
tes en la última centuria, que puede lla-
marse la de su decrepitud; pero adonde 
mas se esfuerza, y adonde mas exclama es 
siempre que se ofrece tratar de la Arqui-
tectura; ésta, que ya por el alto objeto á 
que se consagra , ya por el largo periodo 
á que se destina, es la que necesita de mas 
reforma, y la que se .ha hecho acreedora 
de mayor corrección. 
La noble Arquitectura tratad^ por ma-
nos profanas é ignorantes, degradada en la 
materia y en las formas, solo le ofrecia á 
la vista en lo interior de los Templos del 
Señor , montes de leña cargados de ridícu-
los adornos , capaces de distraer la piadosa 
atención con que los fieles concurren á ofre-
cer sus holocaustos; y en lo exterior objetos 
que por insignificantes ocultan su destino, 
y mortifican la paciencia de los Profesores, 
é inteligentes. Ponz imitando al sábio jtái-
Tom.XVIII, b 41-
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licia , declara la guerra á estos monstruos úe 
las Artes, que ocupan la mayor parte de 
nuestras Ciudades , y que como las cabe-
zas de la Hydra se reproducen en tantos 
cuerpos multiplicados sobre un mismo pla-
no. En esas incomprehensibles fachadas: 
en esos cornisamentos rotos : en esos enor-
mes frontones, que inútilmente cubren y 
sofocan las ventanas : en tantas pilastras y 
columnas agrupadas para no sostener cosa 
alguna: en tanta contraoposicion de lineas 
rectas y curvas, en que se pierde la vista, 
y con que se oculta la hermosa forma de 
los edificios: en tantos nichos , que solo 
sirven para ocultar la elegancia de las es-
tatuas : en fin tantas irregularidades contra-
rias al arte y á la verisimilitud, tantos ca-
prichos opuestos á aquella noble simplici-
dad que debe reynar en las formas, tantas pe-
qaeñeces en lugar de aquellas masas gran-
diosas, que arrebatan , por decirlo así,Ja ad-
miración de los curiosos, no podian menos 
que irritar el juicio recto de nuestro Via-
gero, que al cabo tuvo la satisfacción de 
ver en sus dias adoptados y mandados po-
ner en práctica sus consejos, siendo el ma-
yor testimonio de su acierto , y de la im-
parcialidad que reynaba en sus exclamacio-
nes las dos Reales Ordenes del 25 de No-
viem-
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viembre de 1777, comunicadas por la Su-
prema Secretaría de Estado á la Real Aca-
demia de las tres nobles Artes , á los Pre-
lados y Justicias del Rey no , y á los Ca-
bildos Eclesiásticos y Seculares de sus Ciu-
dades , que no solo las obedecieron , y van 
obedeciendo con gusto y aprovechamiento, 
sino que las han extendido hasta los mas 
retirados Pueblos de sus distritos , por me-
dio de sus avisos Pastorales. Digno premio 
á la verdad de las sabias intenciones de nues-
tro Viagero, que lleno de imparcialidad y 
buena té para no defraudar el mérito de 
aquellos juiciosos Profesores , que nos de-
xaron verdaderos testimonios de su inteli-
gencia y buen gusto , se propuso de per-
petuar su memoria por medio de las vistas 
y planos de varios edificios, y aun de otras 
obras, que aunque inferiores en el tamaño, 
no son menos dignas de ser imitadas, con-
tribuyendo por este medio indirecto á dar 
ocupación y enseñanza á un Arte, que por 
falta de fomento se hallaba hasta ahora muy 
atrasado entre nosotros , que tanto contri-
buye á multiplicar las producciones de los 
mas excelentes Profesores, y que vive siem-
pre á la sombra de las otras tres nobles 
Artes. 
Así como los defectos y errores de la 
b 2 Ar-
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Arquitectura suelen ser tan de bulto , que 
á la menor reflexión se ofrecen á la vista, 
y chocan con la razón , así los de la Pintu-
ra y Escultura se ocultan á los ojos de 
los que no están iniciados en los principios 
de estas dos Artes, siendo muchas veces 
solo perceptibles á los que tienen un gran 
manejo en sus operaciones : por esto Ponz 
no se detiene tanto en criticar sus errores, 
y contentándose con explicar el método res-
pectivo de cada obra , indica á los Profe-
sores qual es el camino de acercarse á lo 
sublime, quales los modelos que deben se-
guir , y quales los defectos que deben evi-
tar ; y como por otra parte los errores del 
Escultor , y los vicios artísticos del Pintor, 
jai pueden arruinar al que p^ga las obras, 
ni causar notable daño á la sociedad , tam-
poco sus declamaciones son tan vehemen-
tes , ni tan repetidas. 
Finalmente , para dar nuestro Viagero 
la última prueba de su zelo por el honor 
y cultura de la Nación , y para armarla y 
pertrecharla contra los tiros que cada dia 
la asestaban los freqüentes enemigos , que 
llenos de emulación y de envidia recorrían 
sus Provincias, quiso emprender un nue-
vo y molesto viage , con el fin de reco-
nocer por sus propios ojos los Países de 
don-
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donde habían salido tantos críticos y des-
contentadizos Aristarcos, cuyas produccio-
des solo tienen por objeto desacreditar nues-
tra instrucción y conocimientos , nuestros 
edificios, nuestros caminos, nuestras posadas, 
nuestro clima, nuestras costumbres, y aun lo 
que es peor nuestra Religión. Quiso Ponz 
conocer á fondo las oficinas adonde se han 
forjado tantos escritos llenos de groseras in-
vectivas contra nuestras Provincias, y sus mas 
útiles establecimientos. Quiso recoger por sí 
mismo materiales con que demostrar á sus 
ciudadanos entusiasmados con todo lo que 
viene de los Países transpirenaicos, y aun á 
la faz de todo el Universo , que no es sola 
la España la que merece semejantes críticas; 
y para hacerlo con el debido conocimien-
to recorrió la Francia , los Países Baxos y 
la Inglaterra; y observando los usos y las 
costumbres de estas Regiones, vió que no 
faltan en ellos las tachas de que nos ha-
cen cargo: que en unas partes un cielo hú-
medo y tenebroso tiene á sus habitantes 
entre tinieblas por muchos meses del año: 
que en otras viven como anegados , y siem-
pre expuestos á las inquietudes de un mar 
inquieto , y á las inundaciones de ríos cau-
dalosos : que en unas Provincias es tal el 
desenfreno y la osadía de los vagamundos 
bs 'y 
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y facinerosos, que apenas pueden separarse 
los viageros de las Ciudades sin una escolta 
segura , ó sin llevar el bolsillo abierto en 
la mano : que si en la Holanda v. gr. so-
bresale la limpieza y el aseo en las posadas 
y hosterías, también sobresale la insubstan^ 
cialidad de los alimentos , y la rapacidad de 
los que las cuidan y gobiernan: que si en 
unos Países se ofrecen modelos, de magnifir 
cencia y buen gusto , en los Palacios y Ca-
sas de campo también suelen ser producto 
del empeño con que se conservan los de-
rechos feudales , que mantienen al infeliz 
Labrador en una especie de opresión que 
se rozaxon la esclavitud : que si en la Fran-
cia ofrecen á la vista algunas de sus Pro-
vincias un aspecto risueño ^ que encantador 
lisonjea al pasagero , también en otras una 
inconstancia volátil imprime el carácter de 
la futilidad en las obras que salen de sus 
manos: que si en la Inglaterra reyna por 
lo general la solidez y la buena fe , tam-
bién por otra la melancólica circunspección 
de sus naturales hace poco agradable la 
sociedad al forastero : que si por el contra-
rio este halla un acceso agradable en la ci-
vilidad y cultura con que es recibido en 
una Nación vecina , y siempre rival de la 
Inglesa, también por otra parte no tarda 
en 
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en experimentar los efectos de la incauta 
confianza con que se entrega en los brazos 
de un Pueblo á quien seguramente no cupo 
en suerte la constancia , y á quien un in-
moderado amor propio no dexa conocer 
otras bellezas propias que las que se figura. 
Enriquecido con tales conocimientos y 
desengaños, volvió á España nuestro Via-
gero , y no tardó en comunicarlos á sus 
conciudadanos; y aunque esta parecia la 
ocasión mas oportuna para desquitarse de 
las calumnias y de las invectivas con que 
nos habian tratado los Swimburnes , los 
Clarkes, los Twis, y los Figarós ; nada 
menos : Ponz era rígido en su moral , era 
sincero , era generoso , y estas buenas qua-
lidades no le permitian volver injurias por 
injurias: se contenta , pues, con referirnos 
paladinamente lo que ha visto, y lo que 
le ha pasado : ofrece á sus paisanos armas 
con que defenderse , y aun con que reba-
tir los tiros de los enemigos de su patria; 
pero dexa al arbitrio de cada uno la elec-
ción de las que mejor le vengan , y ,para 
proveerse de ellas le ofrece un copioso al-
macén en los dos tomos en que dá noticia de 
su viage fuera de España. 
Ahora, pues, ya que le habernos hecho 
conocer como Viagero en este Prólogo , pa-
b 4 sa-
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saremos á dar una breve y sencilla noticia 
de su patria, de sus estudios, y de sus 
ocupaciones, para conservar por este medio 
en la memoria de sus amigos la de sus vir-
tudes civiles y morales, dexando al ilustre 
Cuerpo á quien por tantos años ha tenido 
el honor de servir de Secretario, que la per-
petúe en sus fastos exornada con las gracias 
de la elpqiiencia. 
V I -

C^fá- S . Czr/Tzcna. j ^ cu l . ^ 
xxv 
V I D A 
• -
DE DON ANTONIO PONZ. 
N ació Don Antonio Ponz en la Villa 
de Bexix del Partido de Segorbe en el 
Reyno de Valencia , de padres hacenda-
dos y ricos : fuéronlo Don Alexandro 
Ponz y Doña Victoriana Piquér , que 
por su arreglada conducta conservaron 
siempre gran reputación entre sus Con-
ciudadanos , y no quisieron perderla en 
la buena educación que proporcionaron á 
su hijo , que destinado en su mente para 
auxilio de otros cinco hermanos con 
que la Providencia habia premiado su 
feliz enlace , le aplicaron á la carrera de 
las letras, enviándole después de im-
puesto en las primeras á estudiar la 
Gramática y las Humanidades con los 
Jesuítas de Segorbe, Ciudad distante 
cinco leguas de Bexix. Empezó sus estu-
dios nuestro Don Antonio á los once 
años de su edad , pues tantos contaba 
en el año de 1736, habiendo nacido en 
el de 1725;, y continuó en Segorbe has-
ta concluir el segundo año de Filosofía, 
con 
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con tanta aplicación y aprovechamiento, 
que por confesión de sus propios Con-
discípulos (de los quales aun viven al-
gunos en el dia 1 ) era sobresaliente á 
todos, no solo en las composiciones la-
tinas , y en las versiones del Castellano 
á esta lengua, sino en las de la Retó-
rica y Poesía, que copiaban y guarda-
ban sus Compañeros, como modelos que 
imitar; y aun algunas de ellas merecie-
ron tal estimación de sus Maestros , que 
las hacían leer en la abertura de los 
cursos. 
Pasó nuestro Joven estudiante á con^ 
cluir la Filosofía á la Ciudad de Valen-
cia , y como á sus buenos principios uniá 
la inclinación que habia mostrado en Se-
gorbe , continuó en el gran Teatro de 
aquella Universidad con la opinión que 
ya se habia adquirido , y de que luego 
dió pruebas , escribiendo un selecto qua-
derno de Física, que acreditando su ta-^  
len-
i Don Antonio Espinosa, Don Francisco Mon-
tar , el P. Fr. Antonio Alcayde, y Don Joseph 
Gil , á quienes somos deudores de muchas indi-
vidualidades relativas á sus primeros estudios y 
ocupaciones. En poder de este último paran al-
gunas composiciones retóricas y filosóficas , que 
tiene en grande aprecio por su elegancia. 
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lento, y disposición para las letras, me^ 
recio grandes aplausos de sus Catedrá-
ticos. Concluidos los cursos de Filoso-
fía se entregó á estudio mas sério, qual 
fué el de la Teología; pero como la 
aridez de esta Ciencia no conformaba^ 
-con el carácter de nuestro Joven, que 
solo la habia abrazado para correspon-
der á los deseos de sus buenos padres, 
que en los progresos que hiciese en ella 
fundaban, como va dicho, los adelan-
tamientos de su familia, se contentó 
con adquirir aquellos conocimientos pre-
cisos para que no se le tachase de des-
cuidado; pero que no fueron tan cor-
tos , que ayudado de su mucho inge-
nio no hubiese podido con ellos presen-
tarse á recibir el grado de Doctor en la 
Universidad de Gandía , adonde en su 
tiempo solo se condecoraba con este tí-
tulo á los que dignamente se ofrecían 
en aquella literaria palestra. 
No se apartaba nuestro Jóven estu-
diante de la de Valencia en tiempo de 
vacaciones , como solían hacer otros 
Condiscípulos suyos ; antes bien aprove-
chándose de los auxilios con que le con-
tribuían sus padres , y de la comodi-
dad que le facilitaba la casa de un tío 
su-
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suyo , se empleaba no solo en aquellas 
lecturas análogas á los conocimientos 
que habia adquirido, y al estudio de 
las lenguas extrangeras, sino que lleva-
do de una interior y decidida inclina-
ción á las Artes aprovechó para tomar 
algún conocimiento en el dibuxo la oca-
sión que le ofrece la amistad de un dis-
tinguido Profesor, que por aquellos 
tiempos florecía en Valencia. Era este el 
de Pintura Don Antonio Richart, cu-
yas obras son bien conocidas y estima-
das en aquella Ciudad. 
E l oportuno conocimiento de un su-
geto de tanto mérito, fué el que puso 
el lapicero en la mano de nuestro Jo-
Ven , que embelesado cada vez mas y 
mas con las gracias de aquel Arte en-
cantador , se fué insensiblemente disgus-
tando de las arideces y seriedad de su 
primera Profesión, y contentándose con 
las borlas del grado, que acreditaban su 
aplicación y suficiencia, dexó la Teolo-
gía y su patria , que ya miraba como 
estrecho campo para dar curso á su gran-
diosa imaginación , y teniendo noticia 
de que en la Corte del pacífico Fernan-
do el Sexto se iba preparando un distin-
guido albergue á las bellas Artes ? arre-
ba-
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batado de su genial entusiasmo , salió de 
la patria, y dexó los padres y familia, y 
trayéndose consigo las bien fundadas espe-
ranzas que aquellos hablan formado , se 
entregó enteramente á su inclinación, y 
se hizo uno de los primeros Discípulos 
que la Academia de las tres bellas A r -
tes procuraba se exercitasen en el dibu-
xo ; mientras iba celebrando sus Juntas 
preparatorias para su establecimiento , y 
aprovechándose de las luces de sus pri-
meros Maestros, aumentaba lasque ha-
bia adquirido en Valencia , perfeccionán-
dose cada vez mas y mas en el dise-
fio, y consultaba al mismo tiempo los 
buenos originales de Pmtura, que aun 
hoy se conservan en esta Corte; pero 
como los pasos que daba la Academia 
para perfeccionar su establecimiento eran 
con la circunspección y gravedad á que 
están sujetas las grandes empresas , lue-
go se disgustó Ponz de esta lentitud, y 
llevado de su juvenil viveza, y de su 
ardiente inclinación, se propuso dexar 
á Madrid y no detenerse hasta el San-
tuario de la Religión, y de las Artes, 
la gran Capital del Orbe Christiano, aco-
modándose para esto con unos Jesuítas 
que hacian el mismo viage, y que aca-
so 
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so estaban informados del talento de 
nuestro Joven, y de las miras que sus 
hermanos de Segorbe hablan tenido so-
bre su persona quando freqüentaba sus 
estudios. 
Ignoramos como nuestro Joven se pro-
veyó de fondos para este viage, y solo 
sabemos que el tiempo que se mantuvo 
en Madrid, y luego que volvió á esta 
Corte disfrutó la casa de unos depen-
dientes de la Gasa Real, que aficionados 
á su - persona por sus bellas prendas, 
y por recomendación que habia traido 
de Valencia, tuvieron la generosidad de 
sostenerle, y de suplirle lo que la falta 
de correspondencia con sus padres le es-
caseaba j pero también sabemos que en 
tiempos mas felices cuidó Don Antonio 
de corresponder generoso al uno de ellos 
recogiendo á su anciana viuda , que por 
su muérte habia quedado en la indigen-
cia , tratándola con la mayor estimación 
y respeto , y desempeñando con ella 
los últimos deberes de la amistad. 
Cinco años disfrutó Ponz en esta 
Corte la generosa compañía de sus ami-
gos, y los copiosos materiales que por. 
disposición del Ministerio se iban reco-
giendo para formar el cimiento de la Aca-
de-
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demia, exercitándose no solo (como va 
dicho) en perfeccionarse en el dibuxo, 
sino extendiéndose á la práctica de su 
Arte favorita la Pintura , en que adqui-
rió muy buenos principios. Salió al fin 
en el año de 175;! para Roma, y visi-
tando algunas de las Ciudades que le 
caían al paso, se fixó en aquella Cor-
te , adonde embelesado con los grandes 
objetos que por todas partes le rodeaban 
y se le ofrecían á la vista, parece ha-
bla renunciado á su patria para siempre, 
pues ni la menor noticia de su existen-
cia comunicó á sus padres y parientes. 
No obstante esta indiferencia por la pa-
tria, era solo un efecto de lo mucho 
que le ocupaban sus estudios j pues sa-
bemos que en la continuación de éstos 
procuraba asociarse con los otros Espa-
ñoles , que con igual objeto (pero con 
mejores proporciones) se hallaban en 
aquella Capital. Era entre estos el mas 
sobresaliente por su literatura, y por sus 
conocimientos y afición á las antigüeda-
des , y á las lenguas Orientales el sábio 
Don Francisco Pérez Bayer, con quien la 
razón de paisanage fué un oportuno mo-
tivo para estrecharse en la amistad , y 
para contraer á su lado la vehemente 
in-
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iilclinacíon que por toda su vida con-
servó á lo antiguo, en que procuraba 
imoonerse consultando sus obras, cor-
riendo para ello no solo los ya despo-
blados barrios de aquella Capital, en que 
se conservaban preciosos residuos de los 
grandes edificios que se hablan liberta-
do del furor de los bárbaros y del en-
tusiasmo de los ignorantes , sino sus 
contornos , en que se hallaba mucho que 
aprender , como lo consiguió , observán-
dolos y copiándolos prolixamente nues-
tro Don Antonio, que empapándose en sus 
bellezas adquiría las fecundas semillas, 
que en tiempos mas felices hablan de pro-
ducir las abundantes y sábias reflexiones 
que vemos esparcidas en sus obras. Sin 
descuidar por eso el trato de varias otras 
personas ilustres , por su nacimiento y 
literatura , entre las quales mereció par-
ticular confianza á un distinguido Espa-
ñol, qual fué el Excelentísimo Señor Du-
que de Almodovar, actualmente digní-
simo Director de la Real Academia de la 
Historia , que en aquel tiempo viajaba 
por Italia para adquirir los muchos co-
nocimientos que con tanta utilidad de la 
Nación ha sabido emplear. Pero tales ob-
servaciones de ningún modo distraían á 
Ponz 
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Ponz de su principal objeto. Las gracias 
de la Pintura le habian embelesado de 
tal suerte , que nada habia oculto en Ro-
ma adonde su diligencia no penetrase. 
Y haciendo su estudio en las obras de 
los grandes Profesores , no por eso se 
olvidaba del natural, en cuya copia se 
cxercitaba con freqüencia. 
Entretenido en semejantes ocupaciones 
se mantuvo en Roma como unos nueve 
á diez años , en los quales supo adquirir 
tal manejo en la Pintura , que á pesar 
de la multitud de Profesores, que por 
todas partes hormiguean en aquella gran 
Población, este Español supo sacar uti-
lidad de sus estudios y trabajos , y con 
lo qüe estos le producían, no solo lo 
suficiente para su ordinaria subsistencia, 
sino para la compra de muchos libros, 
y estudios conducentes á la perfección 
que habia emprendido. 
Acompañado de estos útiles amigos, 
y llevado del deseo de1 adquirir nuevos 
conocimientos, se transfirió nuestro Don' 
Antonio en el año de 17519 á Nápoles, 
adonde no sólo le llamaba la fama de 
aquella célebre Ciudad , sino la que por 
todo el mundo literario se habia derra-
mado de las grandes riquezas que cada 
Tom.XVIIL c din 
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día se desenterraban de entre las ceni-
zas de la antigua Heraclea , y otras Ciur 
dades soterradas por las terribles erup-
ciones del Vesuvio j pero las luces que 
con tanta abundancia adquiría á cada pa-
so nuestro Viagero, producían en él los 
mismos efectos que el agua en;un sedien-f 
to hidrópico; quanto mas sabia mas quer 
ría saber : un ídolo Egipcio, una colum-
na Griega, un Mosaico, una Pintura al 
fresco, un Códice medio quemado, le ex-
citaban la idea, y le hacian esperar que 
en aquellos paises adonde hablan tenido 
origen las Artes, de cuya perfección eran 
agradable muestra tales obras , y adonde 
se habían formado tantos Artistas , como 
habían contribuido á adornar unas pe-^  
quenas Ciudades de Provincia, no po-
dían dexar de conservarse otras mu-
chas mas grandes y mas acabadas. 
Había leído los Fourmones, los Sa-5 
barís , las Sicards, los Voods , y los Dal-
rymples, había estudiado en. tantos sa-^  
bios Viageros como habían recorrido I3 
Grecia, el Egipto y la Syria , é inflan 
ruado de un vehemente deseo de imi-
tarlos , se había propuesto seguir sus pa-
sos por las vastas regiones del Oriente, 
quando el sábio, el juicioso Don Cie-
rnen-
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mente Aróstegui, que á la sazón se ha-
llaba de Ministro Plenipotenciario en la 
Corte de las dos Sicilias, le salió al en-
cuentro, y exponiéndole las dificultades 
que encontrarla para desempeñar su em-
presa , los peligros á que iba á exponer-
se , las incertidumbres del regreso, y 
las contingencias de ver sufocadas en 
sus principios las abundantes semillas que 
habia recogido en la Italia , le aconse-
jó prudentemente , que contentándose 
con las riquezas adquiridas volviese á 
hacer partícipe de ellas á su Patria , per-
suadiéndole que en ella hallarla muchas 
proporciones de lucir su ingenio , y de 
contribuir con sus conocimientos á las 
mejoras de las Artes, que ya empeza-
ban á pulular. 
Era su protector el Señor- Aróstegui, 
en cuyo amable carácter habia hallado la 
mas feliz acogida : unía á su mucho juicio 
y autoridad este sabio Ministro el don de 
la palabra: tenia amigos y favorecedores 
en la Corte de Madrid, y le ofrecía reco-
mendarle con eficacia, y dar á conocer su 
mérito, y á tales circunstancias y propor-
ciones no pudo resistir nuestro Ponz, que 
al cabo se resolvió á regresar á la Patria, 
haciendo que le precediese una carta para 
c 2 sus 
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sus padres , en que después de disculpar-
se de la poca consideración que habia te-
nido con sus deseos y consejos j les anun-
ciaba una resolución, que conocía no po-
día dexar de serles agradable, y como 
tal capaz de calmar su resentimiento. 
Embarcóse finalmente para España, y 
diciendo el último á Dios á las felices pla^ 
yas de la Italia , que por tanto tiempo le 
habia tenido como encantado , con poca 
fortuna en su navegación , pues padeció 
una terrible tormenta en el dia de su San^  
to, concluyéndola en Cartagena , desde 
cuya Ciudad pasó á Madrid, adonde ya 
formalizada la Real Academia de las tres 
bellas Artes , contaba hallar alguna ocu-
pación para sus estudios, y medios de no 
desperdiciar el gusto que habia adquirido 
en Italia , al mismo tiempo que aprove-
chándose de las recomendaciones .que 
habia merecido al Señor Aróstegui, y á 
otros personages de las Cortes de Ñipó-
les y Roma, se procuraba con ellas co-
nocimientos capaces de proporcionarle 
alguna decente ocupación , en que po-
niendo en práctica sus conocimientos, 
hallase algún socorro para su subsistencia. 
No pasó .Ponz mucho tiempo en la es-
peranza , ni sufrió, muchos dias la triste 
si^ 
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situación de un pretendiente; pues luego 
se empezó á esparcir la fama de la mucha 
inteligencia que en la Pintura habia ad-
quirido en Roma, que se veía confirma-
da en las conversaciones , y en el juicio 
que cada dia se le oía formar sobre las 
varias obras de las tres bellas Artes , que 
se hallan esparcidas , y adornan tantos 
edificios públicos y privados en Madrid. 
Imitador generoso del prudente Felipe 
Segundo habia pensado el gran Cárlos 
Tercero en aumentar las riquezas de la 
preciosa Biblioteca del Escorial con una 
Colección de Retratos de los grandes 
hombres, cuyas obras se hallan en aque-
lla rica Biblioteca, de que ya poseía algu-
nos de ellos, pero que los mas se hallaban 
esparcidos en varias partes , siendo en 
algunas, por su desgracia, triste víctima 
del descuido y de las vicisitudes de la 
atmósfera. Ninguno por el concepto que 
se tenia de su práctica, y por la inteli-
gencia en el estilo , y manejo de los va-
rios Artistas, se creyó mas oportuno que 
nuestro Don Antonio para salvar las re-
liquias de muchos de estos grandes hom-
bres del naufragio que hablan padecido, 
ó iban á padecer. Aquellas buenas qua-
lidades, y las de su pincel, hacían espe-
c 3 rar 
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rar diligencia en la execucion, y exácti-
z tud en la copia. -
Con este objeto fué enviado por el M i -
nisterio á aquella gran Casa , que situada 
en las faldas de los Montes Carpetanos, 
ofrece lejos del tumulto de las grandes 
Ciudades, y enmedio del silencio de una 
Comunidad austera, y ocupada casi siem-
pre en las alabanzas del Señor , muchas 
proporciones para el trabajo , y no pocas 
para el estudio, y para la contemplación. 
Allí se pasó nuestro Don Antonio cinco 
ó seis años cumpliendo con la obligación 
en que se habia empeñado, y ocupando 
aquellos ratos de descanso, que exige el 
trabajo para ser continuado con mas v i -
gor , en revolver los preciosos Libros y 
Códices originales, que se guardan en su 
Biblioteca, y en disfrutar el agradable 
trato de varios Religiosos, que destina-
dos á conservarla y franquearla á los 
curiosos , ó dispensados por su edad de 
los rigores del Claustro, solo hallan su 
entretenimiento en los libros. Allí dio á 
conocer las bellas disposiciones de su co-
razón , haciéndose amar de aquellos vir-
tuosos Monges , que siempre le conserva-
ron el afecto y la amistad en que succe-
sivamente se fueron heredando los unos 
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á ÍOs otros , dándole repetidas pruebas 
hasta los últimos períodos de su vida. 
Ninguna residencia mas propia, ni 
mas análoga á las inclinaciones de nues-
tro Don Antonio se le podia proporcio-
nar en España. Por esto los cinco, ó seis 
años que vivió en aquella soledad fue-
ron para él como un pequeño período. 
Nadie ignora la diligencia y juicio con 
que el ilustre fundador de aquella gran 
Casa reunió en ella las mas sobresalien-
tes obras de las Artes y del ingenio: pres-
cindiendo de las muchas pinturas que 
adornan sus paredes y bóvedas , allí se 
hallan como en depósito las mas sobre-
salientes de las tres Escuelas , y de sus 
mejores alumnos; por eso Ponz allí ha-
llaba sus delicias, allí renovaba las me-
morias de lo que habia visto en Roma, 
allí las observaba con mas inteligencia y 
mas despacio , y allí las trasladaba, no 
solo á la imaginación, sino al lienzo. 
Siendo buena prueba de su trabajo y de . 
su exactitud las copias de los famosos 
quadros de la Virgen del Pez y de la Per-
la , obras del inmortal Rafael: la Presen-
tación en el Templo de Pablo Veronés: 
las cabezas de San Pedro y San Pablo, 
y la famosa Virgen de la Silla de Guido 
c 4 Rhe-
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Rheni, que no le dieron otra utilidad 
que el agradecimiento de varios amigos 
entre quienes generosamente las repartió 
como un tributo del afecto y protección 
que le dispensaban. 
Concluido el principal objecto de su 
comisión , tuvo Ponz que apartarse de 
aquel agradable ^ retiro , y de aquella vir-
tuosa compañía, á que por su larga re-
sidencia se habia aficionado, y que por 
eso no podia dexar sin sentimiento , y 
hubo de entregarse de nuevo á las tu-: 
multuarias ocupaciones de la Corte , en 
la que por aquellos tiempos herbian los 
proyectos y las disposiciones para rege-
nerar las Artes de la Paz, y los produc-
tos de la industria, que tanto lustre ha-
bian dado á la Nación en otros tiempos, 
Habian sido alejados de nuestra Penín-
sula los Jesuítas , que por espacio de dos 
siglos se habian aprovechado del favor y 
de la opinión que habian merecido a los 
Príncipes y á los Pueblos para recoger; 
en sus Casas ó Colegios muchos y pre-
ciosos originales de los mas famosos Pin-
tores Extrangeros y Españoles, que ha-
bian florecido y trabajado en España , y: 
se creía que en los quatroReynos de A n -
dalucía en donde con tanta opinión, fa-
vo-
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vorecidas de un clima benigno, se habían 
propagado las obras de la Escuela Sevilla-
na , no podían dexar de hallarse muchas 
de los Muríllos , de los Riberas , de los 
Canos, y de tantos aprovechados discí-
pulos como han salido de sus Escuelas. 
Pensó entonces el Consejo Extraordinario 
recoger estos despojos de la extinguida 
Compañía, sacándolos de unos edificios 
(cuyo destino y aplicación aun era dudo-
so) , para que acaso olvidados del tiempo 
no fuesen víctima del abandono , ó presa 
de los que en tales ocasiones suelen sin 
miramiento aprovecharse de las faculta-
des que se les conceden. 
Conservábanse en Madrid noticias de 
la aplicación y conocimientos especula-
tivos qué nuestro Ponz había adquirido 
en Roma : estaban muy recientes las del 
buen uso que había hecho de ellas en la 
aplicación á la práctica , pues los Retra-
tos de los ilustres Varones copiados y co-
locados : en la Librería alta del Escorial 
estaban á la vista de quantos freqüenta-
ban aquella Real Casa , ya empleados en 
el servicio del Monarca, ya con el solo 
objeto de satisfacer su curiosidad. 
Era Fiscal del Consejo extraordinario 
el sabio Conde de Campománes 5 y esto 
bas-
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basta para que se conozca, que no dexa-
ría pasar la ocasión de aprovechar los 
despojos de la tormenta , que había pa-
decido una Religión, que por tantos años 
habia cultivado las Ciencias y las Artes. 
Aquel ilustre Magistrado, que tan á 
pechos habia tomado el atraer las M u -
sas á nuestra España, y el domici-
liar las Artes útiles, y aun las agrada-
bles , entre nosotros , que conocia á Don 
Antonio Ponz por trato propio , y que 
con su genio investigador habia llegado 
á penetrar lo mucho que sabia en el es-
tudio de las Artes , y finalmente, que 
habia oido el juicio que de su inteligen-
cia tenía hecho el Filósofo , é inimitable 
Mengs, creyó que ninguno era mas pro-
pio para desempeñar esta comisión. Así 
lo propuso al Consejo: así lo propuso este 
al Rey. Su propuesta fué admitida , y 
Ponz fué enviado á recorrer los Colegios 
de los Jesuítas de la España meridional, 
á reconocer las Pinturas que se hallaban 
en ellos, á describirlas, y á señalar aque-
llas que por sus Autores, ó por alguna 
particular circunstancia, debian servir de 
modelos á los Jóvenes Alumnos de la 
Academia , y de estudio á los Profeso-
res que la dirigían. 
No 
• 
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No solo desempeñó Ponz su encargo, 
sino que aprovechándose de esta propor-
ción fué reconociendo detenidamente el 
estado de las Artes en los Paises que re-
corría , y entonces fué quando maduró 
el plan del Viage, que ya hacia tiempo 
meditaba , y á que principalmente le ha-
bía excitado el del Padre Caymo, que 
habia leido en Italia, y cuyas equivoca-
ciones pensaba demostrar ; y sin desper-
diciar quantas noticias (aunque extrañas 
á su comisión ) podian contribuir al me-
jor desempeño de esta idea , se volvió á 
Madrid rico de conocimientos, y tuvo 
la satisfacción, no solo de que se hubie-
se aprobado su trabajo , sino de que co-
municando su pensamiento con sus ami-
gos , le hubiesen estos excitado á poner-
lo por obra , y así después de haber da-
do cuenta de su comisión, y preparádo-
se para el desempeño de su empresa, sa-
lió por la primera vez á recorrer la Es-
paña en el año de 17^ 1 , y en el si-
guiente dió las primeras muestras del 
•desempeño publicando el primer tomo de 
su Viage, que mereciendo la aprobación 
del Público , le facilitó con su buen des-
pacho algunos medios para continuar su 
idea. 
No 
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No le seguiremos paso á paso en sus 
viages, porque la lectura de los diez y 
siete tomos, en que ha dado razón de ellos^ 
es mas que suficiente para que qualquier 
curioso pueda instruirse , no solo en lo 
mucho que ha visto , y de que ha ha-
blado , sino en varios sucesos de su v i -
da, y en los acontecimientos y enlaces 
literarios, que ha contraído con los hom-
bres mas instruidos de nuestra España 
y fuera de ella» 
Los que las anteriores comisiones le 
hablan proporcionado en la Corte , die-
ron tales ideas de su mérito, que llega-
ron hasta los oidos del gran Garios l í l , 
que conociendo que las mas bellas es-
peranzas de los grandes ingenios suelen 
desvanecerse en flor quando les falta el 
fomento , acudió al de nuestro Don An-
tonio nombrándole para la Prestamera 
de Cuerva , que aunque no de las mas 
ricas , producía lo suficiente para la sub-
sistencia de un hombre frugal y mode-
rado , que se habia propuesto vivir en 
el celibato; mas lo que era muy sufi-
ciente para mantenerse en Madrid, no 
daba ensanches para los grandes gastos 
que traen consigo los viages , aun quan-
do se hagan con la economía y con las 
pro-
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proporciones que ha tenido nuestro Ponz, 
que seguramente ni hubiera podido con-
tinuarlos, ni 'adquirir los muchos libros 
y diseños con que los ha exornado, á 
no haberle facilitado muchos auxilios el 
gran Príncipe, que habia empezado á dar-
le muestras de su benevolencia , que 
las:continuó mas adelante nombrándole 
en el año de 1^76 Secretario de la Real 
Academia de das tres bellas Artes , en 
cuyo empleo dio nuevas pruebas de sus 
grandes conocimientos é inteligencia en 
las Artes , que se habia propuesto mejo-
rar la Academia; y nada mas bien que la 
elección que de él hizo este gran Mo-
narca , confirmó la idea que el Público 
se habia formado de los adelantamientos 
artísticos, que desde luego se propuso 
perfeccionar , mirando como una obliga-
ción lo que antes hacía solo para lison-
jear su gusto. 
Este sabio Cuerpo dirá lo que le debe: 
nosotros hemos dicho ya en el Prólogo 
quanto las Artes se han mejorado con 
sus consejos, y quantos abusos se han re-
formado con sus juiciosas observaciones. 
Veamos ahora qu intas otras Sociedades 
propias y extrangeras , literarias y eco-
nómicas se han apresurado admitirle 
en 
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en su seno para aprovecharse de sus lu -
ces. ; 
La Real Academia de la Historia, que 
nada desperdicia de quanto puede con-
tribuir al feliz desempeño de su instituí 
to , fué de las primeras á honrarle, nom-
brándole en 1773 su Académico Corres-
pondiente , de cuya clase luego le pro-
movió á la de Supernumerario , premian* 
do de esta suerte su gran inclinación á. 
las antigüedades , y adquiriendo con su 
persona los muchos descubrimientos que 
este curioso investigador iba hacienda 
por toda España. :^^mt 
Las Sociedades Bascongada , Matri-
tense y Granadina no podian mirar con 
indiferencia al promotor de la Agricul-
tura y de las Artes , y finalmente la de. 
los Arcades de Roma , la de San Lucas, 
la de los Antiquarios de Londres , &c.. 
no pudieron resistir á las ideas que les 
hablan dado las obras de un sugeto que 
reunia con tanta ventaja en su persona; 
tan extensos conocimientos de las bellas, 
Letras , de la Antigüedad y de la Pintu-
ra. 
Alternando entre la residencia de la 
Corte, y desempeño de las obligaciones 
que le imponía su empleo, y la continua-
ción 
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cion de sus viages, siguió nuestro Ponz 
hasta el año de 1790 , en que viendo, 
que ya sus dias se iban disminuyendo, 
que cada vez se ensanchaba mas y mas 
el campo que tenia que recorrer para 
completar su plan , y que por otra par-
te no. era posible acomodarse al cum-
plimiento de las funciones de Secretario 
que con sus discursos y críticas hablan 
recibido considerable aumento , recurrió 
á la piedad de su gran protector el Se-
ñor Don Cárlos IV, que acababa de to-
mar las riendas del gobierno de esta gran 
Monarquía, y que con tanta benignidad 
habia recibido sus obras quando Prínci-
pe, y le suplicó tuviese á bien dispen-
sarle de un encargo que tanto le distraía 
4e su principal objeto, y para el qual ya 
no eran suficientes sus fuerzas ; pero co-
mo estaba persuadido, que no podia re-
tener el honorario que le estaba conce-
dido sin hacerse digno de él por medio 
del trabajo, tuvo la generosidad de re-
nunciarle ; pero fué vencido en ella por 
un Rey magnánimo y piadoso , que con-
servándole sus gages , quiso fuese remu-
neración de sus fatigas lo que antes ha-
bia sido paga de su trabajo diario; y 
añadiéndole una nueva prueba de su fa-
vor, 
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vor, le nombró Consiliario honorario de 
la Academia : gracia que solo se dispen-
sa á los personages del mas alto carác-
ter , ó de los mas sublimes conocimien-
tos en las Artes. 
Aun quando la declaración del Prín-
cipe no fuese la prueba mas relevante 
de la justificación con que nuestro Ponz 
habia pedido su retiro , el procedimiento 
ulterior de aquel Cuerpo sería suficiente 
para acreditarlo. Conociendo este á la 
segunda elección que se siguió después 
del retiro de su antiguo Secretario, que 
un hombre solo no era suficiente para 
llenar la plaza que aquel habia dexado, 
y para desempeñar las vastas comisio-
nes que le estaban confiadas, tuvo que 
proponer para este encargo después de 
la muerte de Don Joseph Moreno dos 
sugetos de mucha inteligencia y cono-
cimiento en la especulativa , y en la 
práctica de las Artes, y tales fueron Don 
Isidoro Bosarte , y Don Luis Paret, Aca-
démico de Mérito. E l primero bien co-
nocido por sus obras impresas , y el se-
gundo por sus diligentes pinturas, y por 
sus conocimientos en las bellas Letras. 
Desembarazado nuestro Don Antonio 
del encargo de la Secretaría , se entregó 
en-
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enteramente al desempeño de su plan, 
y en el mes de Marzo de_£i_emprendió 
un nuevo viage á la Andalucía para rec-
tificar los conocimientos que antes había 
adquirido, y para adquirir otros de nue-
vo en las Ciudades y Pueblos que no ha-
bla visitado. Las noticias de lo primero 
se hallan recogidas en el tomo XVII, 
último de los publicados en su vida, y 
en el X V I U , que ofrecemos al Público, 
se hallarán las que habernos podido ad-
quirir. 
Después de haber recorrido los qua-
tro Rey nos de Andalucía, se restituyó á 
Madrid en el mes de Junio del propio 
año ; pero como en las lobregueces del 
invierno le faltaban las ordinarias ocu-
paciones que le daba su antiguo empleo, 
luego se vió asaltado de una interior 
y terrible melancolía, que sin conocida 
causa le iba insensiblemente devoran-
do , hasta que no hallando otro me-
dio de vencerla , tuvo que recurrir á su 
ordinario antídoto los viages; pero no 
hallándose con fuerzas , ni con humor 
para emprenderlos largos, se limitó á la 
Ciudad de Toledo y sus contornos, adon-
de la generosa acogida, que siempre ha-
bía debido á aquel dignísimo Prelado, la 
Tom.XFIII. d agrá-
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agradable compañía de sus amigos , y 
la multiplicada variedad de obras de las 
Artes , que aun se conservan en aquella 
antigua Corte , y que cada dia sé renue-
van por la munificencia de su Pastor , le 
ofrecían agradables y geniales ocupacio-
nes con que distraerse de sus melanco-
lías. 
Emprendió, pues , su viage, y en 
efecto halló el alivio que deseaba. Vol-
vió á Madrid mejorado : continuó por 
algún tiempo, hasta que conociendo que 
empezaban á disiparse las alegres ideas 
que habia traído de Toledo, y que la 
melancolía volvía á sacar la cabeza , pen-
só en repetir el remedio , y emprendió 
otro nuevo viage , dirigiéndose al Es-
corial , no solo con el fin de disiparse, 
sino de celebrar los días de San Euge-
nio con un ilustrado é íntimo amigo su-
yo , grande apreciador de los literatos, 
y de reveer al mismo tiempo sus anti-
guos conocimientos. 
¡O y quan imperceptibles son los se-
cretos de la Providencia , y quan lejos 
estamos de prevenirlos! ¡Quien nos di-
xera , que en aquella misma Casa adon-
de nuestro Ponz habia hallado en otro 
tiempo sus delicias , y adonde habia go-
za-
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zado una vida tan tranquila , y tan aná^ 
loga á sus inclinaciones, de ella habia 
de salir ahora ya herido de muerte l 
Habia pasado alegremente algunos dias 
con sus amigos": había renovado los agra-
dables enlaces contraidos hacía mucho 
tiempo con aquellos virtuosos Monges, 
y temiendo los rigores del invierno, que 
ya se acercaba, emprendió su vuelta á 
Madrid , y aun bien no se habia apar-
tado de la sombra del Monasterio quan-
do se declaró con molestos síntomas 
un mal que secretamente le iba devoran-
do hacia muchos años, y aumentándose 
aquellos con la agitación del viage , ya 
quando llegó á Madrid se habia , decla-
rado un cólico nefrítico , cuyas conse-
qüencias, no prevenidas en su principio 
fueron tales , que resistiéndose á los es^  
fuerzos de la medicina, y al cuidado 
con que un sabio Profesor procuró re-
mediarlas , poniendo en uso los desagra-
dables , pero oportunos medios , que en 
tales casos prescribe la facultad , vino fi-
nalmente , al cabo de diez dias, á ha-
cerle funesto despojo del oculto vicio, 
que por estos dias le habia ido mi^ 
nando. 
Las congojas, el desasosiego , y los 
d 2 acer-
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acerbos dolores que suelen acompañar 
en estos males, no fueron bastantes para 
distraer á nuestro Don Antonio de la pri-
mera ocupación de un Christiano en esta, 
triste hora. Preparóse debidamente para 
el tremendo juicio á que iba á presen-? 
tarse: recibió los Santos Sacramentos He-
no de compunción y de respeto, y lo 
menos de que cuidó en este trance fué 
de las cosas del mundo , que abandonó 
al cuidado de un fiel amigo, encargán-
dole la distribución de los cortos efectos 
que habian podido reservarse de los im-
pulsos de su caridad. 
; Entregó finalmente nuestro Don A n -
tonio su alma al Criador en el dia 4 de 
Diciembre de 1792 , á los 6y años, 
5 meses, y 7 dias de su edad , y fué 
depositado su cadáver en la Iglesia Par-
roquial de San Luis. 
Sus muchos amigos dieron pruebas de 
lo que le habian amado en vida en la 
numerosa concurrencia á sus Exequias: 
los Cuerpos de que habia sido indi-
viduo lloraron en el secreto de sus 
juntas su pérdida 5 pero la Academia de 
las Nobles Artes , á quien principalmente 
pertenecia Don Antonio , no se contuvo 
en el silencio , y en la primera Junta 
que 
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que se siguió á su muerte , y que cele-
bró en 20 de Agosto del presente año^ 
dió una alta idea de sus conocimientos, 
é inteligencia en el elogio con que hon-
ró su memoria. Así yo me contentaré 
con formar ahora un breve diseño de su 
carácter, y con hacer una ligera pintu-
ra 4e sus virtudes sociables, dexando á 
los fisonomistas el que escudriñen en su 
Retrato , que ofrezco al Público , lo que 
el amor y gratitud habrá acaso ocultado 
á mi juicio. 
Era Don Antonio Ponz de estatura re-
gular , de aspecto serio, de constitución 
vigorosa; y aunque de bastantes carnes 
en su juventud, las muchas fatigas y cui-
dados le hablan extenuado hasta el tér-
mino de hacerle parecer flaco : sin tocar 
en la raya del desaliño se ocupaba poco 
de su porte exterior , pues llena su ima-
ginación de los vastos objetos, que á cada 
paso se le ofrecían, no se empleaba en 
aquel cuidado de su persona, que se po-
dría esperar de un hombre que habia pa-
sado sus primeros años en la culta Italia. 
Aunque su.aspecto serio, como va di-
cho , anunciaba un interior melancólico, 
en nada se conocía en su trato la triste-
za. Era festivo con sus amigos: era agra-
d 3 da-
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dable con los que le trataban , y no des^ 
mentía en esta parte el genio caracterís-
tico del Pais que le habia dado cuna. 
Una moderada viveza, que sazonaba 
con las gracias que habia bebido en los 
Poetas , hacía su conversación aprecia-
ble en las concurrencias , de las quales 
no solia apartarse sin haber adquirido 
algún nuevo amigo. Fueron muchos los 
que de todas clases tuvo en esta Corte, 
y por toda España , y aun en los Países 
extrangeros; y los que en varios tiem-
pos han sido sus compañeros en los via-
ges, y depositarios de sus secretos, ase-
guran que á lo menos por su parte nun-
ca les había dado á entender , que á na-
die tuviese por su enemigo. 
Era austero en sus costumbres , que 
se habían formado sobre el sólido ci-
miento de la Religión, nacido en una 
familia virtuosa, educado entre Maes-
tros Religiosos, y enseñado en una Ciu-
dad en que por todas partes brilla la de--
vocion, y sobresale el santo temor de 
Dios, aun quando su obligación no le 
hubiese llevado á la virtud , era preciso 
que Don Antonio Ponz adoptase su prác-
tica , si no quería hacerse notable á sus 
Condiscípulos. Los que le han sobrevi-
ví-
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vido atestiguan lo dicho, y aseguran, 
que durante sus estudios en Valencia era 
grande su recogimiento, y la freqüen-
cia de los Santos Sacramentos , que re-
petía cadá ocho dias, en medio de las 
distracciones tan comunes en la juven-
tud. 
En este tono de vida continuó por 
todos los que le concedió la Providen-
cia , y aunque su inclinación le llevaba 
á estado mas perfecto, y aunque la 
renta eclesiástica que disfrutaba parecía 
obligarle á abrazarlo , conociendo por 
otra parte que los empeños que habia 
contraído con el Público y aun con el 
Soberano, no le permitirían el cum-
plimiento de los santos Misterios con 
aquella quietud y recogimiento que exi-
gen , quiso mas bien contentarse con la 
Tonsura , y quedarse á las puertas del 
Templo , que acercarse al Altar sin la 
debida preparación. Pero aunque siem-
pre habia mirado con respeto al Sacer-
docio , evitando prudentemente alistarse 
entre los que le profesan , en su trato, 
y en la distribución de las rentas ecle-
siásticas que gozaba, se comportaba como 
tal Bien sabia nuestro Viagero, que no 
le faltarían opiniones para convertirlas 
d 4 en 
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en usos y comodidades propias, como 
que el objeto con que se le habia con-
cedido refluía indirectamente en benefi-
cio del Público , y de sus pobres pero 
este modo de pensar no se acomodaba 
con la rigidez de sus máximas, y los 
indigentes de Cuerba eran los que le 
ayudaban á disfrutar su Prestamera , así 
como su numerosa parentela, las econo-
mías de sus sueldos, y gratificaciones que 
empleaba 9 ya asistiendo á unos en los 
estudios , ya auxiliando á otros para sus 
labores , y ya dotando y socorriendo 
algunas jóvenes para establecerse en el 
matrimonio , y para sostenerse en las 
estrecheces del Claustro ; pero esto lo 
hacia con una moderación tan bien en-
tendida , que procuraba que sus auxilios, 
ni sirviesen para envanecerlos, ni fue-
sen capaces de elevarlos mas aÚá del es-
tado en que hablan nacido. 
Considerado ya nuestro Don Antonio 
Ponz en su vida privada, y con res-
pecto á sí mismo , á su parentela , y á 
sus amigos , observémoslo ahora como 
un hombre público , y nacido para des-
engañar á la Nación de sus errores ar-
tísticos , y para ilustrarla. Aun así de-
bemos mirarlo con otros dos respectos: 
el 
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el uno como Viagero y Escritor , y el 
otro como aficionado á las bellas Artes, 
y como su promotor. Quanto á lo pri-
mero ya hemos dado una idea de sus 
estudios al principio de esta vida , y de 
ellos la dan muy cabal sus veinte tomos 
de Viages, que son la mejor prueba de 
lo que sabia , y de los quales dice un 
Autor moderno % que si se ha de juz-
gar por los buenos efectos que han pro-
ducido , son sin duda una de las mejo-
res obras del reynado de Carlos Terce-
ro ; siendo el buen despacho que han te-
nido el mas seguro termómetro para co-
nocer el gusto con que han sido recibi-
dos , así en España como fuera de ella; 
pues reimpresos ya algunos tomos por 
la tercera vez entre nosotros , se hallan 
traducidos al Francés , y al Italiano en-
tre los extraños , y han facilitado con 
las luces que derraman sobre nuestra 
España , materia para la composición de 
varios Geografías y Viages. 
N i el mucho tiempo que nuestro Ponz 
ocupaba en los suyos , ni las ocupacio-
nes 
i Don Juan Sampere en el Ensayo de una 
Biblioteca Española de los mejores Escritores del 
reynado de Carlos Tercero. 
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nes de su empleo , ni las repetidas di-
ligencias para recoger materiales , á fin 
de llenar su principal obra, ni las mu-
chas y continuadas contestaciones le de-
tuvieron en los límites que se habia pro-
puesto. 
Ofreciósele ocasión de dar á conocer 
las observaciones artísticas de uno de los 
mas ilustres y sabios Españoles, con mo-
tivo de un Códice que le habia regala-
do un amigo. Conteníanse en él unos Co-
mentarios sobre la Pintura , escritos por 
el célebre Don Felipe de Guevara, Gen-
tilhombre de Boca del Señor Emperador 
Cárlos Quinto; y como nada seguramen-
te podia lisonjear mas su gusto luego 
se apresuró á publicarlo por medio de 
la prensa, y por su diligencia vió la 
Nación en 1^88 esta digna producción 
de aquel grande ingenio ataviada con 
un Prólogo, que nos instruye de las ex-
celentes qualidades del Autor , y que 
nos dá noticias de otros sabios Españo-
les , é ilustrada con varias notas , que 
aclaran algunos pasages de difícil inteli-
gencia. 
Podemos igualmente contar entre las 
mejores obras de la pluma de nuestro 
Ponz las Memorias para la Historia de 
la 
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la Real Academia de las tres bellas A r -
tes , la Noticia de la distribución de los 
Premios trienales y la de los óbitos de 
varios individuos suyos, leídas en las 
Juntas públicas celebradas en los cator-
ce años que fué su Secretario , pues en 
unas y otras sobresale su juicio , y bri-
lla su estilo. 
E l del Viage es natural y sencillo, 
aunque algunas veces (quando la mate-
ría lo requiere) lo eleva y ameniza em-
pleando los preceptos y las gracias de la 
Retórica que habia estudiado en sus pri-
meros años: mejorándolo y rectificándolo 
á proporción que se iba adelantando en la 
edad. Acaso en sus veinte tomos no hay 
cosa mas bien escrita, ni en que mas 
brille su amor por la gloria de la Pa-
tria y de la Nación, que los dos Pró-
logos del primero y segundo tomo de 
su Viage fuera de España, en que com-
parando este Reyno con los Paises ex-
trangeros , que ha recorrido y observa-
do , se aprovecha de las faltas que ha 
notado en ellos para hacer del nuestro 
la apología mas completa , y menos su-
jeta á críticas, como fundada en datos 
incontestables. 
Veamos ahora como nuestro Don Au-
to-
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tonio ha desempeñado el carácter de un 
aficionado , ó diletante de las Artes (CCH 
mo le llaman los Italianos ). Los conocí^ 
miemos especulativos que tenia en ellas 
los publican suficientemente sus escritos, 
y de ellos algo hemos dicho en el Pró-
logo. De los que había adquirido en la 
práctica, también en el discurso de esta 
vida habemos dado noticia , hablando 
de las muchas copias que hizo en el Es-
corial; ahora solo diremos , que no con-
tentándose de haber imitado los trabajos 
de tantos grandes hombres como encier-
ra áquel rico Monasterio , también qui-
so tentar si podria correr por sí solo el 
difícil estadio del original, trasladando 
al lienzo los muchos conocimientos que 
ocupaban su imaginación; y como su 
principal pasión habia sido siempre la 
imitación de la sabia naturaleza , por 
esto eligió principalmente para objeto de 
sus trabajos sus obras animadas. 
Era Ponz agradecido, era generoso, 
y no podia dexar de ofrecer uno de los 
mejores frutos de sus conocimientos ar-
tísticos á quien tanto habia contribuido 
á fomentar su inclinación , á quien le 
habia confirmado en sus propósitos , y 
á quien le habia indicado los medios de 
rec-
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rectificar su gusto. Sabia por otra parte, 
que se iba á proponer por objeto de sus 
primeros ensayos á un amigo, y á un 
amigo que no se habia de quejar aun 
quando le desfigurase , porque á ios sen-
timientos de la amistad unía la indife-
rencia por las gracias del cuerpo , como 
quien solo ha cuidado siempre de los 
dotes del alma: por esto eligió para ha-
cer su principal ensayo la persona del 
sabio Bayer, que reunía en sí todas las 
qualidades dichas. Hizo su retrato % y 
de él se puede decir , que aun quando 
carezca de aquellas gracias que solo co-
nocen los que se hallan iniciados en los 
misterios del arte, logra para los que 
no entienden tanto la mas apreciable, 
que es la de parecerse á su original. 
Por esta razón se puede considerar co-
mo la mas sobresaliente producción del 
pincel de este aficionado; pero no co*4-
mo la única, pues igualmente sabemos 
que se conservan algunas otras , no 
solo de esta clase, sino de varias imá-
genes y juguetes , de que solo habe-
rnos podido adquirir confusas noticias, 
pues 
i Este retrato existe en poder de Don Nico-
lás Rodríguez Laso , Inquisidor de Barcelona. 
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pues su modestia y desconfianza eía 
tal , que desde que salían de sus ma-
nos , no solo no volvía á acordarse de 
ellas, sino que aun procuraba borrar la 
memoria de que habían sido obras su-
yas : acaso porque en su gran juicio 
no tenia entrada el amor propio , ni 
aquella ordinaria y natural pasión con 
que los padres disimulan los defectos de 
sus hijos. 
Bien sabia Ponz que los suyos no se 
juzgaban sin ellos entre los Profesores 
sabios , y que uno de los que mas se 
le notaban era el del colorido; por esto 
contento con reducir á la práctica en el 
retiro de su gabinete lo mucho que sa-
bia en la especulativa , satisfacía tran-
quilamente su inclinación , que era tan-
ta que se juzgaba solo quando no tenia 
á su lado algún Profesor , ó algún Jo-
ven en quien descubría ingenio, que nun-
ca salían de su lado sin usuras , pues 
disfrutaban sus sabios y juiciosos con-
sejos , y así solo por un particular ob-
sequio á la amistad, ó al favor, solía 
franquear algunas de sus obras. En es-
tas no se había sujetado nunca á Escue-
la particular, y solo la penetración y 
la inteligencia de un íntimo amigo su-
yo 
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yo 1 ha podido descubrir en ellas algo 
del estilo del Caballero Benefia, que en 
su tiempo se ocupaba en Roma en la 
Pintura. 
Lo dicho sobre la inclinación de nues-
tro Don Antonio Ponz á este Arte Div i -
no creemos sea lo suficiente para con-
servarle el amor entre los sabios Profe-
sores que le exercen : el nuestro satisfe-
cho con haber esparcido estas flores so-
Ijre su sepulcro, eleva sus votos al Dios 
de las misericordias para que le conceda 
el eterno descanso , y se ha propuesto 
conservar su memoria en la tierra, man-
dando grabar en su sepulcro la siguien-
te inscripción. 
i E l modesto Don Gregorio Ferro , acredi-
tado Profesor de Pintura en esta Corte. 
D. 
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I *OS\*.MIGO carísimo: cada día me po-
ne en mayor empeño el placer con que V . 
y los demás amigos se recrean con mis no-
ticias , como me lo asegura su última Carta 
que acabo de recibir ; por tanto voy á con-
tinuar y concluir las de esta famosa Ciudad 
de Cádiz. En los antiguos Escritores se la 
nombra de varias maneras, Gades, Cotí-
nusa , Erithia , Tarteso y Aphrodisia. 
No sabemos si todos le convinieron en di-
versas edades á la actual Isla y Ciudad, 
ó si pertenecieron á otras Islas, que el mar 
se haya sorbido. 
i El Reverendo Caymo , cuyas pisa-
das me propuse seguir desde el principio 
de mis viajes por España , con el fin de 
apoyar ó contradecir lo que escribió de no-
sotros en su viage por este Rey no , dice 
hablando de Cádiz en su carta de 30 de 
Marzo de I7<6 , lo siguiente que voy á 
Tom.XVIÍL A po-
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poner en castellano : w'Si es verdad quanto 
de Cádiz afirman muchos Escritores anti-
guos y modernos , Españoles y Extrangeros 
célebres y de poca monta, es preciso decir 
que esta Ciudad , por lo tocante á su fun-
dación , es la mas antigua entre todas las 
de Europa , establecida , según algunos, por 
Hércules el Fenicio , cuyo verdadero nom-
bre , según otros, era Melicarto , ó Arche-
leo , el qual, vencido por las armas de Jo-
sué , y echado de su Reyno con gran co-
mitiva de Fenicios , vasallos suyos, después 
de grandes rodeos y navegaciones, pudo 
atravesar el Estrecho de Gibraltar , y llegar 
á esta Isla, donde fabricó una Ciudad , á 
la qual dio en su idioma el nombre de 
Gadir." 
3 Esta especie se dexa ver que la to-
mó el P. Caymo de una carta del Dean 
de Alicante Don Manuel Martí al Marques 
de Mondejar , en la qual le dice : Ita me 
omnhim vohiptatum genere illexisti, disqui-
sitione praesertim 14, in qiia -post expío-
sum r HpctKAa? in Hispaniam adventum, 
disctissamque caliginem , tum "veterum , tum 
recentiorum Jigrnentis rebtis nos tris ofjusam, 
clarissirr.e ostendis, verum Herculem Phe~ 
fiicium nullúm alium fuisse , praeter Meli-
cart ímm, sive Arehekum} qui victricibus 
Jo-
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Josué armis patria , regnoqiie expulsus, una 
cum ingenti Phenícum multitudine , post ion-
gaa navigationis ambages , errores que, su~ 
ferato freto, in Oceani Insulam afpnlit, 
in qua Urhem condidit , cui sermone •patrió 
nomen dedit Gadir. yíst jpost máxima, et 
navitatis et fortitudinis exewpla , rebus hu-
manis fmctus, ibidem sepultus , divinos ho* 
ñores adeptus est, Quam observationem d 
penitissimo , abstrusissimoque antiquitatis 
recesu petitam, iam olim protulerat Samuel 
JBochartus, om7tium qui unquam , usquam-
ve fuerint criticorum facile Princeps. 
4 Hace dicho P. Caymo grandes elegios 
de esta Ciudad , y la pone en grado muy su-
perior al resto de la Monarquía, por cierta no-
bleza de pensar, y cultura del Pueblo Gadi-
tano ; tanto que, como él dice, no cree el fo-
rastero que aquí llega, estar todavía en Espa-
ña. Celebra la piedad religiosa, aunque en 
cierto tono de ironía. Da por cosa averi-
guada que las alhajas de la Catedral ascien-
den á quatrocientas mil onzas de plata, sin 
entrar en cuenta el oro. Equivoca varias 
especies, que los Gaditanos pueden disi-
mularle por los elogios que les hace. 
5 Si como este Escritor estuvo en Cá-
diz 36 años há , hubiera estado en algu-
no de los últimos que se han seguido, es-
A 2 to 
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to es, desde el de 1786 hasta el de 1791, 
todavía sus elogios hubieran sido mayores, 
tocante al aseo, policía , y á diferentes es-
tablecimientos que desde aquel tiempo han 
tenido efecto en esta Ciudad, de los qua-
les voy á hablar luego. 
6 Digo asimismo que si nos hubiéramos 
de empeñar en recorrer los mas remotos 
tiempos. de Cádiz , hubiera mucho de que 
hablar tocante á su antigua grandeza y opu-
lencia : mucho habría que escribir, y no 
muy conducente á nuestro propósito, cu-
yo objeto no es halagar la imaginación con 
lo que fuimos, sino con lo que somos y 
debiéramos ser. 
7 También tuvo Cádiz sus tiempos des-
graciados ya desde muy antiguo, en que 
su mas remota grandeza quedó postrada y 
obscurecida , según dexó escrito Rufo Avie-
no , coetáneo del Emperador Teodosio , que 
es decir mas há de mil y trescientos años. 
Dice dicho Autor que era muy pobre, pe-
queña y desfigurada: 
Gadir hic est oppidum 
Ipsa Tartesus prius 
Cognominata est , et oppulens Chitas 
jíb aevo vetusto ; nunc egena, nunc breviSf 
NMW destituta, nunc ruinarum ager est. 
De-
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S Dexemos para después las antigua-
llas , y vamos ahora á dar una vuelta á la 
Ciudad por encima sus Murallas: paseo es-
pacioso , y que abraza casi todo el; Pue-
blo. Notaremos de paso las. cosas que se 
presenten dignas de mencionarse. Empezan-
do á espaldas de la Catedral por la nue-
va Muralla se encuentra el baluarte que 
llaman de los Mártires. Algo mas allá el 
Castillo de S. Sebastian metido en el agua 
en las altas mareas, distante un tiro de fu-
sil de la puerta que llaman de la Caleta, 
por donde se sale para ir á é l en baxa 
mar. 
9 A corta distancia se presenta el Hos-
picio ó Casa de Caridad, obra suntuosa y 
de suma importancia para Cádiz. Tiene una 
fachada con dos columnas dóricas. En el ar-
quitrabe se lee: Porta Coeli, sjpiritus al-
tius volat. E l patio tiene galería , con diez 
y seis columnas dóricas al rededor; y tam-
bién hay otro letrero que dice: Haec re~ 
quies mea , pauperes ehis saturaba jjanibus. 
!No hay que atender á la elegancia de ta-
les letreros , sino á la devoc ión y buena 
Voluntad de quien los hizo poner. E l Ar-
quitecto de esta obra fué el honrado Pro-
fesor que ya nombré á V . llamado D . Tor-
quato Cayon, Vamos á lo mas importante, 
A 3 Es* 
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10 Este Hospicio ó Casa de Miseric©r-
:dia ha sido uno de los establecimientos de 
•nuestro tiempo , que da indecible honor á 
los vecinos de Cádiz , y sorprende á quan^  
tos forasteros se acercan á examinar la ca-
ridad que allí se exercita. Se empezó con 
-la espaciosa casa hecha á expensas de dife-
•rentes bienhechores, particularmente del Te-
niente General Marques del Real Tesoro 
Don Joachin de Villeea , Presidente de la 
-Contratación, y Ministro del Consejo de 
(Guerra. Tiene de frente dicha Casa unas 
.cien varas de extensión , y sesenta de fon-
do , quatro cuerpos de habitación , el pa-
tio que he dicho y otros menores, con mu-
chos dormitorios , salas, y divisiones para 
.las labores de mugeres ; talleres de diver-
sos oficios, viviendas, y quanto se puede 
desear en una casa de esta naturaleza; tO'-
do muy capaz. 
11 El número de personas recogidas, 
^ue constantemente suele haber , asciende 
,á unas ochocientas, la mitad jóvenes de ám-
-bos sexos, y la otra mitad de las demás 
clases. Todos tienen el alimento necesario, 
vestido de invierno y verano, cama sepa-
rada ^ y asistencia espiritual, en la qual 
-turnan las Comunidades Religiosas de la 
.Ciudad , y hay dos Capellanes de continua 
• s asís-
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asistencia , baxo la dirección del Sr. Obispo. 
12 El gobierno de dicha Casa está con-
fiado á una Junta, compuesta de doce Vo-
cales escogidos entre las Gerarquías de la 
Ciudad , presidida por el Señor Goberna-
<lor de la Plaza , y estos tienen los prime-
ros cuidados del buen orden y perfecta 
armonía , sin mas aliciente que el de su 
caridad, y á veces con desembolso de los 
propios caudales. 
13 Las rentas con que se mantiene el 
Hospicio son principalmente de algunas fin -
cas que han dexado personas piadosas, ar-
bitrios que la Ciudad "ha aplicado , limosnas 
anuales con que contribuyen los vecinos, 
y productos de las labores que se hacen 
en la Casa , y se despachan. 
14 Hay Maestros y Maestras de.diferen-
tes exercicios para niños y niñas, á que se 
les aplica, según sus inclinaciones, fábrica 
-de medias de hilo y algodón , telares de 
seda , indianas, cintería , &c.; en fin todo 
tquanto puede desearse para unas aplicacio-
nes útiles, y cumplida crianza de tantos in-
felices que sin este recurso acaso la tendrían 
perversa y^ perjudicial al territorio. 
15 A los ancianos se les ocupa en tra-
bajos compatibles con su edad; y también 
hay dos Departamentos separados, el unp 
A 4 pa-
8 V I A G E D E ESPAÑA. 
para locos, en' donde se les asiste con todo 
esmero , y el otro para la corrección de per-
sonas , que el Gobierno envia con el 
fin de su enmienda. No hay alabanzas que 
no merezca el buen trato que se da á los 
pobres que se albergan en esta Casa : el aseo 
y limpieza que se observa por toda ella: 
el aprovechamiento de la juventud recogi-
da , con otras muchas circunstancias, que 
ciertamente forman un establecimiento de 
los mas perfectos que he visto en España^ 
ni fuera de ella. 
- 16 Para que todo fuera bien habiaa 
de quitar una extravagante columna de már-
mol con una estatua de la Virgen encima, 
erigida delante la fachada principal del edi-
ficio , y hacer otro monumento con me-
jor estatua en su lugar. No sé si dixa 
á V . que en la plazuela de Capuchinos 
hay otra columna al modo de esta del Hos-
picio , que llaman el Triunfo, y se eri-
gió con motivo del terremoto que ame-
nazó la ruina total de este Pueblo el dia 
primero de Noviembre del año de 1755 » 
una y otra son ridiculas. 
17 Continuando nuestro giro al rede-
dor de Cádiz, se dexa en la Muralla el 
baluarte de la Soledad , y casi en frente 
está el Hospital Real, que es espacioso y 
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tómodo quanto cabe, y con buena asistencia. 
Dentro de la Iglesia hay una estatua de razo-
nable mérito, que dicen fué traída de Italia. 
Se me olvidaba nombrar el nuevo Juego de 
Pelota, que aquí llaman del Balón, y los Ita-
lianos il Palone, algo mas acá del Hospicio y 
ínca del mismo. Las pelotas son muy gordas 
y ligeras, y se tiran con una especie de bra-
zalete apuntado, por el qual meten la mano 
y la muñeca. Es sitio divertido , hecho coa 
magnificencia, y muy lucroso para el Hospicio. 
18 A continuación del Hospicio está 
el Parque de la Artillería : hay Almace-
Jies y pertrechos militares, y se hizo par-
te de una gran fábrica para depósito de 
armas, la qual seria bueno continuar , pues 
ademas de que adornarla la Ciudad por es-
te lado del norte, seria también útil para 
los fines que se propusieron en ella. 
19 Algo mas allá resalta de la Mura-
lla el baluarte de la Candelaria , y luego 
empieza el paseo nuevo de la Alameda, 
en cuyo principio hay una fuente, y sobre 
ella una mala estatua de Hércules , antiquí-
simo Patrono de esta Ciudad. 
20 Si les ocurriese á los Señores Ga-
ditanos substituir á su actual Hércules una 
buena copia del Farnesiano del mismo ta-
maño , que es el original, y de igual mate-
rial 
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ría de mármol, executada con exactitud y 
corrección por el modelo que hay en el in-
greso de, esa Academia de San Fernando, 
seria pensamiento muy aplaudido , y no ha-
bía de ser yo el último á celebrarlo. 
21 Hace maridage con la referida ma-
la estatua ( que la tengo por carrarina) 
la monstruosa portada del Convento de 
Carmelitas Descalzos que le está enfren-
te : \ pobres mármoles empleados en ella 
y en las disparatadísimas torres que tiene á 
los lados! Merece picarse toda desde las vele-
tas hasta el suelo ; y si los PP. tomaran 
esta resolución , merecerían grandes alaban-
zas , quitándole á Cádiz un borrón de mar-
ca mayor. 
22 E l paseo de la Alameda se compo-
ne de tres calles de álamos y olmos des-
medrados á causa de la inmediación del mar, 
según dicen. Se debian mezclar otras espe-
cies de árboles para ir experimentando los 
que prueban mejor. Yo creo que si se cui-
dasen bien, y no se malpodasen los citados 
, árboles, serian buenos. Ya se acordará V . de 
quan desmedrados y ruines iban los de ese 
famoso prado de Madrid. hasta que el ami-
go Boutelou fué llamado de Aranjuez , y 
dio sus reglas para restablecerlos. Tiene es-^  
te paseo asientos po r ámbos lados con sus res-
pal-
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paldos de hierro: se ilumina con magnificen-
cia en el buen tiempo por la noche, y el 
concurso es muy lucido. 
23 No todas las cosas han de ser á 
pedir de boca: sin embargo de lo que fal-
ta en este paseo para que todo sea per-
fecto , tiene unas vistas incomparablemen-
te deliciosas, de las que participan también 
las casas que están por este lado de la Ciu-
dad ; es á saber; de la Bahía , de la Isla 
de León y la Carraca , de la Serranía de 
Xeréz y Ronda , de Puerto Real, Puerto 
de Santa María y Rota; y últimamente dei 
gran número de navios fondeados en la ex-
presada Bahía. 
24 Continúa el paseo desde la Alame-
da hasta la puerta de Tierra sobre la Mu-
ralla , la qual se puede considerar toda ella 
por este , lado como un solo baluarte en-
frente de la Bahía , con artillería á trechos. 
A mano derecha , partiendo de la Alameda, 
se dexa primeramente el barrio de San Car-
los , del qual ya hablé á V . : á continua-
ción el baluarte de Puerto-Piojo : después 
la Aduana , edificio considerable dentro de 
los muros de la Ciudad, construido nue-
vamente : luego se sale del paseo junto á 
la puerta de Tierra, fortificada y flanqueada 
con artillería ^ puentes levadizos, &c. 
La 
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2 ^  La Ciudad tiene cinco puertas, y 
son la referida de Tierra , la del Mar, de 
dos ingresos la de Sevilla , la de San Car-
los , y la de la Caleta. Si no por la de Tier-
ra en todas es menester embarcarse ó echar-
se á nadar , aunque también en la baxa 
mar se puede ir por peñas, y algunos ma-
deros al Castillo de San Sebastian. La puer-
ta del mar que , como he dicho , tiene do-
ble ingreso , uno para los que salen al mué* 
lie , y otro para los que entran en la Ciu-
dad , está adornada de quatro columnas de 
mármol pareadas, de orden dórico ; pem 
¿esproporcionadas , y casi menores sus pe* 
destales. Sobre la una y otra entrada está 
repartido el siguiente letrero : JDominus cus~ 
todiat introitum et exitum tuum. También 
son de corto mérito las estatuas sobre co-
lumnas que hay en el muelle , y represen-
tan á los Patronos de Cádiz San Servando 
y Germano. 
26 E l que viene embarcado y entra 
por dicha puerta , al instante tropieza con 
el mercado, que creo no haya otro en Es-
paña que le iguale por su abundancia de 
comestibles de mar y tierra á qualquiera 
hora del dia y de la noche , sin embargo 
de venirle todo de fuera ; de suerte que 
este ramo de policía no merece menores 
ala-
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alabanzas que todos los alabados hasta aho-
ra. Cádiz es Pueblo de mucho luxo, de 
mucho vecindario , el qual se reputa de 
setenta mil almas , y abundante de di-
nero-; y quantos le llevan provisiones tie-
nen segura la ganancia. 
27 Inmediato al mercado hay otra Ca-
sa de Caridad que hace honor á Cádiz, y 
es el Hospital de San Juan de Dios, des-
tinado para solos hombres, cuyo particu-
larísimo aseo , cuidado de los enfermos, y 
extraordinaria decencia toca en el extremo. 
Son admitidos quantos se presentan, á ex-
cepción de los Soldados de Marina que vaa 
al Hospital Real , y los que han de tomar 
unciones, que tienen otro parage. Suele ha-
ber hasta doscientas camas ocupadas-, y cu-
rarse en algunos años hasta tres mil y ocho -
cientos enfermos , y aun doblados si es año 
de epidemias. En la Iglesia no entremos, 
porque toda ella es un relumbrón descon-, 
certado. 
a 8 Ya que nos hemos metido en Ca-
sas de Piedad , voy á hablarle á V . de otras 
dos, y son, la primera el Hospital del Cár-
men solo para mugeres , y casi puede de-
cirse que supera á los demás en la asisten-
cia y áseo , tanto que pocas casas de par-
ticulares habrá que le excedan en esta par-
te, 
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te , y poquísimas que le lleguen. Son ack 
mitidas enfermas de todas clases y estados, 
las de la tropa, marinería , &c , con gran-
de? socorros espirituales y temporales, y 
excelente gobierno en todos los ramos. 
29 La otra Casa de Piedad la fun-
dó , entrado este siglo , según creo , un 
Comerciante natural de Damasco , llamado 
Don Juan Flagela, el qual dexó sus cau-
dales para recoger en ellas pobres viudas. 
Me he detenido en hablar de estos dignos 
establecimientos por parecerme iguales ó 
superiores á quanto de bueno puede ver-
se por este término dentro y fuera de Es-
paña. 
30 E l Observatorio Astronómico , situa-
do cerca de la Catedral vieja en lo mas al-
to de la Ciudad, me ha parecido el mas á 
propósito para las observaciones de esta cien-
cia , por el extendido y despejado horizonte 
de mar y tierra que desde él se alcanza á 
ver , y por lo limpio de la atmósfera ca-
si todo el año. No son así el célebre de 
París , y en Inglaterra los de Greenvich y 
Oxford , cuyas atmósferas están aniebladas 
la mayor parte del año. Mas cómodos, me-
jor construidos, y mas ricos de instrumen* 
tos seguramente lo serán ; pero en el de 
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le trataba de edificar otro en el nuevo S. 
Carlos junto á la Isla de León. Entonces ya 
se habrá concluido el que se está constru-
yendo en esa Corte en los altos de San 
Blas baxo la dirección de Don Juan de 
Villanueva , y podrá servir de norma pa-
ra otros que se hayan de hacer, 
31 La casa donde está la Escuela da 
dibuxo es una de las mas suntuosas de Cá-
diz y mejor situada, con columnas de már-
mol en su portada y patio , y de la mis-
ma materia de mármol es todo el primer 
cuerpo de dicha casa. No es creíble el buen 
orden y aseo con que se ha plantificado 
este Estudio : el esmero de los Señores en-
cargados de su gobierno económico, su asis-
tencia á los Estudios nocturnos, el silen-
cio que se observa en todas las salas, y 
últimamente el numero de jóvenes concur-
rentes á todas ellas, que suelen llegar ó 
pasar de trescientos, 
32 Las Juntas son presididas por el Se-
ñor Gobernador , y son al modo de las par-
ticulares y ordinarias de esa Academia de S. 
Fernando, tratándose en cada una los asun-
tos respectivos. Se halla ya provista la Es-
cuela de una competente porción de yesos 
que se han conducido de Roma , y fueron 
á elección del Excelentísimo Señor D . Jo-
seph 
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seph Nicolás de Azara, Embaxador de S. M , 
en aquella Corte. 
- 33 Se distribuyen premios mensuales, 
como practica esa Real Academia , y los 
sueldos de los Directores y Tenientes son 
buenos á proporción de la renta aplicada á 
este óptimo establecimiento. Por tanto se 
deben esperar grandes ventajas para esta 
Ciudad y sus contornos, no solo en los pro-
gresos de las nobles Artes , sino en quan-
tos ramos dependen de las mismas, y enton-
ces clamarán todos á una "voz contra las cosas 
executadas sin principios, ridiculas y des-
preciables. 
34 Adjunta á esta Casa y Estudio de 
las nobles Artes está la torre de la Vigia, 
en cuya eminencia , que es muy grande, se 
desplega en los dias festivos una gran ban-
dera , que puede regularse de sesenta ó se-
tenta varas de largo : se hacen desde aque-
lla altura las señales para indicar los navios 
que entran en el Puerto. 
35 El Teatro de la Comedia está muy 
bien situado , y es bastante capaz. Dexo 
lo demás ; porque bien me acuerdo de la 
burla que V . hace de los que se empeñan 
sostener que las virtudes de la vida social se 
enseñan en estos parages. Soy del parecer de 
V . que el que no las aprendió en el gran 
Tea-
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Téatro del mundo desde que empezó á usar 
de la razón , mal las aprenderá en las farsas 
que se executan en semejantes sitios. El em-
pedrado de las calles es por lo general co-
5a excelente , con sus ánditos en algunas 
para los que van á pie : las pocas que fal-
tan es de creer que presto se pongan del 
mismo modo ; pero las fachadas de las casas 
son muy defectuosas con los resaltos de los 
balcones y de las rejas , y sobre todo de 
ciertos cobertizos , que aquí llaman pizar-
ras , y realmente lo son , traídas de Geno-
va para asombrar las calles. La buena po-
licía pide que todo esto se quite ó se me-
jore como otras cosas que quedan expresa-
das; y así llegará á ser Cádiz uno délos 
mejores Pueblos de Europa. 
36 Aunque las calles no son muy an-
chas , tampoco son muy estrechas ; y qui-
tándoles los estorbos referidos lo parecerán 
menos. Tienen muy buen alumbrado por 
la noche: abundan de tiendas de todos 
géneros en los parages principales; y á la 
abundancia de comestibles nacionales se agre-
gan los de todos los Reynos extrangeros que 
pueden conservarse : el pan sobre ser muy 
blanco, es de exquisito gusto. Por fin Cádiz 
es una Ciudad regalada, divertida , de buen 
trato , rica , y donde se vive alegremente. 
Tom.XVUL B La 
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37 La Bahía es tan capaz que pueden 
fondear en ella muchas Esquadras á un 
tiempo con segundad , en la distancia que 
hay entre ella y el Arsenal de la Carraca, 
He visto aquí juntas una buena parte de 
las fuerzas marítimas de la nación , y con-
sistía en un armamento de mas de quaren-
ta navios de linea , con veinte y tantas fra-
gatas , todo á punto de hacerse á la vela á 
la primera orden. Es un fondeadero muy 
seguro y resguardado de los vientos de me-
dio dia y poniente, que son los que com-
baten la Ciudad , como se ha dicho. 
38 Los navios de comercio fondeados 
suelen ser en gran número, y están mas 
próximos á la Ciudad , aunque no tanto 
como quando Salazar escribió por haberse 
retirado la mar en este lado. El año pasa-
do de 1791 dieron fondo en esta Bahía, se-
gún nuestra gazeta de primero de Enero del 
presente , 857 embarcaciones , sin contar 
162 que arribaron con frutos de diferentes 
partes del Reyno. 
39 Las Españolas que vinieron de va-
rios Puertos de Europa, 180: Ingleses de 
comercio , con un navio de guerra , 157: 
Franceses, incluso uno de guerra, 117: 
Portugueses, 104 : Anglo-Americanos^ 90: 
Holandeses, 80 : Dinamarqueses, con dos 
de 
. C A R T A PRIMERA, i9 
<lé guerra, 43 : Suecos, 25 : Raguseos, 22: 
Genoveses, 6 : Venecianos, 2 : Sicilianos, 
I : Imperial, 1 : otro Ruso: otro Hambur-
gués : y otro Maltes. 
- 40 Entraron asimismo en esta Bahía 177 
embarcaciones de vuelta de América ; es á 
saber : de Vera-Cruz , Islas de Barlovento 
•y Cartagena , 113 : de la Guayra y su Cos-
ta , 24 : .de Montevideo , 28 : de Hondu-
ras , 5 : de Lima , 6 , ascendiendo el to-
tal de sus cargamentos en pesos fuertes á 
veinte y cinco millones setecientos ochenta 
y ocho mil ciento setenta y cinco , y a mas 
•de esto á diez y ocho mil doscientos seten-
ta y nueve Castellanos, y cinco tomines de 
oro , á diferentes alhajas de oro y plata, y 
4 otras cosas. Los buques que salieron de 
Cádiz para los Puertos de América en 
este mismo año fueron 105. 
41 Ya ve V . que no he andado muy 
-escaso en darle noticias del estado actual de 
Cádiz. Si hubiéramos de hablar del que tu-
vo antiguamente , seria menester gastar tiem-
po en ojear libros, y al cabo poco mas 
provecho sacaríamos que el entretenimien-
to de leerlos. Sin embargo diré algo, según 
lo que me acuerde ; pero ahora hemos de 
recorrer algunas casas de personas de buen 
gusto , vecinos de esta Ciudad, cuyas co-
B 2 lee-
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lecciones de pinturas y de otras curiosida-
des son muy estimables , y dignas de qué 
V . las sepa, como también quienes son sus 
poseedores. 
42 La de mi buen amigo Don Sebas-
tian Martínez debe llamar con particulari-
dad la atención de los inteligentes. Se en-
cuentran en ella obras muy singulares 'de 
Ticiano, de Leonardo de Vinci , de Velaz-
quez , de Murillo , de Cano , y de otros 
muchos hasta el número de trescientos qua-
dros, y acaso mas. 
43 De Ticiano es una Diana sentada 
sobre sus ropas como en actitud de haber 
salido del baño , y una Ninfa enxugándole 
los pies. Son figuras de la mitad del na-
tural en su tamaño. La Diana tiene un bra-
zo levantado , con un lienzo en la mano, 
y en acción de enxugarse la cabeza. La obra 
es del mejor tiempo de Ticiano : el pais 
del campo bellísimo , y su conservación ex-
celente. 
44 De igual consideración es por su 
término la tabla de Leonardo de Vinci, qua 
representa de medio cuerpo al Salvador del 
mundo , cuya cabeza es de un carácter ma-
ravilloso. Se representa con un globo en 
la mano izquierda , y dando la bendición 
con la derecha. 
Me-
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- 4$ Merecen muy particular mención 
tres Bodegones de Don Diego Velazquez. 
En el uno hay tres medias figuras senta-
das á la mesa , con porción de manjares de 
diferentes pescados, y muchos de éstos col-
gados , como congrios, bacalaos, y varias 
Suertes de peces. En el otro se ven qua-
tro figuras también sentadas á comer ; dos 
de ellas tienen lá misma fisonomía que otras 
dos del quadro que posee S. M . en ese Real 
Palacio del mismo Velazquez, yes elTriun* 
fo de Baco en ridículo , que grabó de agua 
fuerte Don Francisco Goya. La mesa está 
provista de manjares de carne-, y se ven 
colgados como en el antecedente , trozos de 
la misma , aves, caza muerta, &c. 
46 El tercero es por igual término una 
comilona de cosa de cerdo también con 
tres figuras sentadas , y muchos despojos 
colgados , con ristras de salchichas , longa-
nizas , morcillas , lomos, &c. Los quadros 
son apaisados , como de dos varas de lar-
go , y una y media de ancho ; pero tan 
excelentes por su término , y es adonde 
puede llegar en la pintura la imitación de 
la verdad en esta linea.-
47 Hay en dicha colección un quadro de 
Murillo que merece iguales elogios , si ; no 
mas, atendiendo al delicadísimo colorido con 
B 3 que 
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que está pintado. Representa un país su-
mamente frondoso , con una vieja sentada 
en el suelo comiéndose una cazuela de so-
pas , volviendo la cabeza indignada hacia 
un muchacho que se está riendo de verla. 
La figura de la vieja es entera como la 
mitad del natural, ó poco mas: acompaña 
un grupo formado de un perro , un jarro 
y una espuerta ; todo del mas exquisito 
gusto. 
48 Del mismo Murillo posee el Señor 
Martinez un San Juan Niño , con la mano 
izquierda sobre el Cordero, y la caña en 
la mano derecha ; y un San Antonio de Pa» 
dua de medio cuerpo , menor que el na-
tural , con el Niño sentado sobre un libro: 
asimismo un Crucifixo en pequeño; y úl-
timamente el borrón de Murillo , que yo 
vi ^ños pasados en el Puerto de Santa MaA 
ría en poder de otro dueño , y es la in-
vención de dicho Artífice para el quadro 
de los Desposorios de Santa Catarina con el 
Niño que le he celebrado á V . hablando 
de la Iglesia de Capuchinos de esta Ciu-
dad. 
49 Del Racionero Alonso Cano hay 
una Dálila cortando los cabellos á Sansón, 
figuras de tamaño del natural, con algu^ 
ñas de Filisteos que están acechando : un 
N i -
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Niño dormido sobre una camilla, pintado 
maravillosamente. Me voy engolfando en 
hablar de nuestros Autores , y no quiero 
dexar atrás los fragmentos de una soberbia 
tabla de Julio Romano. En uno de ellos, 
al parecer se expresa á Marte acariciando 
á Venus. Se ven otras varias cabezas, al-
gunos medios cuerpos , y un Cupido dis-
parando una flecha. El asunto no debia de 
ser muy devoto , y algún escrupuloso hu-
bo de hacer pedazos esta bellísima obra. 
5 o Seria largo especificar todas las otras 
pinturas de esta colección dignas de nom-
brarse. Las hay de Ribera ó el Españole-
to , de Sebastian de Herrera, de Zurbarán, 
y de la mayor parte de los célebres Espa-
ñoles : de Andrea Vacaro imitando á Gui-
do Rheni: seis quadros de Jordán de dife-
rentes tamaños y asuntos, de Salvador Ro-
sa : un Endimion y la Luna , de Trevisa-
n i , acreditado Pintor de este siglo en Ro-
ma : una Samaritana , de Ciroferri. En fin 
otra gran porción de quadros historiados, 
de paises , marinas, fruteros , cacerías, ani-
males , baxos relieves fingidos á imitación 
de bronces y mármoles, con otros muchos 
asuntos. 
51 Con este gusto de los bellos qua-
dros junta el Señor Martínez el de las es-
B 4 tam-
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tampas, habiendo recogido una rica y ex-
celente serie de libros de- las mismas, en-
tre ellos el Museo Pió Clementino , el Ca-
pitolino , el Florentino; las galenas de Dres-
de ¡ de Duseldorff, de Orleans, del Palacio 
de Luxémbourg ; la galería de la Farnesi-
na de Rafael, la Farnesiana de Anibal Ca-
raci, la Florentina de Cortona, y la de Ve-
rospi. Ocupan lugar en esta colección la cé-
lebre obra del Herculano , los últimos via-
ges; es á saber: el Pintoresco de Ñapóles 
y Sicilia, el de la Grecia y el de Siveria, 
obras estimables, así por sus relaciones co-
mo por las estampas. 
52 Se encuentran asimismo las obras 
de Piranesi, las Antigüedades explicadas de 
Montfaucon, las Logias de Rafael, las Pin-
turas del Palacio de Florencia, el Claus-*-
tro de San Miguel in Bosco de Bolonia. Ade-
mas de esto otras muchas colecciones de 
estampas enquadernadas y sueltas : todos 
los mejores libros de arquitectura y de las 
mejores ediciones, y los ornatos de la mis-
ma : muchos de Antigüedades, entre ellos 
lascolumnas Trajana y Antoniana, las Termas 
de Tito, los Circos y los Arcos Triunfa-1 
les de Bellori. 
53 A todo esto se ha de añadir la nu-
merosísima colección de algunos millares 
de 
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de estampas que poseyó en el Puerto de 
Santa María el Marques de la Cañada, des-
pués de cuya muerte pasaron á otra mano, 
y últimamente á la de Don Sebastian Mar-
tínez. Hay papeles singulares , y en gran 
número , que ya es muy difícil encontrar 
por haberse acabado las láminas. También 
tiene algunas estatuitas antiguas de bronce, 
de Hércules, Neptuno , &c. , que se dice 
fueron encontradas en la playa de Sancti-
Petri en la resaca que el mar hizo el pri-
mero de Noviembre de 1755 con motivo 
del terremoto. 
54 Ya V . ve que todas estas cosas su-
plen á lo poco que hay por su termino en 
esta Ciudad , esto es, en los Templos por 
lo que respeta á pinturas, y que si estu-
viera expuesto al Público seria un precio-
so órnamento de qualquier Pueblo , y un 
buen Estudio de los literatos y aficionados 
á las Artes; pero en quanto á esto es lo 
mismo que si estuviera , porque la casa del 
Señor Martinez está abierta á todo aficio-
nado y Profesor qüe quiera hacer uso , y 
cultivar su ingenio con las preciosidades que 
posee. 
5 5 V i también con singular complacen-
cia la casa de Don Pedro Alonso O-Cru-
ley, y todas las singularidades de las. be-
llas 
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lias Artes, monedas , piedras grabadas , y 
otros monumentos de la docta antigüedad, 
que ha recogido. La colección de pintu-
ras asciende á un par de centenares de pie-
zas ; las mas son originales y de buenos Auto-
res , así Españoles como Extrangeros : las 
hay de Pablo Veronés, de Ribera , de Ru-
bens, Van-Dick , Alonso Cano , Murillo, 
Ribalta , Castillo , Céspedes, Velazquez, 
Carreño , Cario Dolce , Lorenzo de la Hi-
te , Zurbarán, el Piombo , Borgoñon; va-
rias de Murillo , diferentes de la Escuela de 
Durero, Brughel y otros muchos, de Juan 
¿e Sevilla , de Pedro Atanasio , de Castillo, 
de Martinez , &c. &c. Es mucho lo que 
hay, y algo de ello se estima de Ticiano 
y de Guido. 
56 Piensa el Señor O-Cruley edificar 
una galería para colocar dichas obras con 
buen orden, y ya puede ser que lo haya 
executado. No se limita su buen gusto y 
afición á las pinturas ; pues se extiende tam-
bién á las Antigüedades de todas suertes, 
habiéndose aplicado particularmente al co-
nocimiento de las monedas antiguas ; ello 
es que el numero de estas asciende á unos 
quantos millares, y que es muy copiosa la 
colección imperial, y aun mas por su tér-
mino la de nuestras Colonias, debiéndose 
aña-
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añadir un gran numero de piedras duras 
grabadas de diferentes calidades y tamanoSj 
con su poco de Gabinete de Historia Na-
tural. 
57 También Don Joseph de Murcia 
tiene una colección de pinturas muy dig-
nas de qualquier curioso , como lo es di-
cho Caballero , cuya afición ha servido á 
otros de exemplo para buscar en estos ob^  
jetos , un recreo propio de ingenios deli-
cados. Una Magdalena y un San Gerónimo 
son de lo bueno de Alonso Cano , de Pe-
dro Bianchi Pintor de crédito á fin del 
siglo pasado en Roma es la muerte de Abel: 
tiene de Don Antonio Palomino el borrón 
que hizo para la cúpula que pintó á fres-
co en el Sagrario de la Cartuxa de Gra-
nada , un borroncito concluido de Muri-
Uo que representa á San Félix de Canta-
licio , el que hizo en tabla Luis de Var-
gas para su famoso quadro de la Genera-
ción de Jesu-Christo en la Catedral de Se-
villa. 
58 Entre los demás quadros de esta 
colección los hay de Herrera el viejo, del 
Españólete Joseph Ribera , de Luis Tris-
tan , de Orrente, un retrato de Murillo exe-
cutado por el mismo, otro de Wan-Dick, 
una Sacra Familia estimada por de Cara-
cí. 
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ci , Santa Apolonia de Cario Dolce, con 
otras muchas cosas; debiéndose advertir que 
en la clase de pinturas pequeñas hay una 
gran porción de todos asuntos, y Escuelas 
Italianas, Flamencas , &c. 
$ 9 Algunos otros sugetos de esta Ciu-
dad he observado que van entrando en el 
mismo gusto de los ya nombrados , con lo 
qual, y los demás estímulos que ya que-
dan mencionados de la nueva Escuela dé 
las nobles Artes, podrá ser Cádiz con el 
tiempo un emporio del buen gusto , como 
tiene fama de serlo en el comercio. 
60 Bahía de Cádiz llaman al mar de orien-
te y norte contrapuesto al de medio dia, res-
pecto del qual puede llamarse mar pacífico; 
Tiene grandes fondeaderos, particularmente 
en el parage que llaman los Caños, y es ca-
paz , como he dicho, de muchas esquadras, 
y un sin número de navios de todas clases. 
Me determiné á volver por el mismo ca-
mino del arrecife que traxe desde. la Isla 
de León , y he dexado para ahora el hablar 
de algunas cosas, que no toqué , de la nue-
va Iglesia de San Joseph extramuros de 
Cádiz , distante, cosa de media hora de la 
Ciudad ; y después de los huertos y enver-
jados que nombré á la venida. 
61 Dicha Iglesia de San Joseph la cos-
teo 
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teó el difunto Señor Obispo Don Joseph 
Escalzo , y procuró que todo fuese execu-
tado con arreglo á la buena arquitectura, 
así exterior como interiormente; lo que po-
demos decir que consiguió. Por tanto ha 
quedado una Iglesia razonable y y de no 
poco ornamento en el arrecife , á que con-
tribuyen las casas inmediatas de juego y 
de diversión para desahogo de los vecinos 
de Cádiz , siendo este el único parage don-
de pueden pasear á pie enxuto. El Arqui-
tecto ha sido Don Torquato Benjumea, que 
ha usado del orden jónico en la. portada, 
.con dos torres á los lados, y de columnas 
compuestas en los retablos. Las obras de 
escultura de dicha Iglesia las executó D . 
Cosme Velazquez , Director de Escultura 
en la Escuela de las nobles Artes. Lo malo 
es que dicha fábrica corre riesgo de que-
dar sepultada por las arenas que los vien-
tos arrojan de la inmediata costa de ponien-
te y medio dia ¡ si no procuran quitarla és 
quando en quando, 
62 Sigue el arrecife ó camino nuevo 
elevado algunas varas de la expresada cos-
ta y de la de oriente , y aun así suelen á 
veces comunicarse las de ámbos lados, co-
mo sucedió en el terremoto de primero de 
Noviembre del ano de 17$$ > que reme-
ro-
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rosos los vecinos de Cádiz de que se los 
sorbiese el agua dentro de la Ciudad , se-
gún las elevadísimas olas que venian por 
el lado de medio dia , salieron á este arrecife 
.para salvar la vida, en donde cabalmente 
la perdieron por la unión de ambos mad-
res , cerca de cien personas que las aguas 
arrebataron. 
63 Siguiendo este camino en linea reca-
ta hace punto de vista un baluarte que 
•llaman Torregorda , vulgarmente Torre .de 
Hércules, distante de Cádiz cosa de legua 
y media , y allí hace ángulo el camino. á 
mano izquierda para ir á la Isla de León, 
que viene á distar otro tanto. Desde Tor-
regorda se puede ir por la playa hasta 
Sancti-Petri, donde estuvo el famosísimo 
Templo de Hércules, del que luego voy 
á hablar , y dista de Torregorda dos leguas 
y media. Desde allí al Pueblo de Conil hay 
•unas dos leguas : desde Conil á Bexer otras 
tantas; y quatro hasta Tarifa , Ciudad si-
tuada en lo mas angosto del Estrecho de 
Gibraltar , Pueblos todos de la Costa , y 
dignos de mencionarse por varios títulos. 
64 Yo tomé el camino de . la Isla de 
León con el fin de acercarme por otra vía 
al expresado promontorio de Sancti-Petri, 
y ver de paso al hermoso Pueblo de Chi-
cla-
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clana , que es el quita-pesares de los ve-
cinos acomodados de Cádiz por su frondo-
sidad y situación. 
65 Antes que me olvide sepa V . que 
en la parte de la Muralla de Cádiz al salir 
por la puerta de Tierra hay empotrada en 
la misma Muralla una estatua de mármol, 
al parecer persona Consular , pero toda ella 
mutilada; y debaxo de ella se lee: en sta-
tuam , que in fundamentis propugnaeuli is-
tias amo 1740 inventa fuit. Mejor hubie-
ra sido para todos escribir esto en buen cas-
tellano que tan chavacanamente en latin, 
66 También en Cádiz hay lápidas Ro-
manas l que yo no tuve tiempo de ir á ver 
en los parages donde están ; pero un ami-
go me dio las copias siguientes : 
AVCTVS 
C. S. ANN. II 
MENSIVM, IV 
H. S. E . 
S T. T L 




S. T. T. L 
í 
PIRAMVS 
. . . . •, 
AN. XXX. III 
H. S. E. 
. 
Las siguientes las pone Suarez de Salazar en 





H. S. E. S. T. T. L. 
LICORIS 
CARA 
SVIS. H. S. E 
S. T. T. L. 
IV-
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IVLIA. TI. LIB 
. QVARTA 
H. S. E. S. T. T. L. 
SECVNDVS 




AIVS. AN, XX 
C. S. S. T. T. L. 
Es natural que este Canio Rocayo fuese de 
la familia del célebre Poeta Canio Gadi-
tano. 
5 
LVCIVS. BAEBIVS. HERMES 
li l i l í . VIR. AVGVSTALIS 
ANN. IIII. K. S. H, S. E 
L. BAEBIVS. HERMA. II 
VIR. OPTVMO. PATRONO 
D. F. D. 
Tom.XVIIL C K. 
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6 
K. DIDIVS. L. F. 
C. S. H. S. E . 
. S. T. T. L . 
7 
FABIA. DOMICIA 
D. F. SECVNDA 
SARCOPHAGO 
DATA. S. T. T. L. 
8 






K. S. H. S. E. 
S. T. T. L. 
AEIIA 
5^  * 




AELIA Q. F 
ROGATA 
H. S. E . 
No dexará nuestro amigo de encontrar al-
go de curioso en estas inscripciones, y él las 
interpretará perfectamente. 
67 Por lo que toca á célebres Gadi-r 
taños ya saben todos el papel que hicie-^  
ron en el mundo Romano Lucio Cornelio 
Balbo , y el otro Cornelio Balbo , sobrino 
de éste , Caunio célebre Poeta , y Modéra-
lo Golumela , gran Labrador, y Escritor de 
•la mas importante de las Artes , qual es la 
Agricultura , como lo hizo ver en aquellos 
.trece libros de Re Rustica , y en el de 
•Culiu Hortorum. 
Í 68 El Anfiteatro de Cádiz, del qual aun 
'duraban las ruinas al principio del siglo diez 
y seis quando escribió Juan Bautista Suarez, 
esto es, el muró baxo , ó podiwn , cuya 
circunferencia era de mil pies, estaba junto' 
ú la puerta de Tierra; pero ya no ha que-
dado rastro de él. 
69 El arrecife debe también entrar1 en 
el catálogo de las Antigüedades, de mayor 
momento. Fué llamado por los antiguos el 
C i ca-
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camino de Hércules. En el Moro Rasis que 
lo menciona hay este pasage : é Carmona 
yace sobre Arrescife , que se comienza en 
la huerta de Narbona , é de Carmona a 
ISlarbona d mil migeros , é quien saliere de 
Carmona y fuere d Narbona , nunca saldrá 
del Arrescife si no quiere. Este Arrescife 
mandó facer Ercoles quando Jizo facer los 
Concilios en el cabo de España. Es de creer 
que en tiempo de Rasis se mantuviese ín-
tegro el arrecife desde Cádiz á Narbona; pe-
ro lo cierto es que seguia mucho mas ade-
lante , como se colige de Aristóteles de 
Mirab. Auscult. Ex Italia , ferunt, viam 
ad usque Celtas , Gallos et Celtiberos 
frotendi: Heracleam vocant, in qua Gre-
ci, et indígenas transeúntes ab incolis ob-
servantur , ne quid eis mali forte accidat. 
Aunque Rasis solo menciona el Arrecife des-
de Carmona á Narbona , es indubitable que 
por España llegaba hasta Cádiz y Templo 
de Hércules, que era el término de aque-
llas romerías. Migeros entiendo yo que pue-
den ser millas de á tres en legua , y así me 
parece que puede salir la cuenta desde Car-
mona á Narbona de los mil Migeros. 
70 Por todos términos son muy singu-
lares este mar, este terreno , y estas costas 
que cercan la Bahía de Cádiz en la circun-
fe-
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ferencia de diez ó doce leguas , bien sea 
por los hermosos Pueblos actuales, ó bien 
considerando lo que hubo en aquellos re-
motos siglos. ¿Quien sabe hasta donde se 
extendia la tierra dentro del mar por la 
banda de medio dia , y quantos espacios de 
estas tierras habrán sido mar , particular-
mente en lo que ahora llaman marismas? 
71 La Isla de Cádiz viene á ser una 
subdivisión de la de León, comprehendida 
propiamente desde lo último de la Ciudad 
hasta un canal ó arroyo llamado DarriUo, 
que en el dia corta la tierra desde el mar 
de poniente hasta la Bahía , camino de la 
Isla de León. Finalmente continuando des-
de el punto de Torregorda volví á entrar 
en dicho Pueblo , dexando á los lados mu-
chos y grandes montones, compuesto cada 
uno de millares de fanegas de sal, que con-
tinúan de trecho en trecho hasta Puerto Real, 
de cuyo género y de su comercio hablaré 
luego. 
72 Vamos á dar una vista á la Carra-
ca , como ofrecí á V . en mi ida desde aquí 
á Cádiz. Para ir á dicho Arsenal pasé por la 
nueva población de San Cárlos, de la qual 
ya tengo hablado á V . , y la que con el 
tiempo es muy probable que se una con la 
Isla de León, aunque hoy dista de ella un 
C 3 cjuar-
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quarto de legua , y la misma distancia pue-
de haber desde la población de San Cárlos 
á la Carraca caminando por las marismas. 
73 La situación de este Arsenal , y su 
figura son algo extrañas; pero con corta 
diferencia se reduce á lo siguiente. La Ion* 
gitud total de esta Isla es de mil varas de 
medio dia á norte , y su latitud desde orien-
te á poniente de trescientas con corta di-
ferencia. No tiene puertas , aunque hay dos 
parages, que al uno llaman puerta del Mar, 
y al otro puerta de Tierra, que solo lo son 
en el nombre ; y también carece de mu-
rallas. 
74 Puerta del Mar llaman á un canon 
de bóveda que está frente del muelle de 
la Dársena ó Caño, donde se amarran los 
navios desarmados; y puerta de Tierra á 
la salida ó muelle que está frente al cami-
no de la Isla , por donde se sale y entra 
en barca. Actualmente tiene la Carraca tre$ 
Diques , dos de los quales están destina-
dos para carenar navios de qualquier por-
te que sean , y el tercero para fragatas, aun-
que también pueden entrar en él navios, co-
mo sucede en el dia, que lo está el nom-
brado América , y quando se estrenó es-
tuvo el Bahamá de setenta cañones; pero 
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cien entrar por razón de su mayor man-
ga , eslora y calado , los buques de rosca en 
cualquier marca , y en el ultimo es preciso 
esperar las cabezas de agua para los dichos. 
75 Para mantener estancos estos D i -
cjues quando están en servicio hay un A l -
macén de bombas , dos de ellas de fuego, 
y las demás hasta veinte y quatro de ca-
denas , distribuidas en dos órdenes ó pisos. 
Las gradas de construcción son doce , y se 
pueden construir en ellas navios , fragatas, 
bergantines, corbetas, &c. 
76 Hay una Fábrica de xarcias y lonas, 
que tiene de largo mil y quinientos pies, 
y de ancho ciento y veinte ; se reduce á 
un gran tinglado , el qual tiene pabellones 
en los extremos, en donde está el Despa-
cho del Ingeniero y Contadores destina-
dos en este ramo; Almacenes de cáñamo 
Tastrillado , de xarcia fabricada , de hilo pa-
ja texidos y colche , casillas de útiles, y 
cuenta y razón : finalmente la Máquina de 
alquitranar como la de Cartagena : el otro 
se ocupa en telares. 
77 En los cuerpos altos están; en el 
primero el obrador de rastrillos, el otro es 
«1 Almacén de cáñamo en rama. Por ahora 
se construyen anualmente dos mil y qui-
nientas piezas de lona , y catorce ó diez y 
C 4 seis 
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fels quintales de jarcia ; mucho mas se pu-
diera trabajar , pero hay repuestos conside-
rables , especialmente de lona , que llega ó 
pasa de un millón de varas existentes en 
el Almacén general. 
78 Hay diez .y seis ó diez y ocho re-
puestos de arboladura , en donde se coloca 
la de los navios desarmados : tienen en el 
centro un caño por donde se conducen las 
vergas , &c. sin lastimarlas. Está apro-
bado un proyecto de separar la población 
de la Carraca de lo que es Arsenal; porr-
que su unión es origen de algunos desór-
denes , debiéndose abrir un caño desde la 
primera grada mas inmediata á los Quarte-
les de Maestranza, con dirección á unirse 
con el caño del Hospital, poniendo una sim-
•ple pared hasta el caño opuesto del Ar-
senal. 
79 Para conseguir la separación se van 
pasando los obradores á la parte que solo 
ha de ser Arsenal, donde se han colocado, 
y se fabrican de nuevo otros. En el dia se 
está haciendo el de la fundición y bombar-
das de incendio. 
80 Hay un Parque de Artillería , con 
dos pescantes sobre el caño para embarcar-
la y desembarcarla. El Quartel del Presi-
dio es un edificio adaptado á su uso : forma 
Is-
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Isla separada por un pequeño caño del Ar-
senal ; y sobre aquel hay un puente de co-
municación con este. Dicha Fábrica se re-
duce á un quadrado de dos cuerpos: en 
el baxo están las quadras de los presos, ca-
paces de dos mil hombres; y una de ellas 
es para los capataces de guardia. Las quatro 
torres de los ángulos también son habitacio-
nes de capataces, y otras Oficinas. De la Igle-
sia no hay mas que decir , sino que es ds 
solo una nave y bastante grande. 
81 Era lástima dexar al famoso Hércu-
les , fundador y padre de estas tierras sin 
hacerle un obsequio; y ya que no á su ce-
lebérrimo Templo , por lo menos al parage 
donde estuvo, esto es, á Sancti-Petri, que 
viene á distar de la Isla de León otro tan-
to que desde Cádiz. Vuelto , pues , de la 
Carraca á dicha Isla, desde luego se armó 
con ciertos amigos esta expedicioncilla ; y 
no crea V . que fué todo devoción al hijo 
de Júpiter y Alcmena , sino que también se 
juntó la curiosidad de ver de paso el her-
moso Pueblo de Chiclana. Embarcados , 
pues, en el Canal de Sancti-Petri, inme-
diato á la Isla , y en el embarcadero ó cos-
ta que llaman de Saporito fuimos navegan-
do , y durante este tránsito, que fué de unas 
dos leguas hasta Chiclana, se reduxo la con-
^ ver-
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versación á cosas grandes y curiosas per-
tenecientes al sitio donde estábamos. 
82 Salieron á plaza todos los Hércules 
que veneró la Antigüedad ; y quedó deci-
dido que el nuestro fué el Fenicio. Yo me 
acordé de las llanuras de Holanda y sus Ca-
nales , en vista de las que se extienden aquí 
grandes trechos por uno y otro lado del Ca-
nal de Sancti-Petri; marismas las unas y 
las otras, esto es, bañadas en algún tiempo 
de las aguas del mar , con la diferencia que 
en Holanda están cultivadas y sumamente 
frondosas, y aquí se mantienen en una per-
petua esterilidad , sin que jamás se piense 
en dulcificar esta clase de terrenos, con 
nuevas tierras y otros abonos, convirtién-
dolos , como se puede , en cultivos muy 
lucrosos. 
83 No solamente en Holanda, sino tam-
bién en los arenales mas áridos de las cos-
tas de Inglaterra ha reducido á cultivo un 
Caballero mi amigo grandes trozos, adqui-
ridos por poca cosa , considerados como in-
útiles y de ningún provecho. Ha dulcifica-
do aquellos arenales que daban paso fran-
co á las olas del mar , y también ha sabido 
ponerles freno para lo venidero. Una per-
fecta agricultura á todo alcanza ; pero en 
donde no se sabe por mas principios que 
p6r 
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por una defectuosísima tradición de padres 
á hijos , nada se adelanta , antes se atrasa 
mas cada dia. 
84 En tiempo del célebre Gaditano L u -
cio Junio Moderato Columela, ya nombrar 
do , es de creer que no estuviese así este 
territorio, sino muy frondoso y perfectamen-
te cultivado, como él enseña en su cele-
brada Obra de Re Rustica y en la de Cultu 
Hortorum ; y como estarla aun antes en 
tiempo de su tio Marco Columela, de quien 
Lucio Junio aprendió la primaria Arte de 
los hombres , qual es la Agricultura, y de 
quien dice entre otras muchas alabanzas.: 
JMarcus quidetn Columella Patruus meus, 
'vir Mlustribus disciflinis eruditus , ac dili-
gentissimus Agrícola Baeticae Provincias, 
lib, 5. cap. 5. Á mí me ocurrió una es-
pecie , de la qual no todos los de la com-
pañía se rieron , y fué que se fundase una 
Cátedra ó dos de Agricultura en la Isla, con 
el nombre de Cátedra de Columela , y con 
relación á toda la campiña de Cádiz , Puer-
to de Santa María , Puerto Real , Chiclana 
y hasta Tarifa, sin excluir el dilatadísimo tér^ -
mino de Xeréz. No todo ha de ser estudio 
de la mar , que es el principal de estos 
Pueblos; tanto ó mas importante es el de 
la tierra, y el de perfeccionar su cultivo. 
Con 
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8^ Con tales especies acerca de estos, 
en otro tiempo Campos Eliseos, y con otras 
relativas á los últimos términos de España 
en que nos hallábamos, y á los primeros de 
la vecina costa de África , nos encontramos 
á la mitad de la navegación en un parage 
en donde el Canal se divide en dos brazos, 
siguiendo el de mano derecha hasta la cos-
ta , y el otro que llaman el Canal de Ma* 
chin hasta Chiclana , en el qual se intro-
duce el riachuelo de este nombre. 
86 La Villa de Chiclana , que como he 
dicho es el desahogo y quita-pesares de los 
Vecinos ricos de Cádiz, ha crecido mucho en 
poco tiempo. Me aseguraron que tiene do-
ce mil almas de población , quando por lo 
pasado se reducía á quinientos ó seiscientos 
vecinos. Su fundaciones del año de 1303 
por Don Alonso Pérez de Guzman en la 
donación que le hizo el Rey Don Fernan-
do IV . del despoblado que ya se llamaba 
Chiclana. En un Castillo de las inmedia-
ciones , que llaman del Liro , es probable 
que hubiese población Romana, cuyo nom-
bre no está bien averiguado. 
87 Se está haciendo una Iglesia Parro-
quial , que es la única , con proporción al 
Pueblo , y la dirige el Arquitecto Don Tor-
quato Benjumea, quien ya ha dado pruebas 
de 
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de que sigue el buen camino del Arte. Los 
comerciantes de Cádiz y otras personas ricas 
han edificado muy buenas casas en esta Villa 
por lo que toca á la comodidad , y la de D . 
Alexandro Rizo puede entrar en la clase de 
un gran Palacio , con magnífico patio y es-
calera ; muchas columnas, galerías , grandes 
salas y otras conveniencias. Lástima es que 
no se hiciese por planes mas correctos. 
88 En esta parte es muy otra cosa la 
de mi amigo Don Antonio Mosti, quien 
se valió para ella de la pericia del Mar-
ques de Ureña. Como persona de mucho 
gusto que es el Señor Mosti ha colocado 
algunas inscripciones antiguas en Una pared 
de la misma , y me dio esas copias , saca-
das con exactitud: 
DIS MAN. M. PVBLICÍS 
VICTOR. CIPPIANVS 
ANN. XL 11 X. C. S. H. S. E . 




,K. S. H. S. E , 
S. T. T. L j 
Las 
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Las letras de esta son del buen tiempo de 
Augusto. Está colocada cerca de la plaza de 
las verduras. Se ve que el exercicio de Ar-
temidoro era de curar los ojqs. La que se 
sigue tuvo mal fin ; pero se mantiene la 
memoria de lo principal, que era una de-
dicación á Cómodo por la República Ga-
ditana. 
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E l fin que tuvo dicho letrero fué que apro-
vecharon el mármol hace unos cincuenta 
años para grabar en él las armas del Duque, 
y ponerlas en un puente que hicieron so-
bre la ria ó canal, y apénas acabado de 
fabricar, una avenida se llevó puente , ar-
mas y antigualla , sin que nada haya vuel-
to á parecer. 
89 Subimos á una Ermita dedicada á 
Santa Ana que está en un montecillo junto 
á Chiclana , y desde allí reconocimos per-
fectamente la costa donde empieza el Canal 
de Sancti Petri y y el Peñón (Promonto-
rium Herackum ) y famoso sitio donde es-
tuvo poco mas ó menos el Templo de Hér-
cules. Desde la lengua del agua hasta di-
cha rooa hay la distancia como de dos ti-
ros de fusil, formando un estrecho. 
90 Se tiene por cierto que el océano 
ha desmoronado buena parte del Promon-
torio Hercúleo , y también se sabe que con 
aquella peña se hizo parte del puente de 
Zuazo. El Templo , ó sus ruinas no tie-
ne duda que se las sorbió el mar , como 
no la hay en que se ha extendido algunas 
leguas desde Cádiz hasta aquí sobre la tierra. 
91 Este Templo era el mas rico y sun-
tuoso que á Hércules se le había erigido 
en el mundo , y al mismo tiempo el mas 
vi -
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visitado por las romerías que á él se haciaft 
de las tres partes del orbe conocidas, co-
mo ahora van á la Meca de las mismas, 
sectarios del Alcorán. 
92 Snarez de Salazar , á quien he ci-
tado otras veces, fué muy curioso en re-
coger de los Autores antiguos lo que es-
cribieron de este famoso Templo , hasta las 
cosas mas pequeñas , pintando los ritos y 
ceremonias , ofertas y sacrificios de los Sa-
cerdotes Fenicios , sin omitir las dimensio-
nes de la fábrica , sus columnas de mármol, 
jaspe , bronce, de plata , y aun de oro; 
Jas inmensas riquezas que en él se acumu-
laron , con otras especies eruditas y curiosas 
que qualquiera puede ver en dicho Autor. 
- 93 La caducidad de las cosas humanns 
es tal que no ha quedado en el Peñón de 
Sancti-Petri ni en sus contornos visibles el 
menor rastro de aquella grandeza , prueba 
clara de que el mar se lo sorbió , con los 
huesos de Hércules que allí se veneraban, 
y acaso también las columnas que estaban 
fuera del Templo , y habia erigido aquel 
Héroe , como término y fin de sus trabajos. 
Reciba V . ese borroncillo de una estatui-
ta que lo representa en bronce , y se encon-
tró en esta costa con otras seme)antes arro-
jadas por el mar el año del terremoto 1755 = 
Aquí 
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-94 Aquí empieza la célebre pesca de 
los atunes , que se hace por los meses de 
Mayo y Junio , y continua por la costa de 
Conil y mas adelante. Vienen dichos pe-
ces en gran numero por el expresado tiem-
po á desovar en el Estrecho desde el grande 
océano, y luego se vuelven. Dicha pes-
quería ha sido muy famosa , lucrosa y di-
vertida en todas edades. Se reduce á poner 
siete ü ocho barcas, formando semicírculo 
dentro del agua , bastante distantes entre 
sí , las dos primeras inmediatas á tierra. 
Hay un hombre práctico en lugar elevado 
que por la comocion de las aguas y por otras 
señales conoce quando vienen estos peces 
desde la distancia de una legua. Quando se 
van acercando á las barcas hace una señal, 
y las dos primeras tienden ciertas redes de 
esparto por el agua , que , aunque muy 
claras y de poco efecto, son bastante para 
amedrentarlos y detenerlos, por ser ani-
males muy tímidos. Luego echan otra red 
de cáñamo bien gruesa , que llaman cinta-
gorda , qne abraza las otras redes y atu-
nes , y á fuerza de hombres los sacan á 
tierra. 
95 Dichos hombres entran desnudos en 
el agua con garabatos ó harpones de hier-
ro clavados en un palo , los hieren de es-
Tom.XVIlL D te 
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te modo en la cabeza ó en donde pueden 
hasta matarlos. Después los arrastran por 
tierra hasta ciertos parages destinados para 
partirlos y salarlos : . los hay tan grandes 
que para tirarlos se necesitan á veces diez 
hombres : son por lo regular de ocho ó diez 
pies de largo. Acuden gentes de muy léjos á 
trabajar en esta grangería; y también van 
personas curiosas á divertirse , logrando el 
gusto de ver los terribles golpes que los atu-
nes dan en tierra con las colas y cabezas an-
tes de morir , y como se baña de sangre el 
agua de aquel recinto. Hay memoria de que 
antiguamente se pescaban hasta sesenta mil 
atunes cada año con corta diferencia ; pero 
hoy está en mucha decadencia dicha pes-
quería. Pertenece la propiedad al Estado de 
Medina-Sidonia , cuyo Señor da las licen-
cias para esta pesca. 
•96 En las Medallas antiguas de Cádiz 
se representa el Templo y cabeza de Hér-
cules con piel de León, y su clava al lado: 
en los reversos, atunes, harpones, espigas, 
tridentes y otros símbolos que qualquiera 
puede ver en las Medallas del P. M . Flo-
rez tom. 2 , y en la Obra del docto An-
tiquario Don Thomas Guseme tom. 3. Las 
•mas de ellas tienen letras desconocidas , y 
en algunas se representan las cabezas de Mar-
co 
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co Agripa , llamado Parens Municipi , las 
de Tiberio Claudio , Hadriano, &c. Fué 
Cádiz en lo antiguo Municipio Romano, 
y después Convento jurídico de un exten-
dido territorio. 
97 Si V . quiere mas Antigüedades de 
esta tierra y de su Metrópoli Cádiz, las 
hallará en el Emporio del Orbe Cádiz, l i -
bro que ya creo haberle citado á V . ; pero 
no hay que hacer caso de las extravagan-
cias , ó por mejor decir disparates, que la 
credulidad de su Autor el P. Gerónimo de 
la Concepción introduxo en el tal libro. 
Habla como de cosa cierta que los Gadita-
nos hicieron embaxada á Jesu-Christo para 
que les enviase por Predicador á Santiago; 
y que no solamente vino á predicar este 
Santo Apóstol, sino también San Pedro, ha-
biendo destruido el primero el Templo de 
Hércules: que los Macabeos descienden de 
Cádiz : que la nave en que se embarcó Jo-
nás quando le tragó la Ballena era Gadita-
na : que la batalla de los Titanes se dió jun-
to á Cádiz; y otras mil especies aun mas 
ridiculas que las referidas. 
98 Concluida nuestra expedición de 
Chiclana , que se reduxo á un dia , ocu-
pado en las observaciones que quedan re-
feridas , y en ver algunos de los jardines y 
D 2 her-
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hermosás huertas de sus inmediaciones , ' nos 
volvimos embarcados por donde fuimos, esto 
es, por el Canal de Magin y de Sancti-Petri 
á la Isla de León, en donde al desembarcar 
en la Costa de Saporito pregunté para que 
eran grandes montones de piedras rodadas, 
que por allí habia , y me dixeron que ve-
nían de América por lastre de los navios; 
y que se empleaban en el empedrado áé 
las calles de la Isla, de Cádiz , Chicla-^  
na, &c. ; lo que tenia mas cuenta que sa-
carlas de las canteras de aquí, en las qua-
les las hay muy buenas para edificios. 
99 La piedra que llaman de Martelilla 
se saca á una legua de la Cartuxa de Xe-
réz : es fina y dócil al trabajo : la del Puer-^  
to de Santa María es arenisca, pero adquie-
re dureza en las obras. La de Rota es mas 
fina, y algo obscura como la de Puerto 
Real y de otros Sitios inmediatos, la qual es 
esponjosa , y compacta de mariscos, fácil de 
trabajar, y admite perfectamente las mez-
clas. De esta son los edificios comunes de 
los expresados Pueblos, particularmente de 
Cádiz , de la Isla , de la Carraca, del nue-
vo San Cárlos, &c. 
100 El Departamento de Marina reside 
en esta Villa años hace ; solo quedó en Cá-
diz el Observatorio para continuar las ob-
ser-
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servaciones y la correspondencia con los de 
Londres y París. Dicho Observatorio de Cá-
diz se ha de trasladar aquí en el Sitio lla-
mado Torre alta , y se empezará á edificar 
brevemente por planes del Señor Marques 
de Ureña , conforme á las ideas del Exce-
lentísimo Señor Don Joseph de Mazarre-
do , Teniente General y Comandante de 
las tres Compañías de Guardias Marinas. 
101 La Academia de dichos Guardias 
actualmente reside aquí , y tiene una ra-
zonable Biblioteca , una Sala de Armas y 
otras muchas cosas para el conocimiento é 
instrucción de su exercicio marítimo. En k 
casa <lel ya citado Marques de Ureña vi 
una estimable Librería y varios instrumen-
tos de Física, con su Laboratorio Químico 
para ensayo de minerales , con dos retratos 
que se estiman de Van-Dick , y él del Pa-
pa Inocencio X I , tenido por de Cárlos Ma-
rati. 
102 No sé que mas contarle á V . por 
ahora: mañana será otra cosa, pues voy á 
.deshacer el camino que traxe hasta la V i -
lla de Puerto Real, y continuar el nuevo 
hasta el Puerto de Santa María, dexando 
el de la Cartuxa por entre los pinares á la 
derecha. A Dios, amigo.... Isla de León,... 
D 3 CAR* 
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I QAlí de la Isla de León , y andadas 
O quatro leguas, llegué á esta bellísi-
ma Ciudad del Puerto de Santa María: di-
go bellísima por su excelente situación, por 
sus vistas y avenidas, calles aseadas y otras 
muchas circunstancias. A mitad del camino 
pasé por la no menos hermosa Villa de 
Puerto Real , en donde hice alguna deten-
ción , la qual al modo de Chiclana ha cre-
cido extraordinariamente en pocos años, y 
se debe , según me han informado , á la 
buena unión de sus Capitulares y de los 
vecinos. 
2 Ahora viene al caso hablar de las 
Salinas que se encuentran en los términos 
de esta Villa y la de León, caminando á 
Cádiz, 
3 Ya que la Agricultura no está flo-
reciente , hay por fin este lucroso ramo de 
industria. Para hacer la sal introducen el agua 
del mar en señalados territorios anivelados, 
y cruzados de canales igualmente profun-
dos , y allí la dexan hasta evaporizarse con 
el sol las partículas mas ligeras. De estas ca-
nales la hacen pasar á otros menos hondos, 
en donde también la dexan cierto tiempo; 
y 
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y con estas y otras operaciones la reducen 
al estado de endurecerse como piedra: lue-
go hacen unos grandes montones prolonga-
dos en figura de pequeñas casas , que tales 
parecen desde lejos á quien no lo sepa, y 
de este modo la dexan á la inclemencia has-
ta el caso de venderla. 
4 Las tales Salinas ó Saleros, que tam-
bién las llaman así, repartidas á trechos en 
los términos de Puerto Real, de la Isla de 
León y de Cádiz , son sesenta y nueve; las 
cinco del Rey , y las sesenta y quatro de 
particulares. Tres de estos Saleros pertene-
cen al término de Cádiz , veinte á la Isla 
de León , y los quarenta y seis restantes al 
de Puerto Real. Su producción se regula 
por un quinquenio , bien cuidadas y repa-r 
radas, de quarenta mil lastres de sal, que 
cada lastre compone quarenta y ocho fane-
gas. De estos toma la Real Hacienda toda 
la que producen sus cinco posesiones , y la 
demás que necesita para sus Reales Alfolies 
de los particulares , á prorata que un año 
con otro ascenderá á siete ü ocho mil las-
tres , la que paga á costo y costes , pro-
veyendo con ella las Provincias de Extre-^  
madura , Galicia, Asturias, Montañas, Gra-
nada-, Sevilla , Costa de Levante , &c. 
5 Toda la restante la extrae el cosechero 
D 4 á 
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á su arbitrio para Reynos extrangeros , mas 
ó mér^ os cara según las circunstancias; y las 
Naciones que particularmente se proveen 
son los Suecos, Holandeses, Dinamarque-
ses , Ingleses, Portugueses y también los 
Franceses. Por cada lastre se le pagan al 
Rey dos pesos de á ciento veinte y ocho 
quartos cada uno por el permiso de extrac-
ción. En fin de algo sirve esta industria; 
pero muy bien podria existir con la de una 
perfecta agricultura , reducida por la ma-
yor parte al ramo de la plantación , y con-
virtiendo los ruines pinares de este término, 
de que ya hablé á la venida, en otra clase 
de plantas de la misma especie , que desde 
luego sirviese para la construcción de bas-
timentos. 
6 Puerto Real no sabemos que tenga 
mas antigüedad que la del tiempo de los 
Reyes Católicos , habiéndola fundado la 
Reyna Doña Isabel en este sitio que per-
tenece al término de Xeréz, á cuya Ciu-
dad dieron el Señorío dichos Soberanos el 
año de 1488. No podia haber escogido la 
Reyna parage mas agradable y bien situado 
para su fundación, por los objetos que se 
presentan de mar y tierra. Su asiento es en 
la misma orilla de la Bahía, con buen fondea-
dero y muelle para la marina comerciante: 
tie-
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tiene Almacenes, Arsenal, &c. Gasl enfren-
te y á corta distancia hay un Islote que lla-
man el Trocadero , dividido de tierra por 
un Canal, en el qual se construyen , care-
nan y habilitan navios del Comercio. 
7 En aquella punta de tierra contigua 
está el Castillo de Matagorda , y el fuerte 
Luis, que con el otro que tiene enfrente, 
y queda sobre mano izquierda al salir de 
Cádiz, defienden la entrada de la Carraca. En 
Puerto Real no hay que ver por lo que 
respeta á obras laudables en punto de nueS ' 
tras bellas Artes; pero sí por lo que toca 
á la rectitud y buen empedrado de sus calles, 
al aseo del caserío ,• á la abundancia^  de su 
mercado y á otras circunstancias. Ultima-
mente Puerto Real parece un Pueblo que 
se acaba de construir , y lo mismo sucede 
á los demás que hay al rededor de la Ba-
hía , como son la Isla, el Puerto de San-
ta María y también Chiclana. Su población 
asciende en el dia á mas de diez mil y dos-
cientas almas, y todavía va en aumento, 
quando un siglo há apénas tenia mil y quir 
nientas. 
8 El trozo de camino desde Puerto Real 
hasta el Puerto de Santa María es de lo 
mejor que he visto en parte alguna. Se han 
hecho recientemente dos famosos puentes de 
bar-
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barcas para los dos brazos de Guadalete que 
hay que atravesar en esta distancia de dos 
leguas, llamado el primero rio de San Pedro, 
executados ámbos por Don Isidro Zartor ó 
Sartor , vecino del Puerto de Santa María, 
baxo las órdenes del Señor D. Joseph Egui-
luz , actual Corregidor de Xeréz de la Fron-
tera. Se compone de nueve barcas, con piso 
de tablones encima; y su extensión es de 
mas de doscientos y cincuenta pies: se hizo 
el año de 1790. Todo me pareció bien 
executado y hecho con solidez , así el tcr-r 
raplen y nueva calzada de ámbos lados, co-
mo el pilotage y otras cosas necesarias para la 
seguridad de esta obra : tiene levadizo uno 
de sus ojos para que pasen las barcas, di-
vidiéndose por medio en dos mitades; cu^ 
ya operación se hace por medio de dos ma-
nubrios de los lados , que, haciendo ro* 
dar sus linternas por un arco dentado , ele-
Va el medio ojo haciéndole girar sobre un 
exe. En este puente está la división de los 
términos del Puerto de Santa María y Puer-^  
to Real. 
9 Continuando desde aquí á dicho Puer-
to de Santa María, se pasa el segundo puen-
te antes de entrar en la Ciudad. Se com-
pone de siete barcas entramadas y asegura-
das según pide esta clase de obras para sü 
du-
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duración , y con respeto á ks crecientes y 
menguantes de dicho rio , que son sensibles 
hasta el puente de Xeréz junto á Ja Car-
tuxa , dos leguas distante de aquí. A dicho 
segundo puente llaman de San Alexandro; 
y en ambos hay sus compuertas para dar 
paso á los barcos de tráfico que van y vie-
nen de la Bahía de Cádiz y otros Puertos. 
lo Pasado el puente , y atravesando 
una plazuela nuevamente fabricada se en-
tra en la Ciudad. Aunque en sus edificios 
civiles , profanos y sagrados hay muy poco 
que huela á buena arquitectura , lo suple 
el aseo y limpieza de los mismos , el ex-
celente empedrado de las calles , con sus 
ánditos de losas á los lados harto mejores 
que los de ahí. La que llaman Calle larga 
tiene medio quarto de legua de longitud, 
llena de tiendas, Almacenes y otros edifi-
cios de personas ricas. Las que caen al la-
do de poniente gozan de la deliciosa vista 
de Cádiz y de toda la Bahía. Allí vi años 
hace la del Marques de la Cañada D . Gui-
llermo Tirry , y en ella la célebre colección 
de preciosidades de todas clases , dignas de 
la instrucción y buen gusto de dicho Ca-
ballero , que después de su muerte pasa-
ron á poder de otros dueños; y he vuelto 
á ver parte de ellas en Cádiz y en Xercz. 
Era 
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11 Era mucho lo que allí había de l i -
bros raros y estimables hasta siete mil vo-
lúmenes , y lo mismo de pinturas, estam-
pas , medallas, dibuxos y otros monumen-
tos de la antigüedad. 
12 Entre estos todavía se conservan al-
gunos en la Casa, y entre ellos es de mu-
cho aprecio, aunque no por lo tocante á 
la excelencia del Arte , un sepulcro "anti-
guo de mármol que se encontró en Medina-
Sidonia. En el lado principal hay una me-
dalla con dos bustos de baxo relieve , y 
dos figuras de sátiros como sosteniéndola: 
en lo demás se ven; esparcidas figuras de 
amorcitos. y Bacantes, con diferentes orna-
tos I. También es muy curiosa una urna 
cinericia, con dos cabezas de Júpiter Amon 
por asas , y adornada con follages de exqui-
sito gusto , que se encontró en Gádiz en 
la playa del mar. 
13 En una de las paredes de esta casa 
todavía se conservan embutidas las siguien-
tes inscripciones Romanas: 
1 Esta antigualla se encuentra con su explicación 
en la Obra del Conde de Cailüs. 
• - • - -
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Aunque el numero de camafeos y de otras 
piedras grabadas no era grande , las habia 
muy singulares. Las medallas fueron á pa-
rar á esa Real Academia de la Historia; y 
otras muchas cosas las adquirieron otros due-
ños con su muerte, como hemos dicho. 
Ciudadanos de esta clase parece que me-
recerían mas larga vida: en mi dictamen son 
de 
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de grande ornamento para las Ciudades en 
donde están establecidos. 
14 La profusión y medios que así aquí 
como en Cádiz ha habido para gastar en obras 
de ningún gusto , ha sido causa de las ex-
travagancias con que han pretendido ador-
nar las Iglesias , en las quales apénas hay 
retablo ni ornato que no sea ridículo. Sin 
embargo en la de San Francisco he visto un 
buen quadro del Españoleto que me ha pa-
recido repetición de otro igual que hay en 
la Iglesia vieja del Escorial, y repxesenta á 
San Joseph en su taller acompañado de la 
Virgen y el Niño , figuras del natural. 
15 En la portada de la Iglesia de PP. 
Dominicos está colocada una figura de már-
mol de Nuestra Señora con el Niño en bra-
zos , en la qual se reconoce el estilo de 
Alexandro Algardi. En la Iglesia de Padres 
Agustinos hay una muy buena figura de 
Jesu-Christo con la cruz acuestas , cuya 
execucion atribuyen á un Sacerdote de Xe-
réz , discípulo de Montañés, y otros al mis-
mo Montañés. Desde la Ciudad hasta el Con-
vento de la Victoria extramuros hay un 
paseo delicioso , plantado de árboles ; pero 
de la Iglesia no hay que contar en nues-
tro asunto de las Artes. 
16 Los. alrededores del Puerto de San-
ta 
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ta María son bastante deliciosos , con algu-
nas Casas de Campo , viñas , olivares, &c. 
Una de las obras mas íitiles de esta Ciu-
dad es la copiosa fuente cercana al embar-
cadero de la barra , de donde la llevan á 
vender á Cádiz; y se surte este Pueblo, co-
mo también los navios que la necesitan pa-
ra sus largos viages. Hay en ella el letre-
ro siguiente: Sub Philippo V. Hispaniarum 
Rege y Excellent. D. JO). Thomas Idíaquez, 
Dux Baeticae Supremus , post quam pu-
blicae utilitati providit, at surgentibus un-
dique aquis Urbem exornavit, ut etiam das-
sibus provideret , inter ipsos Oceani Jluc-
tus hunc aquae perennis fontem erexit, na-
ruigantíbus quidem opportunum , exteris , et 
j ini t imis mirandum. U. Bartholomaeo de 
Mendiola directore perfectum, amo Domi-
ni MDCCXXXV. Estas aguas que se tie-
nen por muy saludables y excelentes para 
embarcar en los largos viages de América y 
otras partes, nacen junto á la Ermita de la 
Piedad camino de Xeréz. 
17 El rio Guadalete se introduce en la 
Bahía por el lado meridionial de la misma 
Ciudad , en la qual se embarcan los que 
quieren ir á Cádiz por mar , que son los 
mas; pues solo dista tres leguas, que en 
tiempo favorable se suelen navegar en una 
ho-
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hora ; y yo también hice este viage en otra 
ocasión , y me divertí mucho con las bue-
nas vistas de los Pueblos y navios que por 
todas partes se presentan á la vista , y por 
los pasageros que continuamente van y vie-
nen convidando los Marineros, así en el 
Puerto como en Cádiz a todas horas. Lue-
go que se sale se dexa á mano derecha el 
Castillo de Santa Catalina , y mas distan-
te en la misma Costa la Villa de Rota : so-
bre la izquierda se quedan los ya referidos 
Pueblos de Puerto Real , la Isla de León 
y la Carraca. 
18 Esta Cindad es la residencia ordi-
naria del Capitán General de Andalucía, 
y en tiempo que lo era el Excelentísimo 
Señor Conde de O-Reigli, se esmeró en 
hermosearla por varios términos ( lo que 
también hizo en Cádiz ) ; de suerte que co-. 
iho ya las habia yo visto antes, conocí des-
de luego lo que habian ganado en aquel 
intervalo. Sobre la ribera de Guadalete es-
tableció un jardín publico para paseo y di-
versión del Pueblo , adornándolo de ñores, 
naranjos y otras plantas, con comodidad de 
asientos, que es una delicia. 
19 En esta Ciudad solo hay una Parroquia, 
que es Iglesia Prioral, con su Anexo, y ocho" 
ó nueve Conventos de Regulares de ambos 
se-
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sexos. El antiquísimo nombre que tuvo el 
Puerto de Santa María ya se sabe que fué el 
de Menesteo su fundador > Menesthei Por-
tus , quien, según las historias, fué un Ca-; 
pitan Griego , natural de Atenas, que sir-
vió en la guerra de Troya; y después, re-
corriendo los mares y superando el Estre-
cho de Gibraltar , vino, como dicen , á 
dar aquí con sus huesos , fundando la 
Ciudad, &c. Aunque no he estado en la 
cercana Villa de Rota , me han informado 
que tiene mas de mil vecinos, con una Igle-
sia Parroquial y un Convento de Religio-
sas , buena campiña con abundantes frutos 
que se llevan continuamente á Cádiz. Allí 
hacen aquel vino que llaman tinta de Ro-
ta , bueno contra las diarreas. 
20 Salí del Puerto de Santa María muy 
gustoso de haber visto las cosas que le he 
contado á V . , y tomé el camino de Xeréz, 
distante dos leguas por la vía mas corta. La 
primer tirada hasta cosa de media legua es 
bellísimo camino recto, entre olif ares, viñas 
y otras plantas, y luego tuerce á mano dere-
cha la nueva calzada , haciendo algún rodeo 
hasta dicha Ciudad de Xeréz. Yo fui por 
dirección mas corta atravesando un Puerte-
cillo , que creo llaman de Buena-Vista, y 
si no se lo llamo yo, pues no puede ser 
Tom.XVIIL E mas; 
66 V I A G E D E ESPAÑA. 
mas deliciosa la que presenta de su cumbre, 
particularmente volviendo los ojos á Cádiz, 
á la Bahía , y á todos los Pueblos de sus 
contornos que quedan nombrados; á las 
Salinas que sobresalen en la campiña , ca» 
nales, &c. Crea V . que es un espectácu-
lo de incomparable recreo; y todos los di-
chos Pueblos parecen acabados de construir 
por la blancura de sus caseríos. 
21 Desde luego que llegué á Xeréz 
formé mi plan para la continuación del via-
ge , que era pasar al Reyno de Granada; 
pero dando todavía una vuelta por este de 
Sevilla. No seria malo insertar aquí aquel 
Itinerario que V . leyó tiempo hace , de 
quando fui desde esta Ciudad de Xeréz á 
la de Málaga por Medina-Sidonia , Tarifa, 
Gibraltar y otros Pueblos de la costa ma-
rítima , supuesto que V . está empeñado en 
publicar todas mis caminatas; pues aunque 
fué poca cosa lo que apunté en materia de 
Artes, hay otras especies que algunos gus-
tarán de leerlas. 
Itinerario desde Xeréz. d Málaga, 
22 Desde Xeréz hasta Medina-Sidonia 
hay cinco leguas con corta diferencia, sin 
encontrar en dicho distrito población algu-
na 
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Aa fuera de la Cartuxa. A la distancia de 
dos leguas se pasa por junto á una lagu-
na que queda á mano derecha , cuya cir-
cunferencia me pareció que se acercaria á 
una legua, y habia en ella un sin núme-
ro de aves de agua , con pesca abundan-
te de anguilas , &c. Fui continuando por 
terreno de óptima calidad al parecer por 
entre grandes dehesas á mano derecha , y 
tierras de labor sobre la izquierda , &c.: que 
én las partes cultivadas manifestaban la fe-
racidad de aquel suelo , bien que lo mas 
de él estaba erial hasta cerca de Medina-
Sidonia quando yo lo pasé. 
23 La situación de esta Ciudad es en 
una gran eminencia , y de subida penosa: 
por fin llegué arriba , y fué preciso alo-
jarme en un mesón perverso. Me dixe-
ron que la población era de dos mil veci-
nos. Procuré ver quanto antes lo que ha-
bia de particular para huir luego de tan 
mal alojamiento. Tiene Medina-Sidonia dos 
Parroquias, quatro Conventos de Frayles y 
dos de Monjas. 
24 La portada de la Parroquia , dedi-
cada al Misterio de, la Asunción , es muy 
buena , con quatro columnas dóricas en el 
primer cuerpo, y dos jónicas en el segun-
do ; adornada igualmente con la estatua de 
E 2 Núes-
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Nuestra Señora y las de San Pedro y San 
Pablo. Las colaterales también son de buen 
tiempo ; pero suelen darles de cal á todas 
con que las afean. La Iglesia es gótica en 
lo interior , y el retablo mayor del esti-
lo medio , ó de la edad de Carlos V . : ten-
dría bastante mérito si no se lo quitasen con 
doraduras mal á propósito , y repintando de 
quando en quando las imágenes. Dicen ser 
muy saludable el Pueblo, y conducente pa-
ra el medicamento de las unciones. En su 
elevadísimo Castillo acabó de vivir de 2^ 
años de edad la desgraciada Reyna Doña 
Blanca, muger del Rey Don Pedro de Cas-
tilla. 
;: 25 Atendiendo al nombre de Medina-
Sidonia no se resiste el creer que la fun-
dasen Sidonios, de Fenicia , aunque después 
los Romanos le diesen el de Asido. Se con-
servan varios monumentos de la antigüe-
dad. En una inscripción que trae Morales, 
como hallada en esta Ciudad , dice: 
FABIAE. GN. F. PRISCAE. ASIDONENSI 
FABIVS SENECA. ET ER1A 
Q. F. FRISCA 
En la plaza está puesta la siguiente ; 
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t. FABIO. L. F. GAL. CAPITON1 
AMICO. OPTIMO. LAELIVS 
ROSCIANVS. M. CASIVS. M. F. GAL 
SABINO. FABIVS. CAP1TO. FRATE^ 
Las dos siguientes están puestas á los la-
dos de una de las puertas de la Iglesia 
mayor. 
I 





M. ANTONIO. M. F. 
GAL. SIRIACO. IT VIR 
MVN. AVG. GAD 
D. D 
Por lo que respeta á la antigüedad de su 
Obispado, y á uno de sus Prelados, me 
ha dado esta copia el Señor Don Francis-
co Bruna, como existente en una Ermita 
fuera de la Ciudad , que también trae Mo-
rales : 
E3 Uic 
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Hic sunt Reliquiarum 1 conditae 
Stephani, juliani, Felieis, Justi, 
Pastoris , Fructuosi, Augurii, 
Eulogii, jdciscli, Romani Mar-
iini, Quirisci, et Zoili Marti-
rum. 
: Dicata haec Basílica, X V I L 
Cal. januarias , Amo II Ponti-
Jicatus Pimenii, era DCLXKIII. 
En esta Ciudad se encontró la Urna Se-
pulcral , de que hablé á V . en el Puer-
to de Santa María. Fué Silla Episcopal has-
ta que el Rey Don Alfonso el Sabio , su 
segundo conquistadorla trasladó á Cádiz, 
pues aunque ya antes la habia ganado San 
Fernando su padre en el año de 1264, se 
volvió á perder. A l pie del monte donde en 
está la Ciudad hay un Arrabal bastante 
grande : muchos vecinos se ocupan en ha-
cer ollas y otras especies de vidriado , que 
despachan en Cádiz y otras partes. 
26 Sin detenerme mas en averiguacio-
nes , y huyendo de la indigna posada , sa-
lí de ella , y tomé mi ruta á Tarifa sin 
pensar que allí me esparaba otra peor. Des-
de Medina-Sidonia á Tarifa cuentan nueve 
le-
1 Parece que debía decir Reliquiae, 
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léguas , sin encontrar Pueblo ninguno. En 
la distancia de dos en la costa marítima que-
da la Villa de Veger , y ántes la de Co-
ni l , hacia donde cae el Cabo de Trafalgar, 
al qual corresponde en frente el de Espar-
tel, que es término último occidental de 
África por estas partes. 
27 Entre estos dos Cabos empieza el 
Estrecho de Gibraltar , Fraetum Hercu-
leum , Gaditanum, 6v., y en este principio, 
por donde va á comunicarse el grande 
Océano con el Mediterráneo , se reputa el 
mar intermedio de unas ocho leguas de an-
cho , y luego se va estrechando hasta Ta-
rifa, en donde es de tres con corta diferencia. 
De la Villa de Conil ya le he hablado á V . : 
la de Veger viene á quedar una legua apar-
tada de mi camino sobre mano derecha, 
igualmente distante de Cádiz y Tarifa , es-
to es , siete leguas de cada una de dichas 
Ciudades: Veger creen muchos que es nom-
bre corrupto de Besipo, y que antiguamente 
se llamó Melaría , patria del célebre Geó-
grafo Pomponio Mela y de Turriano Gracu-
la : hoy se dice Veger de la Miel: su pobla-
ción se acerca á mil vecinos: la situación es en 
un risco. La baña el rio Barbate, que por 
aquel lado se introduce en el Estrecho. 
28 Sigamos nuestro itinerario , que des-
E 4 de 
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de Medina-Sidonia á Tarifa se puede decir 
que es por un verdadero desierto: y á no ser 
porque ocupé mi imaginación en los antiguos 
sucesos ocurridos en aquel territorio; y por-
que también divertí la vista , descubriendo 
veces el Estrecho , y la inmediata Costa de 
Africa, hubiera sido jornada fastidiosísima. A 
las dos leguas de Medina-Sidonia pasé junto 
á unos molinos , y otra mas allá por el lla-
mado de Benalui: luego atravesé á vado el 
rioBarbate, y algo mas adelante otro riachue-
lo llamado Celemin , que por la inmediata 
laguna de Xanda va á desaguar en el Es-
trecho. Esta laguna es mas grande que la 
que nombré á V . entre Xeréz y Medina-
Sidonia : acuden á ella como á la otra in-
finitas aves de diversas suertes, que natu-
ralmente pasan el Estrecho á su placer, y 
son moradoras en un vuelo de dos partes 
del globo. También abunda esta laguna 
como la otra de peces, particularmente de 
anguilas. 
29 Después de haber caminado cinco 
leguas es preciso hacer alto para comer y 
descansar en un Cortijo , que entonces lla-
maban de Moreno ; pero para descanso no 
hubo mas que el duro suelo , ni otra co-
sa para comer que lo que yo llevaba. De 
estos Cortijos se ven algunos por todo aquel 
ter«* 
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territorio, que no puedo persuadirme sino 
que algunos de ellos fueron Lugares en lo 
pasado. Desde luego se queda á mano de-
recha en la misma costa del Estrecho un 
despoblado con muchas ruinas de edificios, 
que los paisanos WamanBoIoma , y sin du-
da viene del antiguo Pueblo , Belon 6 Be-
lonium. 
30 Parte de las ruinas de este sitio eis* 
íán ya cubiertas del agua del mar , y par-
te de ellas existen en tierra todavía : su 
situación es al pie de un cerrillo que lla-
man de la plata. Se divisa y reconoce bien 
la figura de un Anfiteatro , y de trecho en 
trecho residuos de un aqüeducto que atra-
vesaba el valle hasta la Sierra llamada de 
las Palomas. Desde el cortijo continué mi 
marcha por tierras negrizcas , á mi parecer 
excelentes para las semillas del campo; pe-
ro destinadas á pastos casi todas ellas: des-
pués mas cerca de Tarifa se anda por en-
tre algunos olivares y cortijos de aquella 
cercanía. La última legua de esta jornada 
se camina por la orilla del mar hasta en-
trar en Tarifa. 
31 Se atraviesa en dicha distancia el 
riachuelo que llaman el Salado ; pero muy 
famoso por aquella gran batalla que tomó 
el nombre del rio, y fué ganada por el Rey 
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D . Alonso el Onceno contra Alboacen, Em-
perador de Africa , coligado con Abul-Ju-
cef, Rey de Granada, de cuya victoria pen-
dió el no haberse vuelto á perder toda Es-
pana. Estas memorias y otras mas antiguas 
eran las que distraían mi imaginación para 
no sentir el calor de la jornada, los malos 
pasos , soledad del camino, y otras incomo-
didades-
32 Acierto viagero que conocemos, a 
quien he nombrado á V . otras veces, le 
hubo de suceder lo mismo que á mí, quan-
do pocos años después que yo atravesó es-
te territorio , como él mismo lo cuenta en 
el tercer Tomo de su estimable Viage por 
España, pág. 214 y siguientes, con algu-
nas consideraciones que , por ser de un Ex-
trangero dotado de razón é imparcialidad, 
y porque un dia ú otro pueden ser útiles, 
me ha parecido ponerlas en castellano, y son 
en la forma siguiente: 
33 ce ¿Creerá nadie que en esta larga jor-
nada ( habla desde Chiclana á Tarifa ) , fue-
ra de Veger que descubrí á mano derecha 
en la distancia de una legua , ydeMedina-
Sidonia todavía mas lejos sobre mano izquier-
da , no encontré absolutamente mas habita-
ciones humanas que quatro ó cinco grupos 
de casas miserables que llaman Cortijos, en 
las 
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ks quales viven algunos labradores una par-
te del año?»? , 
34 «Véase aquí un inconveniente que 
los antiguos (si hemos de creer á Plutar-
co y á Plinio ) conocieron muy bien , y me-
jor que nuestros modernos economistas. Cier-
to Escritor mas moderno que ellos asegura 
que los conquistadores siempre hallaron me-
nos resistencia en los paises de grandes pro-
piedades. Se puede temer que la Andalu-
cía llegue con el tiempo á ser por esta cau-
sa la presa de alguno de ellos. Entre tanto 
dos calamidades destruidoras devoran un pais 
que la naturaleza produxo con particular 
cuidado y afición.»» 
35 »>¿ Quien se persuadirá que creí ca-
recer absolutamente de pan en este territo-
rio de diez leguas ? Por fortuna encontré en-
medio de los campos algunos labradores que 
me socorrieron. Atravesé una gran distancia 
perteneciente al Estado de Medina-Sidonia^ 
la qual consiste en campiñas y pastos: en nin-
guna parte reconocí señales de vivir el mas 
simple Ciudadano , ni un vergel , huerta ó 
cercado, ni siquiera una teja. Una hacien-
da desmedida es como el León en la selva, 
que aparta con sus ruxidos á quantos pu-
dieran tener voluntad de acercarse.» 
36 j> En lugar de Colonias humanas lo 
que 
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que encontré fueron siete ú ocho toradas y 
algunos jumentos que, errando á su placer 
en aquellas inmensas llanuras , me parecía 
Ver la primera edad del mundo, en que los 
animales partian con el hombre el imperio 
la tierra, encontrando su propiedad en to-
das partes. No se ha de juzgar de toda la 
Andalucía por lo que decimos de este dis-
trito ; pues no parece tan desierta, sino 
en las tierras destinadas solamente á granos 
y pastos. Su división en posesiones tan ex-
tendidas viene desde el tiempo en que se 
Conquistó á los Moros.» 
37 » Los principales Señores que acom-
pañaron á los Reyes conquistadores adqui-
rieron para siempre enormes herencias. Con 
la extinción de varones en las grandes fami-
lias se han ido aumentando los inconvenien-
tes : casas riquísimas se han unido por este 
motivo con otras no ménos opulentas; de 
suerte que esta ley de sucesiones podrá re-
ducir presto ó tarde la mayor parte de Es-
paña á ser posesión de corto número de fa-
milias. ¿Como , pues, ha de poder un so-
lo dueño atender y cuidar de tantos ter-
renos?» 
38 » Estos grandes propietarios los ar-
riendan por tres años, ó á lo mas por cinco: 
cortísimo tiempo para que el arrendatario 
pue-
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pueda mejorar ó abonar las tierras; ana-
cUéndose en Andalucía otra circunstancia á 
estos usos destruidores , y es la de dividir 
los terrenos en tres porciones, la una para 
el cultivo , la otra para el descanso ó bar-
becho, y la tercera para pasto de los ani-
males del arrendatario , que los aumenta 
quanto puede para sacar algún partido en 
el poco tiempo que ha de disfrutar la 
tierra.» 
3 9 » Véase, pues , aquí un ayre da 
despoblación en grandísimos territorios de 
Andalucía v y así la primera reforma que de-
bía hacerse tocante á su agricultura había 
de ser dar los arriendos por largos términos, 
tomando exemplo de Cataluña, de Navar-
ra , Galicia , Asturias, &c , en cuyas Pro-
vincias se hacen los arriendos por muchos 
años , y no puede disolverlos el capricho 
de los propietarios ; y esta es la razón por 
que en dichas Provincias tiene mas vigor 
la Agricultura. Cada arrendatario puede for-
marse un mediano establecimiento , mante-
ner una porción de ganado , cercar una huer-
ta ; y procurando su bien estar, hermosea y 
fertiliza el terreno , que está seguro de dis-
frutar largo tiempo , y que después han de 
disfrutar sus hijos. ¡ Qué contraste tan par-
ticular entre esta pintura y la que tuve ba-
xo 
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xo cid mis ojos en las diez leguas que an-
duve el dia que partí de Chiclana . . 
40 Las reflexiones de este Escritor po-
co se diferencian de las que á mí me ocur-
rieron en la misma ¡ornada y territorio has-
ta bien entrada la costa del Mediterráneo, 
considerando haber sido la puerta abierta 
( digámoslo así), por la qual desde los tiem-
pos mas remotos han entrado á su placer 
naciones extrañas en nuestra Península pa-
ra molestar y esclavizar á sus pacíficos y 
buenos moradores: y como al cabo de los 
años mil, según el proverbio vulgar, vuel-
ven las aguas por donde solían ir, sabe Dios 
si como aquellos vinieron por estas partes 
en lo pasado á insultar á nuestros mayo-
res , vendrán otros en lo sucesivo. Las tier-
ras mas despobladas, y por consiguiente me-
nos defendidas, son las mas cercanas de un 
Usurpador, ó de una nación ambiciosa. 
41 Me apeé harto cansado de andar á 
ca-
1 Este modo de pensar de Mr. Bourgoin no pue-
de ser mas conforme al del Autor de este Viage. Por 
tanto y por ser demasiado cierto lo que dice , se 
ha introducido este pasage que nada tiene que des-
preciar ; y en el qual se debe hacer algún alto so-
bre aquello de que los conquistadores hallan me-
nos resistencia en los territorios de grandes propie-
dades ; &c. Esto debe entenderse no estando poblados» 
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caballo en la triste posada de Tarifa , mas 
ruin todavía que la de Medina-Sidonia, y 
así determiné verla lo mas presto, y mar-
char. Su situación es en la angostura del 
Estrecho, y en la corta llanura que de-
xan las olas , y la montaña que le está 
á las espaldas, parte de la cordillera que se 
queda sobre mano izquierda viniendo de 
Medina-Sidonia, 
42 Si hubiéramos de asentir á lo que 
de Tarifa se ha escrito , y de su funda-
ción , subiríamos á revolver los huesos de 
los Hércules , Osiris, Geriones, &c . , sin 
sacar nada en limpio de sus nombres an-
tiguos. Lo que no se puede negar es, que 
conserva casi entero el nombre del Gene-
ral Arabe Tarif, que vino con otros á es-
clavizar y dominar á España. 
43 Muchos sucesos memorables habrán 
acaecido en Tarifa y sus cercanías en el dis-
curso de su grande antigüedad ; pero acaso 
ninguno igual, ni menos dudoso que el ocur-
rido poco después que se la quitó á los 
Moros el Rey Don Sancho el Quarto el año 
de 1292. Encargó el Rey su custodia á D . 
Alonso Pérez de Guzman , como todos sa-
ben; y viéndose en el aprieto de ver . desde 
las Murallas degollar á su hijo , que esta-
ba en poder de los Moros , si no la entre-
ga-
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gaba, favorecedores entonces del Infante 
Don Juan , hermano del Rey que estaba 
con ellos; no solamente no flaqueó con esta 
amenaza , sino que desde la Muralla les 
echó el cuchillo con que fué degollado D . 
Pedro Alonso de Guzman , hijo del expre-
sado D. Alonso Pérez , de solos nueve años 
de edad , con que dexó el padre á la pos-
teridad un exemplo de incomparable va-
lor y lealtad; y así no pudo ser mas jus-
to el renombre que se le dio de Guzman 
el Bueno. 
44 El fatal hospedage de Tarifa , cu-
ya población se reputa de 15 00 vecinos, me 
quitó la gana de hacer en ella segunda noche; 
y después de haberla recorrido por mayor 
en lo que dió de sí una mañana, viendo 
que en materia de bellas Artes poco ó nada 
le podia contar á V . dentro de sus Igle-
sias ni fuera de ellas, determiné marchar á 
Algeciras .en la tarde del otro dia de mi lle^ 
gada. La parte mas angosta del Estrecho 
es entre Tarifa y la costa inmediata de Africa, 
que se reputa de tres leguas y media , y 
desde la misma se eleva una alta montaña, 
que llaman Sierrabullones ó de las Mo-
nas. Hay una Islita inmediata á dicha cos-
ta , conocida con el nombre de Isla del 
Peregil. 
Si 
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' 45 Si este Estrecho de Gibraltar existe 
desde el principio del mundo , ó si se formó 
después de la creación : si aquella porten-
tosa abertura entre los dos mares se debió 
á los robustos brazos de Hércules, ó si fué 
efecto de una gran sequía ó de algún gran 
terremoto que dividiese ún solo monte en 
dos , separando al mismo tiempo las co-
linas adyacentes de ambos lados : si dicho 
monte partido, esto es, Avila y Calpe , son 
las célebres Columnas de Hércule? , ó si se 
ha de entender que lo eran las que habia 
en el famoso Templo de Sancti-Petrí cerca 
de Chiclana; averigüelo quien quiera, dando 
asenso á lo que mejor le parezca. Yo si ha-
bia de creer algo de todo esto , antes me 
inclinaria á que algún temblor de tierra de 
tiempo inmemorial hubo de hacer este mi-
lagro , fundándome en "varias razones , en 
que se funda , y las alega D. Ignacio Ayala 
en su libro de la Historia de Gibraltar, 
que se publicó en Madrid año de 1782. 
46 Me causó sentimiento ver tan pela-
dos los cerros que observé mas cercanos á 
Tarifa, y lo mismo los de las costas inme-
diatas, donde podria haber mejores pinares 
y en abundancia , con otras plantas. Vea 
V . quan útil podria ser todo esto en una 
situación tan á la mano para los dos mares. 
Tom.XVIIL F Pes-
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- 47 Desde Tarifa á Algeciras hay? tres 
leguas , y quise andarlas por tierra , aun-
que por camino alto y quebradísimo v pero 
divertido al mismo tiempo por su frondo-
sidad de alcornoques, castaños, acebnches 
y otras plantas antes y después del Puerto 
que llaman del Cabrito: por las gargan-
tas de agua que descuellan : por los der-
rumbaderos desde algunos parages de aquel 
camino hasta la profundidad, del Estrecho: 
por los varios objetos que se van descu-
briendo de dichas eminencias, como son la 
Peña y Ciudad de Gibraltar con su Bahía, 
la primera amplitud y ensanche del mar 
Mediterráneo , la Ciudad de Ceuta en Ber-
bería , distante de Gibraltar quatro ó cin-
co leguas , los Pueblos de AlgecirasSan 
Roque , &c. 
48 Las dos Montañas , esto es , por 
la que yo caminé, y la de enfrente de Sier-
rabullones forman la mayor angostura en 
la unión de los dos mares , en la qual y 
en lo restante del Estrecho se experimen-
tan excesivas corrientes;. y otros trabajos que 
son menos comunes en ancha mar. Antes 
de entrar en Algeciras se pasa por puente 
el rio llamado de la Miel , que nace dos 
ó tres leguas distante dentro de la Sierra, y 
entra en el Estrecho. 
El 
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t 4p El Peñón de Gibraltar , esto es, la 
parte en donde está la Ciudad se halla enfren-
te de Algeciras; y en ambas Costas está 
(•omprehendida la Bahía , en la qual pueden 
fondear con seguridad muchas Esquadras, 
como lo hemos visto en los años últimos. 
Hay en Algeciras , si no me lo exageraron, 
mil vecinos con corta diferencia , una Par-
roquia , un Convento de Mercenarios , un 
Hospicio de Trinitarios y el Hospital de la 
Caridad. Las calles son anchas , las casas 
bastante buenas pero arruinadas sus anti-
guas Murallas. A un tiro de fusil del con-
tinente hay una Islita que llaman de las 
Palomas, fortificada con baterías por el la-
do que mira á la Bahía. 
50 De Algeciras se va á la Ciudad de 
San Roque ó Nuevo Gibraltar, distante dos 
leguas : á la una se pasa por barca el rio 
Palmones, en el qual se introduce el agua 
del mar , formando ria , y como á un quar-
to de legua mas allá se atraviesa asimismo 
por barca el Guadarranquc , que también 
forma su poco de ria. Hay diferentes tor-
res antiguas en esta Costa de la Bahía desde 
antes de Algeciras , y son la de García ó 
San García , la del Almirante , la de entre 
dos ños y la del Rocadillo, en cuyo sitio 
se encuentran ruinas de antiguos edificios, 
F 2 que 
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que varios eruditos las creen de la célebre 
Carteya, suponiendo que estuvo aquí. Mas 
adelante está el ptiente de Mayorga , Pun-
tamala , Batería del Rey , Fuerte de San 
Felipe y la Linea. 
51 San Roque tiene muy buena situa-
ción en terreno elevado, poblado de unos 
mil vecinos. Encontré una razonable Hos-
tería , y acaso deberá su existencia á los In-
gleses que de la plaza suelen salir á recrear-
se , y á respirar mejor ayre. Hasta dicha 
Plaza hay desde San Roque unos cinco quar-
tos de legua , y ménos de una hasta la L i -
nea fortificada por España. Esta Linea se 
extiende todo el istmo desde la Costa de 
oriente hasta la de occidente en la Bahía; 
y es un Murallon baxo ó Banqueta. En la 
Costa de oriente se halla el Fuerte de San-
ta Bárbara, y otro que llaman Atuna: en 
el extremo correspondiente á la Bahía, el 
de. San Felipe , y un poco mas desviado 
el de Puntamala. 
5 2 Pasada la Linea hay varios Puestos 
de escopeteros y Guardias avanzadas de nues-
tra parte casi á tiro de fusil de la Plaza. Sir-
ven estos puestos en tiempo de paz para im-
pedir la deserción, y las Guardias para impe-
dir los contrabandos: con este mismo objetó 
hay registro á la entrada y salida de la Linea. 
Ka-
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53 Nadie puede entrar en Glbraltar sin 
pasaporte del Gobernador de San Roque, 
y sin presentarse al de Gibraltar , ó á quien 
haga sus veces , hasta cuya habitación le 
conducen dos soldados desde la puerta de 
Tierra. Me dixeron que la población era 
de quatro mil vecinos , y la guarnición en 
tiempo de paz de dos mil hombres , con 
trescientos cañones montados. Los Fuertes 
principales son el de la puerta de Tierra*, 
y el moderno que llaman del Rey. Toda 
la Muralla de un lado á otro de la Ciu-
dad está guarnecida de artillería , pudién-
dose considerar un baluarte continuado por 
el lado de la Bahía. 
54 A mas de las baterías de la Mura-
lla hay otras muchas por el repecho y fal-
da del monte hasta la punta de Europa, co-
locadas á trechos; de suerte que teniendo 
la Plaza su guarnición completa y provisio-
nes necesarias , siempre será empresa muy 
ardua , y tal vez imposible su conquista. En 
el último bloqueo de esta Plaza, y después 
han aumentado los Ingleses sus defensas con 
nuevos cortes del terreno y otros medios. 
55 Años ántes de dicho bloqueo ya 
hablan cruzado de caminos este gran Peñón 
sus actuales poseedores hasta la cumbre, y 
uno de ellos es muy magnífico , formando 
F 3 por 
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por este medio paseos cómodos, y habien-
do gastado grandísimos caudales. Logré ver-
lo todo así en la parte baxa , como por 
aquellas alturas , mediante las buenas re-
comendaciones de que iba prevenido , y el 
favor de un Capitán Inglés de la guarni-
ción que me acompañó por todas partes, 
montados cada uno en nuestro caballo. 
56 No hay para que detenernos mu-
cho en este recinto de armas, siendo nues-
tro viage de tranquilidad y paz. Hay en 
Gibraltar libertad de religión , y una Igle-
sia muy freqüentada de Católicos Españo-
les avecindados, de Italianos y de otras par-
tes. Lo mas de ella me pareció fábrica como 
del tiempo de los Reyes Católicos; y el reta-
blo tiene su regularidad. Los Judíos esta-
blecidos , me aseguraron que pasaban de mil: 
tienen su Escuela ó Sinagoga ; y visten se-
gún los trages de la tierra de donde son. 
Era Sábado el dia que estuve en Gibral-
tar , y logré verlos en sus trages mas de-
centes. El de los Africanos, que igualmen-
te los hay , es una especie de manto ne-
gro con su capucha , calzones anchos, pier-
nas desnudas, chinelas, y solideo en la ca-
beza. 
57 Desde la puerta de Tierra hasta la 
población hay alguna distancia, cuya ex-
ten-
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ítensfon á lo largo de la Bahía es de mil qui-
nientas y ochenta varas, y lo ancho solo de 
¡ciento y veinte, tropezando luego con las rai-
•ces del monte. Su caserío está en el estre-
cho plano referido con alguna elevación so-
bre las aguas. Asimismo se regula la exten-
sión de todo el Peñón de norte á medio 
dia de cinco mil ciento y treinta varas: de 
-ancho en toda sú planta mil y quinientas; 
'y su mayor elevación desde el nivel del mar 
'hasta el pico mas alto en linea perpendicu-
lar quinientas y diez ; bien que su declive 
•desde la lengua del agua hasta lo alto del 
.Peñón , que corresponde al frente de nues-
tro campo , se regula de cerca de media le-
gua. Yo subí hasta el pico que llaman 
del Hacho , en donde hay garita y centi-
nela , y de donde se hacen las señales para 
dar aviso de los navios ó esquadras que van 
'y vienen á desembocar por el Estrecho. Po-
cos espectáculos mas varios y divertidos se 
/pueden ofrecer á la vista , como el que se 
«presenta desde dicha elevación , y es de to-
da la Bahía , del Estrecho , del seno que 
se extiende hasta Ceuta , cuya Plaza se 
descubre claramente , y buena parte de 
la Costa de Africa , la del Mediterráneo 
hasta mas allá de Málaga, la Serranía ds 
Ronda, &c. &c. 
F 4 Los 
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^ 8 Los mas permanentes moradores de 
este gran Peñasco son, según me aseguraron, 
algunas monas, zorras y puerco-espines que 
habitan en cuevas ó quebraduras por el la-
do que mira al medio dia y oriente : no fal-
tan árboles y arbustos para su nutrimento de 
los mismos que producen estos contornos. 
Tiene también el Peñón algunas concavida-
des, y la mas notable es la cueva de S. Mi -
guel , llamada hoy de San Jorge , donde se 
ven curiosas cristalizaciones de aguas que se 
filtran continuamente. Con esto me parece 
que basta de Gibraltar , dexando varios edi-
ficios considerables, recientes algunos de ellos, 
para Almacenes de todas suertes, nuevas 
fortificaciones , muelles, desembarcaderos y 
otras cosas que no son tan de nuestro asun-
to, ni lo permite este breve Itinerario. Quien 
apetezca noticias mas circunstanciadas de Gir 
braltar podrá satisfacer su curiosidad en la 
Historia de esta Ciudad , que , como que-
da dicho , se publicó en Madrid en 1782, 
no solamente por lo respectivo á su estado 
actual , sino á su mas remota antigüedad, 
y aun al tiempo fabuloso. 
$9 Se esmera dicho Autor en concor-
dar y rechazar varias opiniones de Escrito-
res antiguos, sobre las situaciones de dife-
rentes Pueblos que hubo por lo pasado en 
ío-
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toda esta Costa de la Bahía y el Estrecho 
hasta el Cabo de Trafalgar. 
60 E l orden que guarda , y sus corres-
pondencias desde Calpe ó Gibralrar por las 
Costas de la Bahía y del Estrecho es en es-
ta forma: Carteya ó Tartesos en el centro 
de la Bahía donde está hoy el Cortijo de 
Rocadillo y en donde permanecen ruinas, y 
se han descubierto muchas medallas j cuyas 
señales no hay en Algecíras para colocar 
dicha Villa entre las de la remota antigüe-
dad , y revestirla con el nombre de Carteya, 
como quieren algunos que lo fuese. Su-
pone que Melaría fué Tarifa, patria dePom-
ponio Mela , en cuyas inmendiaciones tam-
bién se descubren rastros de antigüedad. 
Belon, el despoblado que hoy llaman Bo-
lonia , donde el mar ha ganado mucha tier-
ra , y en las menguantes se descubren baxo 
del agua casas y torres. Besipo en la em-
bocadura del río Barbate. El Promontorio 
de Juno en el parage que ahora llaman 
Meca , que es en donde está el Cabo de 
Trafalgar, y desde allí se cuenta el .fin 
del Estrecho, aunque hasta Cabo Espartel 
en la punta del Reyno de Marruecos, to-
davía hay la anchura de siete ú ocho le-
guas de mar. 
61 D i mi vuelta desde Gibraltar á S. 
Ro-
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Roque por el mismo camino que traxe , y 
desde luego emprendí la continuación de mi 
TÍage hácia Málaga por la costa marítima: 
á las quatro leguas se encuentra el Pueblo 
<3e Manilva. El camino mas parece sendero 
<3[ue otra cosa, subiendo continuamente y 
baxando lomitas; pero el terreno tiene to-
das las señales de excelente para qualquier 
cultivo: sin embargo ios mas son eriales que 
producen palmitos en abundancia, á excep-
ción de algunos viñedos en las cerca nías de 
JVíanilva, que es aquí la principal cosecha, 
con la de la aceytuna, como también en los 
territorios, de S. Roque , Algeciras y Tarifa. 
62 A las dos leguas y media se atra^  
^iesa el rio Guadiaro , que pasa por Ron-
da, y desagua en esta Costa, Es preciso va-
dearlo , careciendo de puente ; y en invier-
no es muy peligroso por las aguas que.cor 
ge. En toda esta inmediata Costa del mar 
hay torres á trechos, con centinelas para sil 
custodia y dar avisos. Sobre mano izquier-
da desde ántes de Tarifa corre la Serranía 
que sigue por todo el Obispado de Mála-
ga , llamada con diferentes nombres, como 
de Gausin, Sierrabermeja , &c., pero el mas 
general es la Serranía de Ronda. 
63 Manilva está en una elevación que 
es parte de estas Sierras. Luego que se ¿áxa 
de 
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ella para ir á Estepona , que dista dos le-
guas , se camina por terreno mas llano. To-
das las faldas de mano izquierda están cul-
tivadas de viñas, cuyo licor está muy acre-
ditado , y lo mismo los higos, las uvas y 
otras frutas. 
64 Estepona , en donde me detuve po-
co , se me figuró de unos quatrocientos ve-
cinos , con su Parroquia , Convento de Ter-
ceros de San Francisco y Hospital. No mé 
parece que Astapa fuese la que se ha te-
nido por tal, y ahora llaman Estepa en el 
Reyno de Sevilla cerca de Écija, sino este 
Pueblo de Estepona : aquella se llamó sin 
duda Municipium Ostiponense , y no filé la 
Astapa que han creido con Morales otros 
célebres Antiquarios. E l Señor Don Fran-
cisco Bruna tiene en su Gabinete de Sevi-
lla documentos claros, así en medallas co-
mo en mármoles , que demuestran no ha-
ber sido Astapa la Estepa del dia , sino que 
ésta fué el Municipio Ostiponense; y por 
consiguiente habrá sido Astapa Estepona, la 
que , según Titolivio , no quiso Lucio Mar-
cio que se asolase por la famosa defensa que 
hizo. Esto será bien que lo especule núes-" 
tro amigo, y entre tanto voy á continuar 
mi Itinerario. 
1 65 Desde Estepona á Marbella se an-
dan 
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dan cinco leguas. Es una pequeña Ciudad 
que no me pareció mucho mayor que Este-
pona. Se camina por la Costa marítima con 
mucho recreo de la vista del mar á la dere-
cha , y de la Serranía y sus frondosas faldas á 
mano izquierda; pero se atraviesan varios ria-
chuelos y torrentes intransitables en las gran-
des lluvias : me dixeron los nombres de al-
gunos ; es á saber : el Paredón, Castor, Be-
lerin , Guadalmarza , Rio verde y otros; to-
dos desprovistos de puentes, lo que es causa 
de muchos trabajos. 
66 La situación de Marbella es exce-
lente en la misma orilla del mar hasta don-
de vienen continuando las torres para guar-
dar la Costa de media en media legua, y 
suelen estar guarnecidas con quatro Solda-
dos ó Milicianos del Pais: á mayores dis-
tancias hay algunos Quarteles'de tropa viva. 
Tiene Marbella una Parroquia, tres Con-
ventos de Frayles, un Hospital, un Fuerte 
para su defensa, y buenos paseos con aguas 
abundantes, y bastante frondosos los cer-
canos montes. 
67 Sobre mano izquierda ántes de Mar-
bella queda un Puerto llamado del Roble-
dal , en cuyo lado opuesto tiene su origen 
el rio Guadiaro, que después de haber pa-? 
sado por el Tajo de Ronda se. abre camino 
en-
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entre estas Sierras , y desemboca en el mar 
entre Gibraltar y Manilva, como queda di-
cho. Desde Marbella á Málaga hay nueve 
leguas ; una al Lugar de Ojén, situado en 
un Puerto de tierra de este mismo nombre. 
Aunque el camino es muy malo, y asimismo 
el de las dos leguas que hay desde Ojén á 
Monda , las caminé con gusto por la frondo-
sidad de dichos Pueblos y otros de aquel dis-
trito , llenos de árboles frutales de todas 
suertes, viñedos en abundancia, linares, mai-
ces y otras muchas producciones, con por-
ción de huertas, que se riegan con las gar-
gantas de agua que se descuellan de aque» 
Has Sierras. 
68 Monda casi conserva su antiguo 
nombre de Munda , célebre por la batalla 
y victoria de Julio Cesar contra los hijos de 
Pompeyo en sus inmediaciones. 
69 La Sierra , al pie de la qual está' 
Monda, me dixeron que se llama de To-
lox. El P. M . Florez pone la siguiente ins-
cripción , que dice se conserva en una Er-1 
mita perteneciente á este Pueblo , encontrán-
dola muy notable por determinar lo que 
Adriano perdonó á las Provincias , y expre-
sarse en ella Munda , y el rio Sigila , que 
pasa por allí hasta Cártama , y hoy llaman 
Riogrande i dice: 
IMP. 
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IMP. CAESAR. D. NERVAE 
TRAIAN. F. NERVAE. NEPOS 
HADRIANVS. TRAIANVS. AVG 
DACICVS. MAXIMVS. BRITAN 
NICVS MAXIMVS. GERMANICVS 
MAXIMVS. PONTIFEX. MAXIMVS. TRIB 
POTEST. Tí. COS. IL P. P. PRAETER QVAM 
QVOD. PROVINC1IS. BEMISS1T. DECIES 
NONIES. CENTENA. MILLIA. N. 
SIBI. DEBITA. A. MVNDA. ET. FLVVIO 
SIGIL. AD. CERTIMAM. VSQVE 
XX. M. P. P. S. RESTITV1T. 
Explica el expresado Autor que el rio Si-
gila es el que llaman Rio grande , distan-
te desde su nacimiento hasta Cártama 
las veinte millas que expresa la lápida, y 
también corrige la palabra Certima por Car-
tima. 
70 Desde Monda á Coin hay una le-
gua , y este es uno de los Pueblos mas gran-
des en esta Serranía , de mas de mil y qui-
nientos vecinos , con porción de huertas, 
viñas y olivares en su término , abundan-
cia de frutas y otras cosechas. Su situación 
es entre la Serranía de Mijas á mano derecha, 
y la de Ronda á la izquierda. Hay una Par-
ro-
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roquia , con dos Conventos ; pero yo pasé 
de largo por entre un gran gentío á causa 
de ser dia de feria» 
71 Otras dos leguas tuve que caminar 
desde Coin á Cártama, Pueblo situado al 
pie de una colina puntiaguda y famoso en 
la antigüedad , y ahora de poquísima con-
sideración, y de total desabrigo para pasa-
geros. Me acomodé como pude en una casa 
para descansar y para ver lo que queda del 
tiempo antiguo , que no es poco r fortuna 
que varios fragmentos de escultura antigua y 
diferentes lápidas cayeron en buenas manos, y 
se colocaron y empotrándolas en las paredes. 
72 El descubrimiento de estas Antigüe-
dades se debiól, según las noticias que yo 
tengo , á un Ingeniero llamado Don Cár-
los de Luxan el año de 1747. Es lástima 
ver las estatuas casi del todo mutiladas, re-
ducidas á trozos de medio cuerpo abaxo y 
de medio cuerpo arriba , fuera de dos ó tres 
que conservan algo mas de integridad. Dos 
de ellas son de mugeres ,. la una de tamaño 
colosal, y en ámbas se manifiesta un carácter 
muy grandioso y correcto. También hay 
otro fragmento colosal de hombre , cosa ex-
celente , como lo es una media figura que 
me pareció de un Apolo.. Otras dos del ta-
maño natural. están sentadas y y los demás 
tro-
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trozos son como los referidos de la mas be-
lla escultura, y del mejor tiempo de los 
Romanos. 
73 Después de este descubrimiento en 
el tiempo que queda dicho , y en un sitio 
que se creyó haber sido de un Templo de 
Marte , se enviaron á Madrid varios ex-
tremos de estas bellas estatuas, como son 
manos , pies, y no sé si alguna cabeza, 
i Uno de los pies era tan grande que de-
bía corresponder á una figura de once va-
ras de alto. Estas Antigüedades las amon-
tonaron primero en otro parage , en donde 
estaban muy mal; pero con el objeto de 
empotrarlas en las paredes, en donde se 
conservarán mejor sus residuos; y fué este 
un consejo muy acertado. Ademas de los 
trozos de escultura y de las inscripciones se 
encontró una columna de mármol roxizo 
y blanco , cuyo diámetro por la parte in-
ferior es de mas de veinte pulgadas, y su 
altura de veinte y un pies : encima hay una 
cruz , y debaxo este letrero , que no es cier-
tamente , como los antiguos que voy á co-
piar luego : Haec inter fragmenta Templi 
Diis dicati in Municipio Cartamitano, sub-
terránea prope Catholicum Templum inven-
ta , ab ipso Cartamitano Populo transla-
ta et colocata est lúe. 1752. 
Va-
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74 Vamos ahora á las inscripciones Pin-
tiguas colocadas en varias paredes del Pue-
blo: 
•• •'• SAvT:.;•:;s- f ;T<.iü JíaoA2 • v- ^ 
T. CLAVDTO. CAESART. AVGVSTO 
PONTIFICI. MAXIMO. TRIB. 
POTEST. XHI. 1MP. XVII. CONS. 
V. PVP. GN. V1ST1NVS. RVSTICI. F. X 
VIR. ET. RVSTICVS. F. D. S. P. D. D 
CVIVS. BASIS. CVM. VETVSTATE 
CORRVPTA. ESSET. IN. VICE. EIVS 
VIBIA. RVSTICANA. NVRVS 








HAERES. XX. NON 
DEDVXIT. EPVLO 
B. D. 
Tom.XVIIL G v i -
i Tiene corazones en lugar de puntos. 
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QVAE. HONORE. ACCEPTO 
* * ' IMPENSÁM. REMISSIT. 
4 
IVNIA. D. F. RVSTICA 
SACERBOS PERPETVA. ET. PRIMA 
IN. MVNICIPIO. CARTAM1TANO 
PORTICVS. PVBLICAS. VETVSTATE 
CORRVPTAS. REFEOT. SOLYM 
BALNEI. DEI>1T. VECTIGALIA 
PVBL1CA. V1NDICAV1T. SIGNVM 
AEREVM. MARTIS. IN. FORO. POSVIT 
PORTICVS. ÁD. BALNEVM SOLO SVO 
CVM. PISCINA. ET SIGNO. CVPIDINIS 
EPVLO. DATO. SPECTACVLIS. EDITIS. 
D. P. S. D. D. STATVAS. SIBI. ET. C. FABIO 
1VNIANO. F. SVO. AB. ORDINE. CARTAM 
TANORVM. DECRETAS 
AVIAE. STATVAM 
ET. C. FABIO. FABIANO. VIRO. SVO 
D. P. S. F. D. ¿ 
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Esta lápida también tiene la letra muy uni-
da y prolongada como la primera de T i -
berio Claudio ; de suerte que parece como 
un carácter cursivo del buen tiempo de 
los Romanos. / / ? 
75 El Caballero Francisco Cárter , In- ' • 
glés, hizo este viage algo después que yo 
estuve por estas tierras , y lo publicó en 
Londres el año de 1777 con • el título: ¿1 
Journey from Qibraltar to Malaga. Abra-
zó varios puntos, así de Historia natural 
como de,, la antigua , copiando las lápidas 
que encontró en los Pueblos que anduvo 
de la Serranía de Ronda , &c. La referida 
de Jimia Rustica , escrita en un pedestal, 
la comprehendió en doce lineas, imitando 
los caracteres , y .así me parece que está en 
la piedra , según lo que me acuerdo y mis 
apuntaciones ': solo que en la linea nona de 
la copia de Cárter dice Junia Fabinia en 
lugar ¿Q.ABIAE STATVAM. % que he 
leido en otras copias, y en otras C. FABII. 
F. STAJFAM, 
G 2 VE-
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VENERI. A V G 
L . PORTIVS. QVIRINA 
VICTOR. CARTAMIT 
SVO. ET. SCRIBONIAE 
MARCIANAE. VXOR1S. SVAE 
NOMINE. STÁTVAM. TES 
TAMENTO. PONI. IVSSIT 
HV1C. DONO. HERES i • _ 
XX. NON. DEDVXERVNT 




h PORCia QV1RIN 
SATVRNINO 
PONTIF. QVI. PRO. HON.. o 
. . ,XX. N. D. HERES. 
REI. P. CARTAMITAN. LIB 
AMíCI. FAC. CVRA. . . . 
L. PORCIVS. QV1R. SATVRNIN. 
H. A. E. R. 
Así 
i Parece que debia decir Heredes* 
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Así pone con corta diferencia esta inscrip-
ción el Caballero Cárter ; pero no es del 
todo conforme á otras copias que yo tengo. 
La piedra está muy gastada , y no es de 
extrañar la varia lección. Lo mismo suce-
de con las otras, y lo dicho basta para co-
nocer que Cártama ó Cartima fué una fa-
mosa Ciudad en tiempo de los Romanos; 
pues no solamente lo dan á conocer las lá-
pidas referidas , sino otras muchas que se 
citan de los Autores , y ya no existen. En 
el día es un Pueblo infeliz , como tengo 
dicho , al pie de una empinada colina que 
manifiesta en pedazos de Muralla haber es-
tado muy fortificada en otro tiempo. Últi-
mamente se han copiado todas o las mas 
de las lápidas pertenecientes á los Pueblos 
de este Obispado y á la Capital; y á su 
tiempo hablaré del erudito que se ha to-
mado este trabajo , con el qual se disminui-
rá el mió en esta linea de Antigüedades. 
76 Desde Cártama á Málaga hay tres 
leguas: sobre la derecha quedan los Pue-
blos de Alaurin menor , Churriana y Tor-
remolinos. Hácia la mitad del camino se 
pasa el rio , llamado hoy Guadalquivirejo, 
que creo ser el Sigila antiguo , y atravie-
sa la Hoya de Málaga. Dexo todo lo res-
tante de esta Ciudad y sus contornos para 
G 3 mas 
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mas adelante, y para volver á este punto cíe 
Xeréz , de donde salí por razón de darle 
á V . cuenta de dicho Itinerario marítimo: 
voy á deshacerlo por la Serranía de Ronda, 
muy digna de que V . forme alguna idea 
de dicho famoso territorio. Lo haré con la 
brevedad posible para continuar luego la ru-
ta proyectada hasta ponernos otra vez en 
la bella Ciudad de Málaga. . , . ^ 
C A R T A III. 
1 A Migo: en este extravío ó itinerario 
marítimo que yo hice en otro 
tiempo, y en el terrestre que voy á referirle 
desde Málaga á Xeréz, ha sido y será muy 
poco lo que le cuente de bueno tocante á 
las bellas Artes, porque poquísimo es lo 
que hay que merezca particulares alabanzas, 
así en materia de Iglesias como de sus ornar-
tos , y tampoco era este el objeto de enton-
ces. Conténtese , pues , V . con lo que en 
aquella ocasión fui apuntando, y es en la 
forma siguiente: 
2 De Málaga á la Venta de Cártama 
hay tres leguas y media , á la de Casara^  
bonela dos: se descubren sobre mano iz» 
quierda los Pueblos ya referidos de Tórre-
me-
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molinos , Churriana , Xanrinejo , Cártama, 
Xaurin y Coin. Se pasa á las tres leguas 
el rio Guadalquivirejo , y después se alean--
zan á ver sobre mano derecha Aróla y la 
Pizarra ; y mas allá queda la Villa de Har-
dales , famosa por sus baños. Casarabonela 
me dixeron que era Pueblo de novecien-
tos vecinos , situado en la falda de una al-
tísima Sierra llamada de su nombre , y Ist 
parte que mira hacia mediodia , que llaman 
de Junquera , es mucho mas elevada : sur-
te de nieve á Málaga y toda la Costa, has-
ta Gibraltar , Antequera , Osuna, &c. &c. 
3 Se atraviesa dicha Sierra por Puerto 
Fernandez, y es hermosísima por el lado 
de occidente , abundante de pastos y arro-
yos , caza , robles y otras plantas, pero de 
pocos moradores para lo que es la excelen-
cia de la tierra. Desde Casarabonela al Bur-
go cuentan dos leguas, y es menester ba-
xar una cuesta^  como la del Puerto de 
Guadarrama. A la distancia de una legua 
ó algo mas sobre mano izquierda me dixe-
ron que quedaba un delicioso desierto de 
los que tienen los PP. Carmelitas Descal-
zos, llamado de las Nieves. 
4 En esta Serranía todo es subir y ba-
rar empinadas cuestas; pero esto es para mí 
de mucho mas recreo quando están fron-
G 4 do-
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«losas , que las tierras llanas peladas: nna 
de las mas altas que atravesé la llaman 
de la Ñoreta; y á su mano derecha que-
dan á corta distancia los Pueblos de Te-
ba, Cerrato y el Campillo. En lo alto de 
dicho Puerto hay una buena llanura cul-
tivada de sembrados y plantas, con diferen-
tes Cortijos. Sigue otra grande subida y 
baxada que llaman los dientes de la Vieja 
por los cantos y aspereza del camino, 
5 Sigue luego otra gran cuesta , y la 
llaman del Vientre , de cuya eminencia se 
descubre la Ciudad de Ronda y otros Pue-
blos sobre la derecha, como son Arriate, 
Setenil de las Bodegas , Alcalá , Alcalaejo, 
Fuente del Espino ; y á mayor distancia el 
Castillo de Morón. El camino de las tres 
leguas entre Burgo y Ronda es quebradísi-
mo , pero divertido por la variedad de ob-
jetos , frondosidad y otras circunstancias. 
6 Ronda se reputa Ciudad de doce 
mil almas con corta diferencia , y su situa-
ción es en el declive y falda de un cerro 
elévado , y así están en cuesta muchas de 
sus calles. Se divide la Ciudad del Arrabal 
por un profundísimo Tajo á su lado de orien-
te , que desde lo alto causa admiración 
ver aquel Peñasco casi perpendicular, co-
mo si lo hubieran serrado solo para dar pa-
so 
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so al rio Guadiaro que corre por lo pro-
fundo , y desagua en el mar cerca de Gi-
braltar. Había un puente de comunicación 
á la Ciudad; pero quando yo estuve en 
ella era intransitable1. 
7 A l lado opuesto en la parte de la 
Ciudad , donde está el Convento de los 
PP. Dominicos, hay una profunda mina, 
excavada en la peña viva hasta el nivel 
del rio , que se cree obra de los Moros, y 
tiene de descenso mas de ciento y cincuen-
ta escalones. Servia , según dicen las gen-
tes , para subir los Moros , y los Esclavos 
Christianos que tenian, el agua del rio quan-
do la Ciudad estaba sitiada. Me dixeron qué 
habia en Ronda tres Iglesias Parroquiales, seis 
de Frayles y tres de Monjas. N i en la prin-
cipal ni en las otras que v i , aunque muy 
á 
i Dicho puente y tránsito de comunicación se ha 
reedificado después que ei Autor estuvo en Ronda, 
habiendo desempeñado esta obra el Arquitecto de 
Málaga Don Joscph Martin Aldehuela: se reduce á 
dos fuertes pilares arrimados á los dos lados del Tajo, 
con un arco á cierta altura , por debaxo del qual 
pasa el rio , y se precipita luego á mayor profun-
didad. El total de la altura es de doscientas y diez 
varas, y sube la obra hasta el puente de tránsito 
y comunicación con la Ciudad. A este rio se unen 
los llamados Guadalevi , Culebras y Alcobacin , que 
unidos con el nombre de Guadiaro van al mar, dis-
tante de aquí cinco leguas. 
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á la ligera, observé cosa notable en el ra-
mo de las bellas Artes, sino mucho made-
rage , mucha talla, doraduras , &c. 
8 Esta es una excelente tierra , según 
me pareció, para todas producciones de 
granos, aceyte , vino y seda, con mucho 
ganado mayor y menor en sus dehesas, en 
las quales se crian también famosos caba-
llos : es abundante de caza. Las regaladas 
frutas de Ronda y de otros Pueblos cerca-
nos tienen crédito en todas partes , y las 
cumbres de toda la Serranía están suficien-
temente arboleadas de robles, de alcorno-
ques y otras plantas, aunque no todo lo 
que yo quisiera. Solo falta la industria y 
establecimiento de Fábricas de lana , lino, 
seda , &c., como en otro tiempo dicen que 
las hubp. 
9 A muchos de los principales Pueblos 
de España los honran con los nombres de 
nuevo y viejo , como si se hubieran trans-
plantado de una situación á otra , y así di-
cen Córdoba la vieja , Sevilla la vieja, Éci-
ja la vieja, y lo mismo de otros muchos que 
jamas han tenido mas sitios que los que aho-
ra tienen. Del mismo modo llaman Ronda 
la vieja á un despoblado, distante de esta 
Ciudad dos leguas hácia el norte. Ronda se 
llamó Arúnda , y el despoblado Acinipo, 
Pue-
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Pueblos muy diferentes. El sitio de este fué 
descubierto por el Abogado Don Macario 
Fariñas , vecino de Ronda , según carta que 
en 16^0 escribió á Don Feliz Laso de la 
Vega , que aunque ya la publicó el P. M . 
Florez en el Tomo 1. de sus Medallas pág. 
I^r , yo también quiero repetir esta copia 
en honor del expresado Fariñas , y por ha-
ber prestado la original al citado P. Florez 
mi gran favorecedor el Sr. Conde del Águi-
la , á quien conservaré siempre en mi me-
moria. Dice , pues, lo siguiente: 
10 "Es el Sitio de Acinipo la llana cum-
bre de un peñascoso Monte tan eminente, 
que descubre la Sierramorena , Sierras de 
Granada y Loxa , y mar de Cádiz. Está 
exenta de padrastros , y cercada de murallas 
y torreones arruinados por el pie. Será ca^  
paz de mil casas, porque tiene setenta fa-
negas de tierra , cada una de seiscientos se-
senta y dos estadales , y luego sus arraba-
les con sus ruinas, ocupando un quarto de 
legua en largo, y otro tanto de ancho. Con-
sérvase en ella un Teatro semejante al que 
pintó Vitruvio lib. 5, y está arrimado al 
ribazo de la cuesta por la parte de las gra-
das , tan ajustado al que refiere Sebastiano 
que vió en Pola , Ciudad de Grecia, que 
parece su misma descripción. Consérvanse 
en 
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en él las veinte y tres gradas con sus ver-
suras: el paredón de la Scena , con tres Val-
bas Regias : parte del pórtico está derriba-
do y parte en pie : tiene scena , podio y 
pulpito ; pero no tiene proscenio , y en su 
lugar está la una bóveda en pie y la otra 
caida , que fueron membra Theatri. De las 
dos salas para los vasos de metal armónico, 
solo han dexado una : tendrá de profundo 
tres varas , y de latitud dos. Véese mas 
abaxo la ruina del Templo. Conócese en las 
estatuas , así de ídolos como de personas, 
en las aras y pedestales, uno de los quales 
es desmedido de grande , y en su princi-
pio se lee M A R T " No sabemos que 
estado tendrán estas Antigüedades desde el 
tiempo de Fariñas. Véase sobre Acinipo al 
expresado P. Florez en el lugar citado, y 
la siguiente inscripción que él mismo po-
ne con sus Medallas: 
FA-
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11 Me echó quanto ántes ele Ronda la 
confusión de gentes que , con motivo de fe-
ria , había concurrido aquellos dias, sin que-
dar un rincón donde poderse alojar , y con-
tinué mi camino por entre estos altos mon-
tes á Grazalema, distante quatro leguas de 
Ronda; pero ya que no le puedo contar 
á V . mas cosas por mi corta detención, le 
remito la adjunta copia, que podrá servir 
de suplemento. 
12 " E l M . Vicente Espinel en las re-
laciones de la vida del Escudero Marcos de 
Obregon en el descanso 20 , hablando de 
la Ciudad de Ronda , dice lo siguiente pág. 
I06 y l o y . » 
13 »Yo no iba á tratar ni á contratar, 
sino á negocios de mis estudios , y visitar 
mis parientes ; pero serví á los Mercade-
res 
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res de Gomecillo para mostrarles algunas co-
sas muy notables y dignas de ver que tiene 
aquella Ciudad, así por naturaleza como por 
artificio , 'como es el edificio famoso de la 
mina, por donde sé proveia de agua siem-
pre que estaba cercada de.contrarios.» 
14 »Esta Ciudad fué edificada de las 
ruinas de Munda, que ahora llaman Ron-
da la vieja 1, Ciudad donde tan apretado 
se vio el Cesar con los hijos de Pompeyo, 
que confiesa él mismo' que siempre peleó 
por vencer , y allí por no ser vencido. Está 
edificada sobre un risco tan alto , qUe yo 
doy fe que, haciendo sol en la Ciudad, en 
la profundidad que está dentro de ella mis-
ma entre dos peñas tajadas estaba lloviendo 
en unos molinos y batanes que sirven á la 
Ciudad , de donde subían los hombres moja-
dos ; y preguntándoles de que , respondían 
que llovía muy bien entre los dos riscos 
que dividen la Ciudad del Arrabal. Digo-
lo á fin de que se entienda , que quando 
esta Ciudad se edificó por la falta que ha-
bía de fuentes arriba , les fué forzoso ha-
cer una mina, rompiendo por el mismo ris-
— co 
1 Quando escribió este Autor llamarían á Munda 
Ronda la v ieja, como llaman ahora al despoblado de 
Acinipo. 
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co hasta el rio , que no hay en toda ella cosa 
que no sea de la misma dureza de la piedra, 
en que hay quatrocientos escalones poco mas 
ó menos, por donde baxaban por agua los 
míseros Esclavos Cautivos , en el qual tra-
bajo morian algunos: se tiene por tradición 
antigua , que una cruz que yo he visto al 
medio de la escalera la hizo un Christiano 
( que del mismo trabajo reventó ) con la 
uña del dedo pulgar , tan honda que fue-
ra menester mas que punta de daga para 
hacerla.» 
i <| >? Es dicha Imagen de la misma gran-
deza de rayas que un Christo que está en la 
Iglesia antigua de Córdoba, hecho por mano 
de otro Christiano Cautivo , y con el mis-
mo trabajo I. Algunos han dicho que tan in-
signe obra, como es la de la escalera, no pudó 
ser hecha sino de Romanos. Pero hay en con-
trario una piedra grande que está en el fun-1 
damento de la torre que llaman del Ome-| 
nage , que está escrita de letras latinas , y • 
están vueltas hácia abaxo , que si supieran 
leerlas no las pusieran al revés. Fuera de que 
las calles son todas angostas , y las casas que 
se heredaron de la antigüedad baxas, muy 
fuera de la costumbre de los Romanos y Es-
pa-
l Véase Tom. XVI.. pág. «4. 
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pañoles. Sea como fuere, el edificio de la mlr 
na es hecho con mucho trabajo y cuidado, y 
de las mas memorables obras que hay de la 
antigüedad en España ; y que esta Ciudad 
fuese edificada de las ruinas de Munda en 
mil piedras que allí hay , se echa de ver, 
y en algunos ídolos que hay, entre los qua-
les son excelentes dos muy mal tratados 
de alabastro en las casas de Don Rodrigo 
de Oralle , en que ahora vive , heredadas 
de su padre y abuelos , á quien yo conocí; 
y aunque yo no hago oficio de Historiador, 
no puedo dexar de decir de paso que, en-
gañado Ambrosio de Morales por la seme-
janza del nombre, dixo que Munda habia 
sido un Lugarcillo edificado á las faldas de 
Sierrabermeja , que se llama Munda , que 
si hubiera visto esta tierra no lo dixera. Por-
que á lo que dice Paulo Hircio que hay 
desde Osuna á Munda, concierta esta ver-
dad , y con estar vivo hoy el Coliseo gran-
de ; y que muestra haber sido Colonia de 
Romanos, que yo vi año de ochenta y seis. 
Junto con esto me acuerdo que oí decir 
á Juan Luzon , Caballero de muy gentil en-
tendimiento y buenas letras, y aun hidal-
go ; nieto y hijo de conquistadores, que se 
llamaba Cárdenas , que en un Cortijo suyo, 
que está en el mismo Sitio de Munda, aran-
do 
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do unos gayanes , hallaron una piedra en 
que estaban estas letras: Munda Imperato-
re Sabino. Junto con esto lo oí decir á mis 
abuelos, que eran hijos de conquistadores, 
y tuvieron repartimiento de los Reyes Ca-
tólicos. Y esto digo porque como se van 
acabando los que lo saben , quede esta ver-
dad asentada para la posteridad. Tiene aque-
lla Ciudad naturalmente cosas que se pue-
den ir á ver, por monstruosas de muchas 
leguas , y por la extrañeza de aquellas altas 
peñas y/iscos. Es abundantísima , &c.', 
16 A un lado y otro de este camino 
se alcanzan á ver algunos Pueblos , entre 
ellos Benoacas , Villaluenga, Ubrique &c. 
Antes de llegar á Grazalema , y después de 
haber subido y baxado un gran Puerto , se 
descubre la Villa en una situación muy 
original , fundado el caserío que desde este 
lado se descubre sobre riscos, y pegado á 
peñascos; pero luego en lo alto es bastan-
te llano , con buenas calles y casas. 
17 Me aseguraron que la población de 
Grazalema pasaba de mil vecinos: que en 
su término se cria ganado de cerda con 
abundancia para proveerse á sí y á otros mu-
chos Pueblos. Con esto y la industria flore-
ciente de paños comunes, en que están ocu-
pados la mayor parte de sus vecinos, y lue-
Tom.XVHL H go 
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go los venden en las principales Ciudades, 
de Andalucía , viven cómodamente y sin 
mendiguez. Hay una Iglesia Parroquial y un 
Convento de Frayles. 
18 Desde Grazalema se continúa su-
biendo suavemente hasta lo mas alto de la 
Sierra que llaman Puertoboyal , y es de 
los mayores de Andalucía; y surte de nie-
ve á Cádiz y á otros muchos Pueblos. Des-
de la eminencia , que es muy frondosa por 
los árboles que la coronan, se alcanza á ver 
entre aquellos riscos el Peñón de Gibraltar 
sobre mano izquierda, y enfrente las Ciu-
dades de Arcos, Xeréz y hasta Cádiz, &c. 
De dicha eminencia hay que baxar una 
gran cuesta á un Pueblo que llaman el Bos-
que , vulgarmente el Broque , llamado tam-
bién Nuestra Señora de Guadalupe. 
19 Desde el Bosque caminé á Arcos de 
la Frontera , que dista cinco leguas , y a 
corta distancia pasé por unas nuevas Pobla-
ciones que se estaban fundando por una per-
sona, poderosa á imitación de las que el Se-
ñor Carlos III. fundaba en Sierramorena por 
entonces. Esta importante empresa se le de-
bió á Don Domingo López de Carbajal, 
Vizconde deCarrion , y Marques de Atalaya 
Bermeja , natural del Obispado de Mondoñé-
do, y vecino rico del Puerto de Santa María. 
Conv 
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20 Compró dicho Caballero á la Ciu-
dad de Xeréz este territorio , llamado la 
Dehesa de Algar , y Mesa de Sotogordo, y 
la escrituró en virtud de Reales facultades. 
Las Poblaciones de Sierramorena, erigidas 
por el Sr. Carlos III. sirvieron de exemplo á 
dicho Marques para emprender la de su De-
hesa de Algar á su costa ; y habiendo pedido 
esta gracia al Rey , sin embargo de algunos 
recursos en contrario, la consiguió al fin con 
Cédula Real de 13 de Octubre de 1773; 
y desde luego labró noventa casas á su 
costa para otros tantos Colonos en sus res-
pectivas suertes , y son cada una de trein-
ta y tres aranzadas y quartllla de tierra de 
pan llevar , dando ademas de esto treinta 
pesos á \cada Colono , en que se conceptuó 
el valor de una yunta de novillos por Co-
lono , para labrarlas y para que- los com-
prasen á su gusto. 
21 Tienen estos pobladores la pensión 
de pagar solo la octava parte del produc-
to de estas tierras, y la obligación de sem-
brar la mitad cada año , con la ventaja de 
que , si de la parte sembrada cogen , pagan, 
y nada de la que queda por sembrar á fa-
vor de sus ganados , en lo que el Señor 
nada interesa. Tiene Algar el privilegio de 
Villa y de territorio exento de Xeréz, con 
H 2 ju-
II6 V I A G E D E ESPAÑA. 
jurisdicción civil y criminal que el Marques 
goza nombrando Alcaldes , y asimismo pre-
senta al Rey los tres mas dignos Oposito-
res al Beneficio de Cura Párroco que fun-
dó , con Iglesia Parroquial , que es compe-
tente edificio, y un Palacio para habitación 
suya. 
22 En este estado se hallaba con corta 
diferencia la nueva población del Algar y 
Prado del Rey ó Nuestra Señora de Gua-
dalupe ( que con todos estos nombres creo 
la llaman) quando yo pasé por allí la prime-
ra vez ; pero después he averiguado que D . 
Ventura López de Carbajal, hijo y herede-
ro del fundador de esta verdadera Obra Pia, 
la ha continuado con igual empeño , fabri-
cando Casas Capitulares , Cárcel , Pósito , 
Carnicería, y otras para Médico , Escriba-
, no , &c. , habiendo hecho una mas^  gran-
de y cómoda para el Señor Cura. Ultima-
mamente una buena Posada. 
23 Tengo por cierto la especie de que 
el actual Marques ha gastado mas de trein-
ta mil pesos en dichas cosas, integrantes de 
su nueva población y Villa de Algar , en 
la qual se ha formado una plaza en qua-
dro , y á ella corresponden las fachadas de 
la Parroquia y de la Casa del Señor. 
24 Algunos que lean esto , dirán que 
me 
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me detengo en menudencias: para mí no 
lo son , antes las considero como grandes 
servicios en beneficio de la nación , y las 
pongo en el catálogo de las obras piadosas 
de primer orden. Algo me parece que es 
haber establecido en un matorral, como era 
este terreno , noventa familias nacionales de 
pobres infelices , algunos de ellos naturales 
de Grazalema, y haberlos puesto en esta-
do de ser vasallos útiles , y vivir cómoda-
mente , criar sus hijos, &c. 
25 ¿Creerá V . que desde Xeréz á Be-
naocaz , primer Pueblo de la Serranía de 
Ronda , hay doce leguas via recta , sin en-
contrar ántes en ellas Pueblo ninguno has-
ta que se fundó la nueva población ? Pues 
así es , y esto solo ya es un beneficio par-
ticular á favor del Público. 
26 ¡Ojalá que todas las personas acau-
daladas tuvieran semejantes pensamientos, y 
los efectuasen ántes de su última hora , en 
lugar de que quando ésta llega, suelen apre-
suradamente dexar sus haberes para obras pia-
dosas que, ó no se cumplen ó se consumen 
en largas testamentarías , en pleytos ó cosas 
semejantes! ¡ Qué satisfacción para una per-
sona benigna , como haber sacado de la mi-
seria extrema una porción de familias , y 
verlas con sus mismos ojos ocupadas en 
H 3 uti-
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útiles labores , criar sus hijos sin afanes, y 
aumentar, en la Monarquía la porción mas 
necesaria de los vasallos , en lugar de que 
se hubieran quedado en su primer estado 
de miseria , y quien sabe si por salir de 
ella hubieran sido perniciosos á la nación! 
27 E l Marques de Atalaya Bermeja D . 
Domingo López de Carbajal, primer funda-
dor de esta Colonia , ya habia fundado en 
su patria , que es Santa María de Duancos 
en el Obispado de Mondoñedo del Reyno 
de Galicia, Escuelas para enseñanza de ni-
ños y niñas , donde aprenden á leer, es-
cribir y contar , subministrándoles graciosa-
mente cartillas, libros, papel, &c., con dos 
Maestros y su dotación de ciento y cincuen-
ta ducados para cada uno; y el actual Mar-
ques hijo suyo ha dado extensión al esta-
blecimiento , reedificando asimismo aquella 
Iglesia Parroquial , por hallarse la antigua 
ruinosa é inservible. 
. 28 Concluyo esta digresión con decir 
á V . , que si alguna envidia tengo que me 
hace cosquillas, es á las personas de este 
humor; y ya que no puedo hacer lo que 
ellos ( aunque no ha sido sin contradiccio-
nes ) me complazco en alabarles, y exten-
der su buen nombre, 
- 29 Desde el Bosque me encaminé á Ar-
cos, 
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eos, que dista cinco leguas , buena parte 
del camino por entre matorrales hasta los vi-
ñedos de su término, á excepción del de las 
nuevas Poblaciones; y desde Arcoá3*, de cu-
ya Ciudad ya le tengo hablado á V . , vi-
ne á parar á esta de Xeréz , con lo qual 
queda concluido el episodio , y voy á conti-
nuar mí plan actual por San Lucar de Bar-
rameda , &c. Xeréz de la Frontera. . . . . . 
C A R T A IV. 
I /"lArísimo amigo ; Ya tenia gana de 
hablarle á V . de San Lucar, Ciu-
dad que en la Historia antigua de la na-
ción no dexa de hacer su papel; y tam-
bién es digna de que se sepa lo que es en 
el dia. Desde Xeréz cuentan tres leguas, que 
valen por quatro : excelente territorio que 
alterna con llanuras cultivadas de granos, 
viñedos, olivares , &c.; pero muy pelado 
de otras plantas. La situación es maravillo-
sa á mi gusto , casi en la misma emboca-
dura de Guadalquivir en el Océano J el 
qual rio tiene aquí una buena legua de 
ancho. 
2 Esta Ciudad se ha mejorado mucho 
4e diez y siete ó diez y ocho años á esta 
H 4 par-
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parte , que fué la primera vez que la vi, 
así en sus calles como en el caserío y en 
otros ramos de Policía. La mitad viene á 
estar en»el declive de una colina , y la otra 
mitad en la playa , que tal se puede lla-
mar esta ribera, como la del mar, cuyo fluxo 
.y reíluxo es perceptible hasta Sevilla. La 
población está comprehendida entre el fon-
deadero que llaman de Bonanza, y el Cas-
tillo de San Salvador en frente un Monas-
terio de PP. Gerónimos extramuros. 
3 La Barra de San Lucar es una cor-
dillera de peñas, que principia media legua 
ile aquí en la punta de Montijo , y llega 
Jhasta el Castillo del Espíritu Santo , que 
.solo dista de la Ciudad un quarto de le-
gua. Un muelle que sale de dicho Casti-
llo está arruinado en el dia , y solo en ba-
xamar se ven los trozos del antiguo Mu-
rallon, que se acabó de destruir con el ter-
remoto del año 1755 , y su largo dicen que 
era de ochocientas á mil varas. Hay sus 
trabajos, particularmente en tiempos tempes-
tuosos , para entrar las embarcaciones gran-
des en el rio , y fondear en el Puerto; pe-
ro los de pescadores se introducen por al-
gunos boquetes del expresado Murallon. Por 
el Canal grande que llaman de Levante se 
introducen embarcaciones hasta de trescien; 
tas 
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tas toneladas. Vamos ahora á nuestra acos-
tumbrada visita de Iglesias , que se redu-
cen á una Parroquia con dos ó tres Anexos, 
siendo la población de mas de tres mil ve-
cinos : hay once Iglesias pertenecientes á 
Conventos de Frayles, y tres de Monjas. 
4 La principal de las expresadas Parro-
quias se intitula Nuestra Señora de la O; 
pero no hallé en nuestro asunto primario 
cosa que merezca referirse. En la Iglesia in-
titulada de Santa Ana, que toda es de pie-
dras sillares , es bueno el retablo mayor, y 
la portada del costado , con decoración de 
quatro columnas jónicas en el primer cuer-
po , y pilastras encima: muy buena torre con 
su cupulilla ; por tanto es lástima que sien-
do un Templo de buena arquitectura se ha-
lle tan ennegrecido. Iglesia muy grande es 
la de los PP. Dominicos : en el ingreso hay 
algunas partes buenas; pero la talla de los 
retablos no se debe mirar. Lo mismo digo 
de la de San Francisco, y de su costosa 
portada. 
5 La de la Merced es muy otra cosa, 
por lo que respecta á las Artes; pues el re-
tablo mayor, que consta de quatro cuerpos, 
es regular, como lo son las pinturas distribui-
das en él; y también las Capillas están llenas 
de quadros de mediano mérito, lo mismo 
la 
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la Sacristía; y también en el Panteón de los 
•Duques hay un bello quadro de Christo di-
funto , que me pareció de Autor Italiano 
del mejor tiempo. En las otras Iglesias que 
v i , poco hallé que llamase mi atención , á 
no ser de aquellas cosas que jamás se ha-
bían de haber hecho. En la Victoria hay 
un buen Claustro con galería de veinte y 
quatro columnas; pero en San Gerónimo 
nada mas hallé que la frondosa situación 
del sitio. 
6 El Castillo era cosa buena por su ele-
vada situación , fortaleza y excelentes vistas 
por todos lados; pero ya se va arruinan-
do , como las demás obras de esta clase que, 
como hemos dicho otras veces. debieran ha-
berse conservado. Antes de pasar de aquí 
voy á hablar de un establecimiento moder-
no, y es el sitio y casa de recreo llamada del 
Picacho , con sus jardines, huertas y planta-
ciones , perteneciente á D. Ignacio Diaz Sa-
ravia , vecino de Cádiz , y residente la ma-
yor parte del año en este amenísimo sitio, 
que ocupa la parte elevada de la Ciudad. 
7 No es ponderable él gusto que yo 
tuve de verlo todo , y de conocer á un 
sugeto de este humor , que ha sabido con-
vertir con sus riquezas estos que se podiart 
docir ántes derrumbaderos, en un verdades 
ro 
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TÓ recinto de delicias, sin haber reparado 
en gastar algunas docenas de millares de pe-
sos , ni detenerse en lo que todavía tiene 
pensamiento de gastar. Con esta empresa, 
que sirve de singular ornamento, á la Ciu-
dad, y varias casas que ha edificado en ella, 
fea mantenido en los últimos inviernos mu-
chos pobres jornaleros que aquí llaman bra-
ceros , y muchachos infelices, quando no ha-
llaban trabajo en otras partes; pues aquí no 
hay fábricas ni mas industria que las labo-
res del campo ; y quando éstas faltan, que-
dan los pobres muy mal, como en los 
demás Pueblos donde no hay alguna in-
dustria. 
8 El espacio de este sitio de recreo es 
de cinco fanegas de tierra, todo él cercado, 
y con un buen repartimiento. La habitación, 
que es muy cómoda, en elevación al piso de 
hermosos jardines de flores. Hay abundantes 
naranjales de las mejores castas de España, 
y hasta del Reyno de Marruecos: asimismo 
frutales de todas suertes, tanto de las Pro-
vincias de España como de las de fuera de 
ella ; y para decirlo en una palabra tiene D . 
Diego Saravia en este frondoso recinto to-
das las especies de frutales que conocemos, 
y algunos que no se conocen ; calles cu-
biertas de emparrados, y otras mil cosas que 
se-
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será largo de contar; pero no debo omitir 
una de las partes de mas recreo del Picacho, 
y es el mirador que hay en lo mas alto, des-
de el qual se descubre perfectamente gran 
parte de Guadalquivir y del Océano , los 
pinares del Coso de Oñana , que está al otro 
lado del rio , los de Chipiona, &c. Se han 
establecido fuentes y surgideros y otros jue-
gos de aguas , con depósitos de las mismas, 
habiéndola buscado á grandes gastos fuera 
del recinto, y conduciéndola por cañería 
cerrada el trecho de mas de seiscientas va-
ras. Le aseguro á V . que por ver este be-
llo sitio se puede dar por bien empleado 
el viage á San Lucar. 
9 La fundación primitiva de esta Ciu-
dad la atribuyen á los Tavtesios ; y fué cé-
lebre un suntuoso Templo en el brazo oc-
cidental de Guadalquivir ( que después lo 
cegaron las arenas ) dedicado á Venus con 
el nombre de Luceros, á cuya adoración 
acudian de muchas partes por ser simula-
cro de gran celebridad. 
10 Fué San Lucar por largo tiempo de 
los Señores Guzmanes, Duques de Medina-
Sidonia , hasta que el Señor Felipe IV. la 
incorporó en la Monarquía , recompensan-
do á sus antiguos dueños. Al otro lado del 
rio , que aquí tiene una buena legua de tra-
ve-
C A R T A QUARTA. 125 
Vesía , está el Coto de Oñana ya nombrado> 
al qual llaman vulgarmente de Doña Ana, 
y se extiende algunas leguas , terminándose 
por el lado de medio dia en la costa del 
océano, en el rio Guadalquivir por orien-
te , y por la parte de norte en el Real Bosque 
que llaman el Lomo del Grullo , propio de 
S. M . y finca de los Reales Alcázares de Se-
villa , del qual diré luego á V . quatro pa-
labras. 
11 En el Coto de Oñana hizo su due-
ño un magnífico recibimiento al Señor Fe-
lipe IV, el año de 1624 , hospedando al 
Rey y á una numerosísima comitiva en su 
Palacio , y en tiendas de campaña, dispues-
tas con la mayor suntuosidad. La profusión 
de manjares traidos de todas partes , de di-
versiones , fiestas y espectáculos , hubieran 
sido excesivos aun en el poder de un So-
berano. Yo he visto una relación impresa 
entonces de este recibimiento , y de las ge-
nerosidades que con este motivo hizo el 
Duque , y creo que poco de esto se habrá 
visto en tiempos antiguos y modernos. 
12 E l Lomo del Grullo ó Real Bosque 
no lo separa del Coto de Oñana sino un 
caño de agua que llaman la madre , y sue- ^ 
le secarse en verano. Es muy abundante de 
toda suerte de caza , como lo es también 
el 
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el de Oñana que hemos referido. Su ex-
tensión es de ocho leguas en circunferencia, 
y era donde se divertían los Reyes quando 
tenian su residencia en Sevilla. Hacia el me-
dio de la referida circunferencia está el Pa-
lacio , que por antiguo y ruinoso se demo-
lió años pasados, construyéndose otro nue-
vo en el mismo sitio , de cuya obra estu-
vo encargado el Señor Don Francisco Bru-
na , Teniente Alcayde de los Reales Alcá-
zares de Sevilla y de sus pertenencias. 
13 Dista este Real Sitio ocho leguas de 
Sevilla , y dos de la ribera de Guadalqui-
vir al lado derecho de su corriente : confi-
na con las Rosinas que pertenecen á la V i -
lla de Alcázar, y continua entre montes has-
ta la Ciudad de Moguer , que es la últi-
ma Thule occidental de Andalucía, en la 
Frontera de Portugal. Los Pueblos mas cer-
canos al Coto del Rey, ó Lomo del Gru-
llo , son Almonte , Villamanrique, Hinojos, 
Pilas y Rosciana, cuyo nombre se colige 
ser antiquísimo por un fragmento de ins-
cripción Romana en la plaza de Medina-
Sidonia , en la qual se lee : L . AELIT^S 
KOSCIANKS., y ya la he mencionado. 
14 Está poblado dicho Real Bosque 
de muchas suertes de árboles, como son 
álamos blancos y negros, alcornoques, en-
ci-
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ciñas, acebuches en abundancia, membri-
lleras y gran, porción de plantas brabías de 
las que cria la Sierramorena , con muchos 
fresnos, que son raros en Andalucía , sin 
saber por que, siendo plantas de mucha uti-
lidad y socorro por su madera para car-
bón , para utensilios y para otros usos; so-
bre todo para alimento de ganados en años 
de sequedad, que faltan los pastos. Hay tam-
bién mucho monte baxo de todas clases de 
arbustosy un pinar crecido de mas de una 
legua de circunferencia. 
15 Hay también en el Coto muchas 
aves de las que llaman de entrada; es á 
saber : ánsares, patos reales y negretes, lu-
ceruelos, salsereras, agachonas, zorzales, ga-
llinetas , estorninos , cornejones , y los pá-
xaros llamados Flamencos , de hermosos co-, 
lores, especialmente el carmesí en alas y cue-
llo. En el quartel que llaman la Paxarera, 
muy poblada de álamos, se juntan en pri-: 
mavera aves extrañas, que acuden á anidar, 
como son palitoques, cuyos picos son á mo-
do de cucharas, y tienen un palmo de largo;, 
martinetes , garzas, orales, somayas, &c. &c.; 
Esta es una de las concurrencias mas diver-
tidas de aquel sitio1. 
No 
x Las aves , como también los peces , tienen nom-
bres 
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16 No faltan en el Real Bosque ma-
nantiales de agua muy clara y delgada, que 
brotan de la tierra , formándose algunos ar-
royuelos que , atravesando el Coto y las ma-
rismas, entrañen Guadalquivir; y también 
hay lagunas con multitud de patos. Desde 
lo alto del Palacio se alcanza á ver toda 
la Real posesión , que lo mas de ella es una 
llanura sin encontrarse una piedra ; pero con 
piso muy suave de arena encepada en yer-
ba , la qual viene muy temprana , y se ar-
rienda por Partidos para pasto de ganado va-
cuno y caballar ; pero volvamos á San Lu-
car para seguir nuestro camino. 
17 Mucho habria que contar de esta 
Ciudad si nos metiéramos en las gloriosas 
empresas de sus moradores, y en aquellas 
célebres expediciones que desde aquí salieron 
para Africa , Canarias , Berbería, &c. Segu-
ramente fué célebre Emporio en los siglos 
quince y diez y seis, en cuyo tiempo se 
contaban seis mil comerciantes , y los Pue-
blos cercanos eran muy opulentos. Aquí se 
equiparon aquellas cinco naves con que el 
célebre Fernando Magallanes dio la vuelta 
al 
bres muy diversos aun en un mismo Reyno, y sro 
ser da diversa ciase , según ha querido el vulgo de 
los pescadores, y de los aficionados á la caza. 
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al mundo , saliendo de San Lucar en 10 
de Agosto de 1519 » de cuya empresa, 
hasta entonces no vista, volvió á este mis-
mo Püerto , con solos diez y ocho hom-
bres , su compañero Sebastian Cano, Vizcaí-
no , con la única nave que había quedado, 
llamada la Victoria , el 8 de Septiembre de 
1522, habiendo perecido Magallanes en un 
combate en la Isla de Cebú, una de las F i -
lipinas. Esta nave Victoria fué la primera que 
dio la vuelta al Globo , habiendo navega-
do en dicho viage catorce mil quatrocien-
tas y setenta leguas con solos diez y ocho 
hombres. Así dispuso el Sr. Carlos V . que 
la expresada nave de la Victoria quedase 
aquí en perpetuo reposo para memoria del 
suceso , y duró muchos años, hasta que se 
fué cayendo á pedazos. 
18 Acorta distancia de San Lucar, ca-
minando hacia el Puerto de Santa María, se 
dexa á la derecha un célebre Santuario lla-
mado de Santa María de Regla: luego en 
la Costa la Villa de Chipíona, que puede 
apostárselas á todas en antigüedad si su fun-
dador fué, como dicen , un Capitán Grie-
go de los de la guerra de Troya, llamado 
Cepion. Marché por fin de San Lucar para 
Lebrixa, distante cinco leguas , aunque no 
de muy buena gana; y esto me sucede 
Tom. X V I I L I quan-
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quando dexo los Pueblos que me caen en 
gracia , como es este y otros que probables 
mente no volveré á ver. 
19 Salí, como digo, por la nueva alame-
da y paseo de la ribera hasta el Monasterio de 
S. Gerónimo . y torciendo á mano derecha 
por entre frondosos callejones y algunas tier-
ras cultivadas, atravesé una marisma de legua 
y media por lo menos , y después de subir 
una colina plantada de olivares , alternan 
otras tres marismas no tan grandes como la 
pasada. Entienda V . que marisma equiva-
le á tierra inculta y perdida, como ya he 
dicho otras veces, lo que no debia ser así. 
Estas sons las que se inundan con las aguas 
del Guadalquivir quando rebosa en las inun-
daciones. Las tierras cultivadas son tam-
bién escasas de árboles, fuera de algunos oli-
vares ; pero abundantísimas de granos en 
años buenos. Se descubren algunos Corti-
jos en este territorio. 
20 Experimenté cierta complacencia al 
descubrir á Lebrixa , acordándome de aquel 
dignísimo hijo suyo Antonio de Nebrixa, 
que dio tanto honor á su patria y á toda 
la nación, gran restaurador de las buenas 
letras. Su nombre fué Antonio Cala Jarana 
del Ojo , y sus padres Juan Martínez de 
Cala y Catalina Jarana , cuyos apellidos to-
da-
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davía permanecen en esta Villa. Lebrixa fué 
en la antigüedad un célebre Pueblo con el 
nombre Nebrissa , y tan antiguo , que el ci-
tado Antonio de Nebrixa le da por funda-
dor nada menos que á Baco en su Prólo-
go á la Historia que escribió de los Reyes 
Católicos. 
21 E l nombre de Nebrissa le provie-
ne en la opinión de célebres Antiquarios de 
la palabra Nehris , que en Griego signifi-
ca Cervatillo ó Ciervo pequeño, de cuyas 
pieles se vestían los Sacerdotes de Baco. Otros 
con Bochart entienden que viene de la voz 
Fenicia JSfaepritsa , que quiere decir erup~ 
tio aquarum ; y es cierto que le compite 
esta circunstancia á Nebrixa , por estar si-
tuada entre las marismas , ó aestuaria de 
Guadalquivir, cuyas aguas rebosan en aque-
llas campiñas. Se puede creer que la fun-
dasen los Fenicios, si la segunda opinión 
de su etimología es cierta. 
22 Los antiguos Geógrafos la llaman 
también T e^neria, y se tiene por cierto que 
hubo un Templo en las cercanas márgenes 
del Betis , dedicado á Venus Lucífera , ó 
á la estrella de esta Ciudad , llamada Phos-
fhoro, que quiere decir luz dudosa , á no 
ser que este sea , según yo creo , el Luci-
ferae famm de San Lucar. 
I2 Pa-
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23 Para entrar del Arrabal en el recin-
to de la Villa hay una puerta de arco casi 
arruinado , y á su entrada permanece en el 
suelo una grande estatua de mármol de mu-
ger sin cabeza , aun mas arruinada que el 
arco , á la qual llama el vulgo Mariquita 
la Marmokja. Se conoce bien que era una 
bella figura. Este residuo lo debían empo-
trar tal qual es en una de las paredes de la 
* Casa de Ayuntamiento, como están los de 
Cártama , y los de otras partes. Subí al Cas-
tillo lastimosamente destrozado ; y sus rui-
nas manifiestan que fué gran fortaleza, como 
que le costó al Rey Don Alonso el Sabio 
conquistarlo dos veces para quedar hecho 
dueño de Lebrixa. 
24 Desde la altura de este Castillo se 
descubren dilatadas llanuras por todas par-
tes , particularmente hácia Guadalquivir. Su-
biendo á él, me enseñaron un solar , que 
se siembra actualmente, donde dicen que 
estuvo la Casa del Gran Antonio de Ne-
brixa. Me contaron que años pasados se ha-
bía hecho por esta Villa una representación 
al Rey , para que de los Propios de la mis-
ma concediese alguna cantidad , á fin de fa-
bricar en dicho solar unas Escuelas de Len-
gua Latina : buen pensamiento ; acaso 'ten-
dría alguna virtud el terreno , para que ¡a 
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juventud se inflamase en la imitación de 
aquel gran Literato ; pero era menester que 
el Arte, ya mal atribuido al célebre Ne-
brixa, se reduxese al mismo estado en que 
él lo dexó escrito, purgándolo de las aña-
diduras , que después le fueron poniendo, con 
las quales se enseña la Gramática general-
mente en España. También seria una em-
presa digna de esta Villa erigir una buena 
estatua en la plaza , ó en otra parte , a 
un paisano tan célebre , y que tanto nom-
bre le ha dado por el mundo. 
25 En el patio de una casa vi este frag-
mento de inscripción antigua: 
L. . . CORNE 
L I . . . SATVR 
NINI 
S. T. T. L . 
26 Vamos ahora á la Parroquia , en cu-
ya pared de una puerta del costado hay una 
lápida de persona christiana, con su Alfa y 
Omega encima, y el monograma Pro Chris-
to. Dice así: 
Alexanda. clarissima. foemina 
Vixt. anuos, •plus, minus. JCXT^ 
Recessit. in. face, X . Kal . lanuar. 
Era. DXXXIII . Prohus.Jilms, vixit 
Annos. dúos, mensm. unum 
13 Hay 
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27 Hay en Lebrixa dos Conventos de 
PP. de S. Francisco y uno de Monjas, con la 
Parroquia , que he nombrado , y es la Igle-
sia principal. Tiene bastante amplitud; pero 
es de construcción extraña , fuera del es-
pacio entre el Crucero y Capilla mayor. E l 
retablo principal es lo mejor , con quatro 
columnas corintias, que comprebenden to-
da la elevación. En los intercolumnios hay 
cinco grandes quadros, que representan el 
Nacimiento", Epifanía y la Ascensión , San 
Juan Bautista y San Juan Evangelista. En 
el cuerpo ático se representa la Anuncia-
ción , á un lado la Virgen y al otro el Ar-
cángel , y acaba con un Crucifixo de es-
cultura , y las estatuas de San Pedro y San 
Pablo en los extremos. E l Tabernáculo es 
moderno, y obra indecente, que echa á per-
der todo lo demás , y tapa parte del qua-
dro de la Ascensión , que ocupa el medio. 
38 Palomino en las Vidas de los Pin-
tores pág. 388 atribuye este retablo con to-
da su escultura , y una preciosa Virgen con 
el Niño en los brazos, colocada en él , al 
insigne Alonso Cano , y añade, según su es-
tilo honrador, que pasmaron dichas obras 
á todos los Artífices de la Comarca; y que 
se extendió de tal modo la fama de la Ima-
gen de Nuestra Señora, que hasta de Flan-
de§ 
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des vinieron Escultores á copiarla. Realmen-
te son obras de mucho mérito , como lo son 
igualmente las pinturas, del mismo Cano, 
aunque no lo dice el citado Autor, ni las 
nombra ; prueba de que no vio estas obras. 
29 Es lástima que hayan afeado este 
apreciable retablo con el extravagante Ta-
bernáculo , y ornato del nicho donde está 
la Virgen ; puerilidades ridiculas de igno-
rantes , que , queriendo añadir garambainas 
á las obras juiciosas de nuestros buenos Pro-
fesores , todo lo han echado á perder. El 
Coro debe entrar en la clase de los abortos 
que acabo de referir, que todos serán de 
un mismo tiempo. No es así la Sacristía, cu-
ya arquitectura es muy buena, con quatro 
columnas de orden jónico , y un arco á ca-
da lado al modo de dos ó tres por este mis-
mo término que le referí á V . de Xeréz. 
E l ar teso nado de la bóveda imita bien los 
ornatos de la arquitectura antigua, como 
también el de la Capilla mayor, cuyas obras 
atribuyo á la edad del Señor Felipe I I , y 
creo que por falta de dinero dexarian de 
continuar la Iglesia. 
30 La otra vez que yo estuve en esta 
Villa acababan de construir una torre de las 
mas altas, y por consiguiente de las mas in-
útiles que he visto. En tres ó quatro cosas 
14 hu-
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hubiera yo gastado antes lo mucho que la 
tal torre habrá costado , y son: en acabar la 
Iglesia con uniformidad á la parte buena 
que hay en ella: en componer los pasos pe-
ligrosos que se encuentran en todas las ru-
tas del término de Lebrixa , en los quales 
suelen perecer hombres y animales. La Igle-
sia es la Congregación de los Fieles, y el 
que cooperó para salvar sus vidas , median-
te una bien entendida caridad en esta clase 
de obras, tendrá seguro el galardón en el 
cielo. 
31 No habia entre los Romanos acción 
mas gloriosa, ni mejor remunerada, como 
reservar á uno ó á muchos Ciudadanos; y 
por lo que respeta á caminos públicos, no 
necesita de exhortaciones; porque en todas 
partes tenian famosos puentes y calzadas, 
que si no las hubieran destruido las bárba-
ras naciones que les sucedieron en el domi-
nio de España, todavía nos servirían mu-
chas de ellas, como nos están sirviendo sus 
Utilísimas obras de puentes , y otras. 
32 Si las cosas se meditasen bien antes 
de hacerlas, no creo yo que se preferiría 
una costosa torre, en que cierta vanidad ton-
ta puede tener no poca parte, á las obras 
referidas, que preserven la vida de los fe-
ligreses. ¡ Ojalá reflexionen los ricos, bien 
sean 
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sean Seculares, ó Eclesiásticos, que los que 
suelen perecer en los citados malos pasos son 
tal vez los mismos que sacan de la tierra, 
ó les llevan las riquezas á sus casas , esto 
es, los pobres Labradores, que es decir aque-
lla importantísima parte de la nación , sin 
la qual ellos nada serian. 
33 Lá Casa de Ayuntamiento de Le-
brixa está en frente de la Parroquia , con 
una fachada muy regular, adornada de co-
lumnas , con dos cuerpos , dórico el de 
abaxo, y el de encima jónico. El Conven-
to de Monjas, que está cercano , tiene tam-
bién una fachadita buena, con columnas co-
rintias , estatuas de San Pedro y San Pablo, 
y de Nuestra Señora con el''Niño. En lo in-
terior de ésta , ni en las otras Iglesias, nada 
hay que decir , á no detenernos en hojaras-
cas Churriguerianas. E l vecindario de Lebri-
xa es de siete á ocho mil almas; y en su 
término , donde no son marismas, se cogen 
buenas cosechas de granos, legumbres, acey-
tuna , y algo de vino. 
34 Desde Lebrixa á Sevilla cuentan 
ocho leguas, que las anduve en otra ocasión, 
saliendo de aquella Ciudad, y pasando por la 
Villa de los Palacios, que dista de aquella 
Ciudad cinco leguas, y de esta Villa tres. 
Me dixeron que los Palacios era Pueblo de 
seis-
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seiscientos vecinos; aunque no me pareció tal. 
Me detuve poquísimo ; pero sin embargo 
entré en la Parroquia , y me alegré de ver 
en el retablo mayor un excelente quadro, 
que me pareció de Zurbarán; pero no sé 
quien me dixo que lo tenian por de Ve-
lazquez , y puede ser muy bien del primer 
estilo de dicho Autor. Todas aquellas cam-
piñas desde Sevilla me parecieron bien ;• pe-
ro muy mal algunos pasos, particularmente 
en los arroyos del Tablón y Mojabardilla, 
y nada mejor las infelices Ventas del Barran-
co , del Peleón y de Oran. 
3 5 Salí de Lebrixa , y tomando mi ca-
mino del Reyno de Granada , atravesé muy 
buenas llanuras , que faltaban que andar por 
el de Sevilla: al quarto de legua de Le-
brixa hay una copiosa y abundante fuente 
en un sitio de alguna frondosidad : y se an-
dan dos leguas hasta la Villa de las Cabe-
zas por tierras al parecer muy pingües; y 
también hay marismas entre ellas. 
3.6 De esta Villa hay poco que contar 
en el dia. Antiguamente seria otra cosa: se-
gún se puede conjeturar , su población será 
de doscientos y cincuenta vecinos. Se han 
hallado residuos antiguos ; y ya le hablé á 
V . de algunos que se han recogido en el 
Alcázar de Sevilla. Entré en la Iglesia, y 
a 
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á haber sabido que no hallaría nada que 
contar á V . , no hubiera subido la gran cues-
ta que subí para llegar á ella. Continué de 
las Cabezas á los Molares, que /dista qua-
tro leguas, siempre por grandes llanuras, 
pero muy calvas, y acaso no está cultiva-
da la quarta parte de ellas. Se dexa sobre 
mano izquierda la Villa de los Palacios, y 
mucho antes cerca de Lebrixa está la de 
Tribugena. Después de los Palacios la del 
Córonil , reducida en el dia á una Cortijada: 
¿y quantos de estos Cortijos, que se alcan-
zan á ver de trecho en trecho, habrán si-
do grandes poblaciones en otro tiempo? 
37 A la mitad de esta distancia se pasa 
la alcantarilla , venta y puente , flanquea-
do de dos fuertes torres, que lastimosamen-
te se van arruinando ; y este es un sitio, en 
el qual hubo sin duda buena población, 
siendo admirables las campiñas de todos sus 
contornos. Se dexa también á mano izquier-
da la Villa de Utrera. E l Lugar de los Mo-
lares es cosa corta , como de sesenta veci-
nos poco mas ó menos: nada tiene que ob-
servar sino un Castillo medio arruinado. 
3 8 " Desde los Molares hasta el Araal hay 
tres leguas de un territorio bastante pareci-
do al anterior. Sobre la derecha se descubre 
Morón al pie de una Sierrecita j y los Pue-
blos 
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blos que se dexan á la mano izquierda en 
mas ó menos distancia son Utrera, Alcalá 
de los Panaderos (, Mayrena , el Viso; y mas 
lejos Carmona. Antes de llegar al Araal se 
pasa el rio Corbones , que camina hacia la 
Vega de dicha Ciudad de Carmona para unir 
sus aguas con Guadalquivir : algo después 
otro riachuelo llamado Paraíso , - que se in-
corpora con Corbones. 
39 El Araal es Pueblo de alguna con-
sideración , el qual, ademas de la Iglesia Par-
roquial , tiene Conventos de Victorios , y 
de Descalzos. En la poca mansión que hice, 
me pareció abundante de comestibles, y de 
excelente pan y vino. 
40 Desde el Araal hasta la Puebla de 
Osuna cuentan quatro leguas, que se an-
dan con gusto por la alternativa de las pro-
ducciones del terreno , particularmente de 
olivares , viñas, y luego monte encinar , pi-
nos , diferentes dehesas , &c.: me pareció 
población de trescientos ó quatrocientos ve-
cinos , en terreno muy elevado por su lado 
oriental , que lo baña el rio Corbones. Nace 
este rio á unas quatro leguas de distancia 
en la parte de la Sierra inmediata que lla-
man los Tomillos, ó las Atalayas: va ca-
minando hacia el norte , atraviesa la cam-
piña de Carmona , como queda dicho , y se 
une 
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une á Guadalquivir ántes de llegar éste á 
Sevilla. 
41 No fui tan divertido en las tres le-
guas que cuentan desde la Puebla á la Ciu-
dad de Osuna , territorio mas pelado que 
el anterior, en el qual se atraviesan algunos 
arroyos de los que llaman salados en Anda-
lucía , molestos y también peligrosos en las 
grandes lluvias por falta de algunos puen-
tecillos. Osuna es población de mas de tres 
mil vecinos , ó de diez y seis á diez y ocho 
mil almas. Su situación forma semicírculo por 
los lados de norte y poniente, y al rededor 
de una colina, sobre la qual está la Iglesia, 
que es Colegiata, con Abad y Canónigos, y 
única Parroquia en la Ciudad. Hay catorce 
ó quince Conventos de Regulares de am-
bos sexos. 
42 Dicha Iglesia Colegial es muy es-
paciosa , y de tres naves; pero la arquitec-
tura del retablo mayor muy desarreglada co-
mo la de todos los demás. Habia oido que 
algunas pinturas de este retablo mayor eran 
originales del Españoleto; pero me llevé 
chasco al verlas , porque no son mas que 
unas copias muy medianas de dicho Autor. 
Lo mas arreglado al Arte en esta Iglesia 
e^  .la portada que corresponde á poniente, 
executada , según el estilo de Berruguete, 
de 
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de dos columnas de mármol de orden com* 
puesto , con todo el basamento y cornisa-
mento , llenos de delicadas labores , dos es-
tatuas de barro cocido como las de las puer-
tas de Sevilla, y un medio relieve ; todo 
bastante mal tratado : en el friso se lee la 
siguiente: 
Joannes Girón praeclara in Gente secundus 
Qíiartus in Uraniae 1 nobilitate Comes 
Hoc opus erexit: qui -portam intraveris, ora 
Vive Comes , populis saecula longa tuis. 
A l rededor de la Iglesia hay un terrado ó 
mirador , de donde se descubren inmensas 
llanuras de esta parte de la Andalucía baxa; 
y se alcanza á ver Estepa , que dista tres 
leguas, 
43 Cerca de la Parroquia está el edi-
ficio de la Universidad Literaria y Colegio, 
muy buena obra , con doble galería en su 
patio, y veinte y quatro columnas en cada 
una de ellas. La fundó Don Pedro de Gi-
rón el ano de 1549 ? y fué el primer Señor 
que la obtuvo con título de Ducado, lla-
mándose ántes Condes de Ureña, y des-
pués Duques de Osuna. La Colegial fué fun-
da-
x Quiere decir quarto Conde de Urefía. 
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dada por Don Juan Tellez de Girón en 
I534 ' cparto Conde de Ureña , como ín-
dica el citado letrero ; y por la portadita 
que corresponde bien al modo de edificar 
de aquella edad , conjeturo que habria co-
sas muy buenas dentro del Templo, pero 
se acabaron , fuera de su gran buque , que 
es de manera semigótica. 
44 También son buenos los Claustros 
del Convento de PP. Mercenarios, asimismo 
con decoración de columnas; pero lo mas ala-
bado del vulgo es su torre , sin embargo de 
ser uno de los disparatorios mas clásicos que 
he visto. Entré en otras varias Iglesias, pe-
ro poquísimo ó nada encontré de las cosas 
que V . quiere que le cuente : la de los PP. 
Dominicos es grande , y su retablo princi-
pal bastante arreglado. De maderages de ta-
lla y oro mal empleado en ellas , mejor es 
callar. Tiene Osuna muy buenas calles , y 
decentes edificios en lo llano ; pero deco-
ración arreglada no hay que buscarla, y en 
donde han querido ponerla , como en la que 
es granero de la Santa Iglesia de Sevilla y en 
las casas de algunos otros Caballeros, é Igle-
sias , han hecho lucir perfectamente los sue-
ños de Churriguera. Hay abundancia de 
buenas aguas, y bastantes fuentes por el 
Pueblo. 
Db-
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45 Observé que por las calles no en-
contré la pobretería de mendigos, que en 
otras tierras de Andalucía, y no es porque 
' haya fábricas , ni otro género de industria, 
como debian establecerse. Acaso consistirá 
en la vigilancia de los que la gobiernan; ó 
tal vez en la abundancia de la tierra, que 
suele producir algunos años hasta un mi-
llón de fanegas de trigo y cebada, y á pro-
porción aceyte y otros frutos, con abundan-
cia de ganados. También se cogen en sus 
cercanías alcaparras excelentes y con abun-
dancia. Los Romanos la honraron con el nom-
bre de Colonia Gemina Urbanorum, y su an-
tiguo nombre dicen que fué Urso ó Ur-
sina. 
46 Se cita la siguiente inscripción de 
los manuscritos del Licenciado Franco, co-
íno existente en Osuna: 
C. L FAVSTVS. XX A N N 
HIC SITVS EST. S. T. T. L. -
1MMATVRA. TVI. PROPERANTVR. TEMPORA. FATI 
PRIMAQVE. PRECIP1TI. LIMINE. VITA. RVIT 
VIGINTI. TECVM. NAM. FERS, NON. AMPLIVS. ANNOS 
SED. DECVIT. TALEM. LONGIORE, HORA. VIRVM 
Ya tiene nuestro amigo este bocadito de 
antigüedad Ursonense ó Ursinense : él nos 
dirá si se lia de prestar fe , á sí la fundó 
una 
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liña Señorita nombrada Iberia , hija del Rey 
Hispan, á quien casó con un quídam Pir-
ras ó Pirro, famoso Cazador, el qual, excr-
citando su habilidad en este territorio , fun-
dó en él una población , á la qual puso 
el nombre de Urso 6 de Ursina por los 
muchos osos que alli habia. Me tomo tiem-
po para tragar la pildora , hasta que él .se 
explique. 
47 Ha sido muy de paso esta visita de 
Osuna , en donde me hubiera detenido mas, 
51 no hubiera tanto que ver y qu^ contar en 
otras partes, á las quales me llama mi curiosi-
dad y mi impaciencia por llegar, á ellas. 
48 Desde Osuna al Lugar de la Pedrera 
caminé tres leguas con el mayor gusto del 
mundo ; de suerte que me parecieron cor-
tísimas , y que paseaba por un paraíso de 
frondosidad , resultando esta de las planta-
ciones de muchas suertes de árboles entre 
,sus campos; esto es, alamedas , higuerales 
y otros muchos, entre sus viñedos, y tier-
ras de diferente cultivo: en fin todo ver-
de, risueño y agradable. Se camina por en-
tre dos Sierras , «que ciñen por los lados la 
hermosa Vega mencionada , y llegan, hasta 
otro Pueblo pequeño llamado Roa. La Pe-
drera es de una sola calle, pero muy lar-
ga , y lo mismo Roa, que manifiesta ser L u -
Tom^XVIlL K gar 
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gar pobre. Es lástima que no estén poblar 
das y cultivadas las colinas que por ámbos 
lados se descubren. Por aquí me parece que 
se acaba el Reyno de Sevilla , empezando el 
de Granada con el Obispado de Málaga, cu-
yo primer Pueblo de consideración es la Ciu-
dad de Antequera , célebre en todos tiem-
pos , y distante de Roa quatro leguas. Fuera 
de algunos olivares, lo demás de estas cam-
piñas está muy pelado , y el camino no pue-
de dexar de ser perverso en tiempos lluvic-
los, particularmente la Vega de Antequera. 
49 Después de haber caminado una le-
gua se pasa á vista de la laguna que lla-
man de la Sal, por convertirse en ella el 
agua que allí se recoge. Tiene esta laguna 
tres leguas de circunferencia , mas de una de 
largo, y casi otra de ancho : sin embargo de 
introducirse en ella aguas dulces, como es la 
de la famosa fuente de piedra, de que ha-
blaré luego, y otras que también lo son; 
todas se convierten en sal , de la qual está 
prohibido hacer uso , habiendo Guardas 
para su resguardo. Otras dos lagunas ó 
charcas pequeñas hay cerca de la refe-
rida , en las quales vi ánades y otras aves 
de agua. 
50 Después de haber atravesado.gran-
des barrizales pelados y tierras buenas para. 
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granos, se pasa el rio Guadalhorce eosa de 
una legua ántes de llegar á Antequera , y se 
continua por entre huertas , olivares y otras 
arboledas, concluyendo con una alameda 
en las inmediaciones de la Ciudad. 
51 Es Antequera entre las de se-
gundo orden de España una de las que 
mas me han gustado. Parte de ella está si-r 
tuada en la subida de su Castillo, que no 
podia menos, de ser de los mas fuertes de 
España , quando los Moros eran dueños 
•de esta hermosa tierra : la otra se extienda 
por su llanura oriental, &c. Las calles son 
espaciosas, aunque no muy bien empedrar 
das. Hay como en Osuna algunas fuentes 
abundantes de agua. 
5 2 Suministra dicho elemento el río 11a-
-mado La villa , y sirve para beber y para 
el riego de una gran extensión de huertas 
.hermosísimas y llenas de toda suerte de 
frutos. Nace Lavilla á la legua y media de 
la Ciudad en la falda de la cordillera que 
corre por el lado de medio dia, en cuya 
cumbre está el célebre sitio del Torcal, del 
qual hablaré á V . á su tiempo. 
53 El rio Guadalhorce , que ,como he 
dicho á V . , atravesé ántes de llegar á es-
ta Ciudad, y nace á tres leguas de ella en 
^ n sitio que llaman el Raso, se une con La-
K a vi-
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villa, média legua mas abaxo de la mismas 
y ambos van á unirse con el rio grande de 
Málaga. 
- 54 Vamos á la Colegiata actual situa-
ída en la plazuela de San Sebastian , cuya 
portada , obra del tiempo medio , me pa-
reció lo mejor de toda ella. Consta de tres 
cuerpos, el primero de dos columnas co-
rintias á cada lado , y en las enjutas del ar-
. co dos buenas cabezas de Santos Apóstoles: 
el ¡segundo tiene en lugar de columnas qua-
I tro balaustres, y en sus tres nichos interme-
] dios estatuas de Santos, entre ellas San Pe-
t dro y San Pablo. E l último cuerpo consta 
de quatro columnas dóricas sencillas, en me-
dio de las quales está el Escudo de Armas 
del Señor Cárlos V . 
En lo interior es Iglesia pequeña y na-
da correspondiente á una Ciudad de estas cir-
cunstancias. Lo que encontré dentro de ella, 
que merece algún reparo , es un quadro de 
I San Gerónimo, que tira al estilo de Guer-
cino , en el primer retablo entrando á ma-
no derecha. El Altar mayor se reduce a 
\ un Tabernáculo no mal dispuesto , con co-
; lumnás de órden corintio en el primer cuer-
po, y compuestas en el segundo. Está com-
prehendido baxo una especie de palio, for-
mado de quatro grandes columnas. Harán 
mal 
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mal sí lo deshacen para poner otro en su 
lugar , á no ser de muy excelente forma, 
y de las hermosas canteras que se encuen-
tran por estas Sierras cercanas.. En un A l -
tar del lado del Evangelio hay quatro esta- | 
tuas muy buenas, que representan á San | 
Pedro y San Pablo , San Sebastian y Santa * 
Catarina. 
56 En la Iglesia del Colegio que fué 
de los Jesuitas, y hoy de Monjas Recole-
tas Agustinas, son ridículos todos los or-
natos que vi en ella de Altares, &c ; solo 
buenos para embobar los tontos con aque-
llos relumbrones y hojarascas doradas. En 
otra de Agustinas Calzadas, intitulada de la 
Madre de Dios , todo va por el mismo tér-
mino , entrando la extravagante portada de 
mármoles de mezcla. 
- §7 En otra Iglesia de Monjas Carmeli-
tas , que llaman de la Encarnación, no lo acer-
tarán en arrinconar el retablo mayor, como 
oí decir que intentaban; pues aunque sen-
cillo y sin ornatos , tiene regularidad; á no 
ser que hagan otro de buena forma y bue-
nos mármoles , enviando antes los dibuxos 
á la Real Academia de San Fernando , como 
está mandado. 
58 Lo mejor de Antequera en materia 
de retablos es el . mayor de la Parroquia de 
K 3 San 
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I San Juan, con repartimiento de pinturas muy 
razonables pertenecientes al Santo; pero ta4 
pan parte de él ornatos pueriles como en 
otras partes. En la Iglesia de PP. Domini-
cos nada llamó mi atención, sino dos frag-r 
jfmentos de inscripciones antiguas embutidas 
w en las paredes del atrio. Es un buque gran-
de , y tanto o mayor la de los Terceros de )San Francisco , toda pintada de arriba aba-xo de obras extravagantes. El Claustro ó 
Galenas del Convento tienen veinte y ocho 
|columnas de mármol de mezcla, el qual 
me informaron que era de las canteras 
del Torcal, ó de otras de allí cerca: lo vi 
también empleado en otras obras de esta 
Ciudad. 
59 Generalmente hablando las Iglesias 
de Antequera todas están adornadas de qua-. 
dros, que por lo regular no llegan á la me-
, dianía ; y en algunas están pintadas todas las 
| paredes al modo de la de los Terceros: es-
tilo extravagante y muy practicado en An-
dalucía , como he dicho á V . otras ve-
ces. Vamonos al Castillo y á ver la an-
tigua Colegiata. Ahora sí que quisiera yo 
por compañero á nuestro amado amigo 
para que se saciase de leer lápidas Romas 
ñas en aquel distrito , pertenecientes á es-
ta Ciudad que llamaron jíntikaria y ¿In^ 
ti-
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ticaria, y á las nombradas ISfescania y 
Singilis no lejos de aquí. Las mas de | 
ellas están colocadas en el arco de los G i -
gantes. 
60 Llaman arco de los Gigantes al que \ 
da ingreso al recinto del Castillo , en el \ 
qual recinto está la Casa de Ayuntamien- ¡ 
to, la Iglesia de Santa María y la antigua Er- * 
mita del Salvador , adonde subió en pro- * 
cesión el valeroso Infante Don Fernando, 
llamado de Antequera, después de haber 
tomado la Ciudad , y derrotado á los Mo>- S 
ros , de quienes esta Iglesia fué su princi- / 
pal Mezquita1. . % 
61 Aun se conservan en la Ermita del 
Salvador dos retablos de aquel tiempo , que 
son el mayor y otro en el lado del Evan- | 
K 4 ge-
. i El Infante Don Fernando , hermano del Rey Don 
Enrique III. y ámbos hijos de Don Juan el Prime-
ro y de Doña Leonor de Aragón, fué tan fiel á su 
sobrino Don Juan el Segundo , que no solo resistió 
á las tentaciones con que le lisonjearon de succe-
der á su hermano Don Enrique , sino que se lo 
gobernó con extremada fidelidad en la menor edad, 
y ademas le consiguió grandes victorias de los Mo-
ros ; y al fin agregó á la Monarquía del sobrino es-
ta Ciudad y su pingüe territorio , por lo qual fué 
apellidado el Infante de Antequera. Por muerte de 
Don Martin de Aragón , fué proclamado Rey de 
aquel Reyno y de todas sus pertenencias. 
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gelio ; y en verdad, que aunque sus píntü-
ías y ornatos son de estilo gótico , y h^rto 
maltratadas, me parecieron algo mejores que 
las monstruosidades modernas que ya tenia 
vistas en muchas Iglesias de la Ciudad. En 
la pared de esta Ermita al lado de la Epís-
tola leí puesto en una tabla lo siguiente: 
Ano de 141 o. 
Se ganó de los Moros esta nobilísima Ciu-
dad de Antequera por el Señor Infante D , 
Fernando (Rey que fué de Aragón*) el Mar-
tes 16 de Septiembre , dia en que la Igle-
sia venera d la Santa Virgen y Mártir Eu-
femia, Patrona de esta Ciudad i y en el dia 
f rimero de Octubre hizo dicho Señor Infante, 
que se apellidó de Antequera , una solemne 
procesión desde el Real» con todos los Ca-
balleros , Capitanes, Clérigos y Frayles; lle-
vando las Cruces , Reliquias , Pendones de 
la Cruzada, el de Santiago} el de San Isidro 
de León, y la Bandera de sus Armas , y 
el Estandarte de divisa y y así entraron 
en esta Mezquita , que está situada en la 
plaza del Castillo: dixo la Misa Don Lope 
de Mendoza, Arzobispo de Santiago, y pre-
dicó Don Sancho de Roxas , Obispo de Fa-
lencia , los que la consagraron poniéndola 
por nombre San Salvador, con gran rego-
ci-
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fijo del devoto Infante y de los demás dan-
do gracias d Dios por ver este lugar he cito 
capaz de tener en sí el Cuerpo Sacratísimo 
de Jesu-Christo , y venerado su Nombre don*, 
de antes se honraba el falso Mahoma* 
Año de 1411. 
En 16 de Febrero fué esta Santa Igle-
sia ordenada en Parroquia por Don Alonso), 
Patriarca de Constantinopla , con aprobar 
tion del Dean y Cabildo de la Santa Iglesia 
Catedral de Sevilla , poniéndole dos Beneji-
tiados con obligación de administrar los San-
tos Sacramentos , ocupando su recinto 400 
casas en nueve calles y dos plazas : fué 
Parroquia 256 años. 
Año de 1667. 
JLos Señores Capitulares que componían 
il Cabildo de esta Ciudad , reconociendo ha-
ber sido esta la primitiva Iglesia, y los ho-
nor íjicos entierros que hay en ella, la reedi-
ficaron d su costa, y pidieron al'Seitof'DT 
Alonso de Santo Thomas ¡Obispo de Ma-
laga , les concediera el Patronato de ella, 
el que le fué dado con Considta Real de 
S. JM., y quedó d su cargo el cuidar del culto 
de este Santo Templo, para que por este me-
dio se conservase el antiguo de estafundación. 
En 
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- 62 En la Capilla que he dicho d cornu 
íEvangelti hay una Urna Sepulcral de labor, 
antigua en madera, sostenida de seis cabe-
zas de leones; y fué Sepulcro , según se. 
tiene por cierto , de Rodrigo de Narvaez, 
primer Alcayde de Antequera, y uno de 
los célebres Capitanes en aquella conquista. 
63 La otra Iglesia del Castillo , intitu-
lada Santa María Mayor, decayó de la Dig-
nidad de Colegiata á la de Parroquia por 
haberse trasladado el Cabildo á la que era 
Parroquia de San Sebastian en la parte ba-, 
xa del Pueblo, que es sitio mas cómodo;, 
pero la Iglesia ménos capaz. E l Cabildo de 
Gsuna ha mantenido su Iglesia en aquella 
grande elevación que dixe á V . mucho ma-
yor que la de Antequera. La Iglesia , pues, 
de Santa María es de tres grandes naves, 
que dividen cincograndes columnas de or-
den jónico, con arcos por cada lado. El te-, 
cho es una trabazón de maderas muy capri-
chosa ; pero en lo restante no hay en materia 
de ornato adonde volver los ojos , no siendo 
aun retablo de estilo gótico , que todavía' 
permanece en el lado de la Epístola. 
64 Vamos ahora al arco de los Gigan-
tes , que es obra buena y digna de conser-
varse. A los lados del mismo hay empotrar 
das diferentes lápidas antiguas, y en el cor^ 
ni-
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íiasamento se leen estos letreros en buenos ca* 
rácteres Romanos: PhilipjX) Hispaniarum, at* 
que Indiarum Orientalium atque Occidenta*. 
lium , et utriusque Siciliae invictissimo Re* 
gi Summo Fidei, et Christianae Religto-
n¿s frotectorí.... Senatus jintiquarensis ex, 
reliquiis Oppidorum Singiliae , Illurae > An-
iiae et Ñescaniae statuas , et epitaphia 
quae huius Cwitatis antiquitátem et nobi-
litatem demonstrant, hic sita..... Dn, lo au-
ne Porcello de Peralta Granatensi, Milite 
Divi lacobi, Anno JSÍativitatis, Dominicae 
i<8<. Pontificatus Dn. nostri SixtiV. an-
no I. 
6 ^ Por el otro lado hay escrito: JFamae 
S. Antjquarensis, Praetore. D . Joanng 
Porcello de Peralta , Propraetore Licencia-
to Antonio Orgaz , Viris meritis , statuam 
hanc inóigni forma, quibus eius decor 
arriserit, tales esse curent, quales volunt 
haberi. Hace alusión á una estatua de la 
Fama: creo que en otro tiempo hubo tam-
bién alguna otra de Hércules por el lado 
anterior. 
66 Vamos ahora á las inscripciones que 
pertenecen á Antequera, colocadas á los la-
dos del arco , y por allí cerca , como tam-
bién en otros parages. Digo que pertenecen 
á Antequera , no porque todas sean rela-
ti-
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tivas á esta Ciudad , sino también á los an-
tiguos Pueblos de Singilis y Nescania, que 
estuvieron en estas cercanías; y fueron trans* 
portadas sin duda dichas lápidas de los ex-
presados Pueblos por diligencia de D. Juan 
Porcel. 
GENIO. MVNICIPI 
ANTIK. IVLIA. M. F. 
CORNELIA. MATERNA 
MATER. M. CORNE 
LIANAE. TESTAMEN 
TO. PONI. IVSSIT. 
2 
IMF. CAESARE. VESPASIANO 
AVG. PONT. MAX. TRIB 
POT. VIII. IMP. XII. COS. VIII 
P. P. 
LVCIVS. PORCIVS. SABELI 
VS ÍT V1R. PECVNIA. SVA 
3 
P. QVINTIO. P.F. 
HOSPITI. ANTIK 
HOSPITALIS. F 
P. QVINT. HOSPITALIS 
D. S. P. D. D. 
QVIN-
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QVINTIAE. P. F. GALLAE 
ANTIK. HOSPITALIS. F 
P. QVINTIVS. HOSPITALIS 
D. S. P. D. D 
QVINTIAE. P. F. CALVINA 
ANTIK. HOSPITALIS. F. 
P. QVINTIVS. HOSPITALIS 








L . F: FABVLLA 
SOROR. ET. HERES 
DICAVIT. 
VI-
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IVLIAE. AVG 
. DIVI. F. MATRI 
TI. CAESARIS. AVG. 
PRINCIPIS. ET. CONSERVA 
TORIS. ET. DRVSI. GERMA 
N1CI. GENIÁLIS. OREIS 
MARCVS. CORNELIVS. PRO 
CVLVS. PONTIFEX. CAESARVM. 
' . a . a / { .2 . a ^ i;, ;• 
1MP. CAESAR 
DIVI. NÉRVAE. F 
NERVAE. TRAIANO 
AVG. GER. DACICO 
PONT. MAX. TR1B. 
POT. XIII. IMP. VI. COST 
VJ. P. P. OPTIMO. MAX 
IMO. QVE. PRINCIPI 
NESCANIENSES 
D. D. 
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- ¡3 • . , 
P. MAGNIO. Q. F. QVIR. RVFO 
MAGONIANO. TR. MILITVM. III 
PROC. AVG. XX. ET. TR. PERPE 
TVO. HISPANIAE. BAETICAE 
AD. VAL. VEGET. ITEM. PROC. 
AVG. PROVIN. BAET. AC. DVCEN 
ASIAE. P. LEG. AMIGO. OPTVMO 
ET. BENE. PROVINOAE. SEMPER 
MERITO. D. D. 
rur oimoí 
>2Í noiü oh 
10 
FONTI. DIVINO 
ARAM. T. POST 
HVMIVS. SATVL 
1VS. EX. VOTO 
D. D. D. 
67 Esta lápida, que es muy curiosa, y la 
anterior se traxeron dejas ruinas de Nesca-
nia, ó del sitio donde estaba y está la c[ue lla-
man fuente de Piedra , niuy celebrada por 
Ambrosio de Morales, como puede verse en la 
descripción que hace de España artículo de 
Antequera; y también la han celebrado otros 
Au-
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% Autores. Llaman Fuente de Piedra por sti 
I gran virtud para cuíar el mal de piedra, 
j fortalecer el estómago , y para otras_dolen-
cias. El Lucio Posthumo Satulio hubo de 
curar de dicho mal de piedra , y por eso le 
dedicó uila Ara , con el nombre de divina. 
Dicha Fuente cria dentro de ella una yerba 
Wamaáx saxífraga ; esto es , que quebranta 
la piedra,, Ja qual comunica al agua esta 
virtud , y ella también la tiene. Dudo que 
ahora se haga el aprecio que se hacia anti-
guamente , y aun en tiempo de Morales; 
pues dice que por la concurrencia de los 
que iban á disfrutar este medicamento , se 
/[ formó un Pueblo , que creo llaman el Va-
•j He. Dice tan>bien que la llevaban a mas 
de cien leguas por España, y hasta Ñapó-
les. E l agua es fria en verano , muy cris-
talina y de buen sabor. No sé si la cura-
ción que expresa la inscripción siguiente de 
Ulano Cornelio Opiato sucedcria por virtud 
de dicha agua; pero es de creer. 
MARCVS. CORNELIVS. OPTATVS 
ANCIPITI. MORBO. RECREATYS 
VOTVM 
A* L. S« 
Si-
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Sigamos con las otras inscripciones. 
12 
GENIO. MVNICIPI. NESCAN1ENSIS 
L. POSTHVMVS. STILICON. NESCANIENSIS 
SIGNVM. AERAEVM. PECVNIA. SVA. EX 
HS co N. FIERI. ET. NESCANIAE. IN 
FORO. PONÍ. IVSSIT. QVOD. DONVM 
VT. CONSVMMARI. POSSET. M. COR 
NELIVS. NIGER. NESC. H. EIVS AD 
IECTIS DE SVO. AD. IMPENSAS 
OPERIS. L. H. S. P. C. S. N. CVM. ALUS 
DEDICAV1T. i . 
13 
L. CALPVRNIO. QVIRINO. ORDO. NESC 
ÍSTATVAM. PVBLÍC. DECREV1T. L . CALPVR 
N1VS. MACER. PATER. HONORE. ACCEPTO 
IMPENSAM. REMISSIT. 
1 Así la pone Cárter : en otras copias tienen las 
lineas diferente distribución. 
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LIBER1VS. M. F. NESGA 
ARAM. SOLO. PVB 
S. P. D. D. D, 
Dexo otras inscripciones de Antequera y de 
Nescania en borradores para la vista, por 
falta de tiempo para repetir coplas; y voy 
á continuar con algunas de la antigua Sin-
gilis , traidas á esta Ciudad. De dichos dos 
Pueblos añadiré después quatro palabras. 
GA-
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16 
• 
GALLO. MAXVMIANO. PROC. AVGG 
ORDO. SINGILEN. OB. MVNICIPIVM. D1V 
TINA. BARBARORVM. OBSIDIONE. LIBERA 
TVM. PATRONO, CVRANT1BVS. C. FAB. RVSTI 
CO. ET. L. AEMILIO. PONTIANO. 
' 7 
L. IVNIO. NOTHO. GR 
DO. SING1LIENSIVM. STA 
TVAM. ET. HONORES. QVOS 
CVIQVE. PLVRTMOS. LI 
BERTINO. DECREVITé 
18 
L. IVNIO. NOTHO 
VI. VIR. AVG. PERPE 
TVO. C1VES. SINGILI 
ENSES. ET. INCOLAE 
EX. AERE. CONLATO. 
I? 
RVTILIAE. FRVCTVOSE 
L. 1VN1VS. NOT. E1VS. VXORI 
L 2 COR-
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20 
CORNELIAE. BLAND1NAE. SINGILÍENSI 
L. C0RNEL1VS. THEMISON. PATER. ET. COR 
NELTA. BLANDA. MATER. POSVERVNT 
HV1C. ORDO. M. L. SING. IMPENSAM 
FVNERIS. ET. LOCVM. SEPVLTVRAE. DEC. 
2 1 
M. ACILIO. PHLEGONI. SING. BARB, 
ACILIA. PLECVSA. MATER. D. D. 
HVIC. ORDO. SANCTÍSSIMVS 
SING. BARB. ORNAMENTA 
DECVRIONALIA. DECREV1T. 
22 
C. MVMIO. C. F. QVIR. HISPANO 
PONT. CIVES. ET. INCOLAE 
IVLM. FLAVII. L1B, SING. 
EX. AERE. CONFLATO 
OB. MERÍTA. DEDERVNT. 
Por estas lápidas se viene en conocimiento 
de que, no solo Antequera,,sino que también 
Nescania y Singilis fueron Pueblos de con-
sideración 7 y Municipios Romanos, .Se co-
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Üge que el segundo se llamó Liherum y 
Barbitanum. La situación de Nescania fué 
en el Valle de Albalaziz en un sitio que dista 
dos leguas de Antequera al lado de poniente; 
y Singilis distaba cosa de una legua liácia el 
norte. Algunos de estos monumentos sin 
duda los recogió el Corregidor Don Juan 
Porcel, con ayuda del Licenciado Antonio \ 
Orgaz , como se puede entender del letrero | 
puesto sobre el arco de los Gigantes. 
68 Buena parte de las lápidas están es-
critas en mármoles de mezcla de las can-
teras de estas Sierras inmediatas : muchas ya 
no existen , y otras es mas difícil el leerlas 
ahora de lo que seria dos siglos hace por 
lo gastadas que están las letras , y aun lo 
estarán mas de aquí á otros dos siglos; por 
tanto son muy dignos de alabanza los que 
nos las han conservado en sus escritos bien 
ó mal copiadas. ¡Ojalá se hubieran consern 
Vado las estatuas que corresponden á las mas 
de las inscripciones que remito! ¡Que obras 
tan excelentes no tendríamos ahora en már-
moles,y en bronce, executadas en estos an-
tiguos Pueblos , y que serian otra prueba 
de su pasada opulencia, y de las distingui-
das familias que los habitaron! 
69 Las estatuas que ahora tenemos 
gon Santos de madera , muy correspon-
L 3 dien-
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dientes las mas de ellas á los muchos y ma-
los retablos de las Iglesias de estas tierras. 
70 Con lo dicho me parece haber des-
empeñado el ramo de noticias antiquarias 
de los tres mencionados Pueblos, que no 
es poco para uno que apenas se puede de-
tener aquí mas tiempo del muy preciso. 
71 Por dos caminos diversos he ido des-
de Antequera á Málaga, el uno por el Puer-
to de la Escálemela , que es de siete le-
guas , y el otro por el bello camino re-
I cientemente hecho, aunque mas largo. N i 
por el uno ni por el otro se atraviesa Pue-
blo alguno , que es una lástima siendo tier-
ras excelentes. La población que se descu-
bre son Cortijos esparcidos por aquellas lo-
mas. Vamonos ahora por la Escaleruela, y 
luego haremos el otro camino. 
72 A una legua de Antequera hay 
que subir el expresado Puerto por un sen-
dero abierto en un elevado peñasco , cuya 
subida y descenso por este lado es peligro-
so. Corresponde muy bien al nombre que 
le dan, pues viene á ser una escalera, por 
la qual sin embargo suben y baxan las ca-
ballerías acostumbradas á aquel paso arries-
gado. Desde luego que se llega á lo alto, 
se explaya el ánimo descubriendo un gran 
territorio y el mar de Málaga. Sobre mano 
iz-
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izquierda casi se tropieza con el famoso es-
pectáculo , que presenta la naturaleza , y 
llaman el Torcal. 
73 Es el Torcal un dilatado espacio, en 
el qual se elevan grandes peñascos de di-
ferentes figuras, como si los hubieran cor-
tado y puesto de propósito con cierto or-
den ; de suerte que desde lejos parecen edi-
ficios de Iglesias con sus torres; casas de va-
rios tamaños: algunos tienen cierta similitud 
á figuras humanas y de animales. En el pla-
no también se nota alguna regularidad, co-
mo de calles tortuosas y rectas , de calle-
juelas , plazas , &c. 
74 Entre los espacios de estas peñas hay 
sus praderías, arbustos , yedras y ramajos 
muy frondosos , que serpean por ellas. Por 
fin es un objeto muy singular y .raro en la 
naturaleza: el que se interne mucho en es-
te laberinto se expone á no encontrar sali-
da. Yo me divertí un poco con un mozo 
de á pie ,' á quien no habia modo de qui-
tarle de la cabeza que aquella habia sido 
una Ciudad destruida ; y lo que mas le ad-
miraba , es que hubiese sido de piedra; yo 
le dixe que guardase aquellas admiraciones 
para quando encontrásemos con otra que 
fuese de carne ó de requesón. 
75 Todo el territorio restante desde el 
L 4 Tor-
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Torcal á Málaga es de un continuo subir y 
baxar lomas, la mayor parte de ellas cul-
tivadas de viñedos, que producen el prer 
cioso licor Malagueño. Los lagares de es-
te y de los demás territorios del término 
de Málaga me aseguraron que pasarían de 
• doce mil , habiéndolos de varias suertes; co-
sa mas fácil de creer que de rectificar. En 
estas siete leguas solo hay una venta para 
descansar , que creo llaman de Cantarrei-
jan, desde la qual hasta Málaga hay qua-
tro leguas. 
76 Volvamos á Antequera para tomar 
i el otro camino nuevo y magnífico que he 
'andado últimamente. Es de ocho leguas, y 
el primer quarto de legua es de un paseo 
moderno alineado de árboles, con asientos 
y fuentes, el qual me pareció muy bien: 
media legua mas adelante por la ladera orien-
tal , desde donde se va elevando el Monte 
del Torcal , se llega junto al nacimiento 
del útilísimo rio Lavilla, que ya he mencio-
nado con el Guadalorce, manantiales de mu-
cha frondosidad y riquezas. Corre hasta la 
Ciudad por un hermoso aunque estrecho 
valle, en el qual hay cantidad de molinos 
y huertas. Aunque la subida hasta la emi-
nencia es bastante dilatada , la han dexado 
muy cómoda y suave con el nuevo cami-
no. 
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lío. Se Va costeando la altura del TorcaI> 
<jue se queda sobre mano derecha; y tan*-
bien desde esta altura se alcanza a ver la 
playa de Málaga, hasta donde se llega por 
entre lomas y vallecitos , sin encontrar nin-
gún Pueblo , ni mas que Cortijos esparci-
dos de trecho en trecho , algunas caserías^  
lagares y viñedos; pero me desagradó ver 1 
las llanuras inmediatas á Málaga, mas pela-
das de lo que yo creia. Metámonos ahora a 
descansar en ella para formar el plan de lo 
que le he de contar á V . , que, según con-
cibo, no será poco. Vengan noticias quan-
tas pueda V . enviarme del mundo literario 
y político , que todo hace al caso para un 
caminante que á cada paso tropieza con gen-
tes de diverso humor. . . Málaga. . . . 
CARTA v. 
'Alaga , tal qual se halla presente-
mente , es una de las Ciudades 
de España mas de mi gusto , así por su si-
tuación en el seno del Golfo marítimo de 
su mismo nombre hermoso y esparcido, con 
alguna similitud al de Nápoles , como por 
las otras circunstancias de su temperamen-
to , frutos de la tierra, comercio actual y 
P0" 
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población , aumentada notablemente de al-
gunos años á esta parte , y con casi doble 
vecindario del que tenia antes, pero no con 
el que yo me figuro que tendria en lo an-
tiguo, particularmente tratándose de los Pue-
blos de sus cercanías, de muchos de los qua-
les solo ha quedado el nombre. 
2 Su Puerto tiene buen fondeadero pa-
ra toda suerte de navios hasta los mayores 
buques de guerra , abrigándole por el lado 
de oriente un buen muelle , y los cerros 
y colinas por occidente y norte los defien-
den de sus ayres impetuosos. E l Seno , la 
Ciudad y la Hoya forman una especie de 
semicírculo. Las calles son ' estrechas á la 
usanza Arabesca , y con corta diferencia de 
como quedarían después de la conquis-
ta efectuada por aquellos grandes Reyes D. 
Fernando y Doña Isabel, que se la quita-
ron á los Moros el año de 1487. 
3 E l edificio mas considerable de Má-
laga es la Iglesia Catedral , que muy bien 
merece ponerse entre las suntuosas de Es-
paña. Se empezó hácia el año de 1^28 cer-
ca de donde los Moros tenian su principal 
Mezquita , y se puede decir que todavía no 
se ha concluido. Atribuyen algunos la in-
vención de esta obra á Juan Bautista de 
Toledo ; pero seguramente van errados, así 
por 
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por la eclad en que se empezó, como por no 
reconocerse nada en ella de su estilo. Mas 
presto lo atribuirla yo á Diego de Siloe^ 
Arquitecto inventor de la Catedral de Gra-
nada , a la qual es bastante parecida la de 
Málaga, y este fué el concepto que formé 
después de haber visto la primera vez am-
bas Iglesias. 
4 Recientemente he recibido ciertas no-
ticias estimables sobre este punto , por per-
sona muy instruida en las cosas de Málagaj 
y que ha tenido la curiosidad de registrar 
los papeles de la fábrica mayor de esta Igle-
sia t. En Cabildo celebrado el año de 1528 
consta que para ver y aprobar la planta 
que se habia formado de orden del Provi-
sor Gobernador del Obispo Don Cesar Ría-
rio Don Bartolomé de Contreras, vino de 
Toledo el Arquitecto mayor Maestre En-
riquez. Siendo , pues, su llamada para apro-
bar la planta, es prueba de que ya estaba da-
da. El P. Morejon en su Aíanuscrito de Má-
laga dice que la dio Hernán Ruiz, el Arquitec-
to mayor de su tiempo , que fué quien dio 
también la planta de la Capilla mayor de 
Córdoba en 17 de Septiembre de 1523. 
Hay 
1 El Señor Canónigo Don Christobal de Medina 
Conde. 
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5 Hay mucho fundamento para áudaj 
de esta noticia, porque seria necesario dar 
á Hernán Ruiz una vida larguísima. Cons-
ta en los libros de fábrica que en 1554 v i-
no para reconocer la obra el citado Arqui-
tecto ; y nada se dice de ser suya su planta. 
En cuentas de 1588 y 89 consta que para 
ver el Coro nuevo vinieron de Córdoba 
Hernán Ruiz, y de CádizChristobal de Ro-
xas ; y en las de 1592 se lee : i$V siguió 
la traza que para el Coro dio Hernán Ruiz^  
y que vino d verla ; lo que no es fácil de 
componer , de que en 1528 fuese capaz 
de dar la planta de la Catedral. 
6 Tal vez equivocó Morejon la obra 
de la Iglesia con su Coro. La de éste no 
fué tan arreglada , pues de orden del Rey 
vino de Sevilla en 1597 su Maestro mayor 
Juan de Mijares, que se volvió á Sevilla 
con todas las trazas; pero no se aprobaron, 
pues en 1598 había hecho de orden del 
Rey otra para el Coro su Arquitecto ma-
yor Francisco de Mora , quien con este ob-
jeto vino á Málaga. 
7 Bien pudieron alegar los que atribu • 
yen este edificio á Juan Bautista de Tole-
do , que haria los dibuxos en Italia, de don-
do no volvió á España hasta el año de 15^3; 
pero el estilo de Juan Bautista es muy di-
fe-
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férente del de esta Iglesia, y no faltaban en-
tonces en España Arquitectos de gran cré-
dito , aunque todavía con algunos resabios 
del Goticismo, á quienes poderla fiar: por 
tanto es de creer que la primer idea la dio 
el famoso Diego de Siloe , de quien ha-
blaré á su tiempos y es el mismo que en 
el siguiente año , en que tuvo principio 
esta obra, esto es , en el de 1529 , lo 
tuvo asimismo la de la Catedral de Gra-
nada , cuyo Arquitecto fué el expresado 
Siloe. 
8 E l Maestro mayor de la de Málaga 
se ignora por falta de libros de cuentas has-
ta el año de 1554, en que fué á recono-
cerla de Córdoba Hernán Pxiiiz, En el año 
de 1562 consta que la estaba dirigiendo Die-
go de Vergara el padre y el Aparejador Do-
mingo de Ibarra. Aquel murió en 1582, 
y le succedió su hijo del mismo nombre, 
quien continuó hasta que se acabó la Ca-
pilla mayor ; y se celebró la dedicación de 
este famoso Templo á 31 de Agosto de 
9 Vamos á la Capilla mayor y a la da 
la Encarnación. El año de 1579 fué de Se-
vi-
1 1 De los Vergaras y de Ibarra se hace honrosa co-
memoracion en algunas Cartas de este Viage. 
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villa á Málaga el Escultor Baptista Vázquez, 
quien dio la traza del retablo principal y 
de la Capilla del Sjeñor Mánrique, hoy de 
la Encarnación. En el mismo año doró y 
pintó ambas Capillas el célebre Italiano Ce-
I sar de Arbasia , y también pintó el quadro 
de la Encarnación, que ahora está coloca-
do en la Capilla del Vestuario de los Ca-
nónigos antes de la Sala de Cabildo. Hu-
, bo de haber alguna diferencia sobre el pre-
cio de tres mil ducados por la obra , y fué 
de Córdoba Leonardo Enriquez el año de 
15 81 , que la tasó en quatro mil ciento y 
noventa y cinco ducados, como también lo 
que habia trabajado en la Capilla mayor, 
arcos, pilares y bóveda en tres mil y qui-
nientos ducados , que para aquel tiempo no 
fueron malas pagas. 
10 La primera vez que yo estuve en 
esta Ciudad aun vi colocadas en sus sitios 
las citadas pinturas de Arbasia en la Capi-
lla de la Encarnación. Esta noticia de Ar-
basia destruye la que dá Palomino de di-
cho Profesor en las Vidas de los Pintores 
pág. 271 , en donde dice que vino á Espa-
ña desde Italia su patria por los años de 
1600 , y que solo estuvo en España y Cór-
doba dos años, habiéndose vuelto á Italia en 
el 1602. Muy bien pudo volverse en el ci-
ta-
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tado año; pero respecto de que en el de 
1^79 fué de Córdoba el Pintor Leonardo 
Enriquez á tasar las obras que habia hecho 
en Málaga , es prueba que ya estaba mu-
cho mas tiempo. Es de creer que el cita-
do tasador Enriquez , conociendo la habili-
dad de Arbasia , lo acreditase con el Cabil-
do de Córdoba, y que de Málaga pasase 
á aquella Ciudad para pintar la Capilla del 
Sagrario de su Iglesia. 
11 Estas particularidades , aunque pa-
rezcan algo prolixas , se las comunico á V . 
por lo que conducen á la Historia de las 
Artes , y porque sé lo mucho que se com-
place en saberlas. 
12 Consta esta Iglesia Catedral de tres 
naves espaciosas con mezcla de ornatos en 
su alzado, unos mejores que otros. La plan-
ta es como el de las otras Iglesias góticas 
con el Coro en medio. Si este se hubiera 
dispuesto desde el principio en el Presbite-
rio i seria muy otra cosa; pero ya no tiene 
remedio por la reputación en que está la 
sillería de dicho Coro, y la estrechéz de la 
Capilla mayor. 
13 Los pilares aislados que dividen la 
nave del medio de las colaterales son ocho 
hasta el Crucero , y otros tantos cercan la 
Capilla mayor , á que se añaden los que 
les 
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les corresponden resaltados en los ingresos 
de las Capillas: todos están agrupados con 
columnas de orden corintio , y así resulta 
un gran numero de estas. 
14 En la Vida del Escultor Pedro de 
Mena , que refiere Don Antonio Palomi-
no en las de los Pintores y Escultores, di-
ce que dicho famoso Profesor fué á Má-
laga desde Granada con su Maestro Alon-
so Cano para executar la sillería del Coro. 
Habla con gran elogio el citado Palomino 
de la excelencia de dicha obra , y dice que 
podría ser la octava maravilla del mundo, 
si no hubiera otra que le igualase. Acaso 
querrá significar la del Coro del Escorial, 
á cuyo edificio ya hace siglos que le die-
ron el nombre de octava maravilla; pero 
esta no llega ciertamente á la seriedad de 
aquella , aunque está tan llena de obras de 
escultura. 
15 No se debe atribuir la invención del 
Coro de esta Ciudad á Cano ni á Me-
na ; pues por asientos de la fábrica consta 
que en 1592 se comenzó dicha obra, y 
que para ella volvió á continuar de Maes-
tro mayor Vergara el hijo , y siguió has-
ta el de 1598, en que falleció, succe-
<liendole en el empleo Pedro Díaz de Pa-
lacios. , que se hallaba dirigiendo la obra en 
1623; 
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1^623 ; y aunque el Coro no estaba conclui-
do , se estrenó en 5 de Junio de 1631. 
16 Vamos ahora á lo que es sillería. Se ! 
sabe por los citados asientos de la fábrica, 
que dieron trazas Luis Ortiz y un Italiano 
llamado Joseph Micháel, y que, de Grana-
da fué llamado el famoso Pedro de Mena. 
En Cabildo celebrado á 26 d^e Julio de 
1658 se hizo ajuste con Mena, de quarenta 
Santos que faltaban para concluir la sillería, 
con arreglo á un San Lucas que habia tra-
bajado ; y fué por quarenta mil reales el 
ajuste. I 
17 Según estas noticias de los libros ¿I 
de fábrica , ántes de la venida de Alonso H 
Cano á Málaga , llamado^por su Obispo Fr. | 
Alonso de Santo Thomas, y de la venida S 
de Mena , y aun antes del citado Prelado, | 
ya estaba fabricado lo mas del Coro y bue- | 
na parte de la sillería; por tanto no se com-
pone bien que esta sillería fuese trazada por % 
Cano, ni que Mena quedase con toda la 
obra de la sillería é Imágenes; pues ya ha-
bía hechas una porción de ellas sin duda pot 
el citado Italiano Micháel. 
18 El numero de las sillas pasa de cien-
to ; y toda la sillería está cubierta de ador-
nos y de Imágenes de arriba abaxo , pero 
no todo es de igual mérito, ni tan exqui-
Jom.XVIIL M si-
w 
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sito como algunas sillerías mas antiguas, cía 
que le he hablado á V . en otras ocasiones. 
Palomino solia exagerar las cosas en honor 
de los Artífices, y cada qual quiere que las 
de sus tierras sean las mejores. 
19 No se le puede negar á Pedro de 
Mena mucho ingenio y habilidad , como se 
ve en estas y otras obras de su mano. Qual-
quiera inteligente podrá graduar su mérito 
por algunas que hay de él en esa Corte, co-
mo son las tres figuras en la Capilla del San-
to Christo de San Isidro el Real; es á sa-
ber : la Virgen , San Juan y la Magdalena; 
la Santa Gertrudis en un retablo de la Par-
roquia de San Martin , y una Santa María 
Magdalena en la Iglesia de San Felipe Neri. 
No es de extrañar que no sean igualmente 
buenas todas las partes de este Coro; lo 
primero porque no lo hizo todo Mena, y 
lo segundo porque en obra tan prolixa na-
turalmente trabajarían otros Escultores infe-
riores á é l , aunque estuviesen baxo de su 
dirección. 
20 La Silla del Prelado y el Trono con 
la Virgen encima de ella lo costeó el Obis-
po Don Fr. Antonio Enriquez en 1635 , co' 
mo lo manifiestan sus Armas esculpidas e:n 
dos columnitas del Trono , con la fecha del 
año de 1635 y su nombre, de lo que se 
• sa-
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saca que no hizo esta parte Mena por traza 
de Cano , porque no fueron á Málaga hasta 
mucho mas adelante. El letrero dice: D . 
JFK Antonius Enriquez , Episcopus Ma~ 
lacitanus. an. i()$iff£}QS¿Q el principio fué 
executada esta obra' del Goro en varías ma* 
deras traidas de América; es á saber: de ce-
dro , caoba , granadillo, &c. 
21 La portada principal de esta Santa 
Iglesia y su decoración no puede dexar 
de haber sido obra muy costosa: consta de 
dos cuerpos , con columnas de mármol de 
mezcla ; ocho en cada uno , acabando en 
un pequeño y mezquino frontispicio trian-
gular. La altura de la torre ya conclui-
da me aseguran que es de noventa y seis 
varas: la que se ha de acabar al otro lado 
de la portada ha de ser de la misma eleva-
ción , y al presente solo llega á la altura de 
dicha portada. 
22 Los ingresos de los costados que 
corresponden á uno y otro lado del Gru-
cero tienen también su ornato ; pero con-
siste en dos cubos ó torres redondas á ca-
da lado , cuya altura la regulan de sesen-
ta y tres varas; y están llenos de ornati-
tos y menudencias que no vienen al caso: 
Jo mismo digo de otros muchos en el in-
terior de la Iglesia, y particularmente de las 
M a bó-
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bóvedas. Tanto ornato y follage, aun qtmn-
do cada cosa por sí tenga mérito , es con-
trario á cierta nobleza y seriedad que piden 
estos Templos magníficos. 
23 E l año de 1788 se publicaron en 
esa Corte cinco estampas grandes de esta 
Catedral, con su planta , elevación, seccio-
I nes , &c. En la primera se lee como des-
pués de la suspensión de la obra desda 
el año de 1588 hasta el de 1719, se en-
cargaron de su continuación en dicho año 
19 los Arquitectos Don Joseph Bada , y des-
pués Don Antonio Ramos, que murió el 
año de 1782. Toda la fábrica, añade , es 
de piedra franca , y asperón con las corres-
pondientes piezas de jaspe , y mármol del 
pais: tiene siete puertas principales y un 
postigo , cieñfo cíiez y siete ventanas, qua-
renta claraboyas, quince Capillas con trein-
ta y tres Altares, pavimento de jaspe en-
carnado y mármol blanco , presbiterio, al-
tar mayor , pulpitos, graderías, atril Epig^ 
copal de dicho jaspe encarnado; en la fa-
chada y costados veinte y seis columnas de 
la misma piedra , de la qual y de mármol 
blanco son los ornatos de primero y segun-
do cuerpo de la portada principal. 
24 Las medidas, según las citadas es-
tampas , son con corta diferencia ; la longi-
tud 
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tud de la Iglesia de ciento y quarenta va-
ras desde el principio de las torres de di-
cha fachada hasta el testero , el ancho in-
cluyendo las torres de noventa : lo alto has-
ta las bóvedas algo menos de cincuenta: la 
elevación total de las torres hasta el rema-
te de la cruz de ciento y cinco. 
25 Dice también que las Armas Rea-
les , la medalla de lá Encarnación, y las 
de los Santos Patronos de Málaga San C i -
riaco y Santa Paula , con los dos leones de 
la portada, son de mármol blanco, &c.&c. 
Todas estas particularidades y otras seme-
jantes ya se dexa ver que recaen sobre las 
diferentes materias , amplitud y ornatos de 
este grande edificio , sin que pertenezcan 3 
su forma : de esta podrá hacer juicio el in-
teligente que examine con cuidado las ci-
tadas estampas. 
26 Yo hubiera querido mejores tiem-
pos para la continuación de tan suntuosa 
fábrica , en los quales se hubiera preferido 
cierta sencillez menos costosa , y mas con-
forme á la mejor y mas correcta arquitec-
tura, sin tantos ornatillos y menudencias co-
mo hay dentro y fuera de ella : cosas su-
perfluas , costosas y de ninguna significa-
ción. 
27 Adviértase que aunque las citadas 
M 3 es-
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estampas representan el edificio como con-
cluido , todavía no lo está. Faltó un situa-
do que esta obra tenia en el embarco de 
la pasa , con el qual pudieron concluir una 
de las torres, quedándose la otra en el prin-
cipio de su tercer cuerpo. La escalera de 
la- portada principal tiene poca proporción 
con ella; y siendo muy estrecho el espacio 
que ya habia delante para examinarla con 
la conveniente comodidad, se cometió el des-
acierto de estrecharlo mas, sacando mas 
afuera de lo que era razonable la inmedia-
ta fábrica del Palacio Episcopal; de modo 
que cubre todo etfrente de una de las tor-
res ; y una obra tan grande siempre estará 
encallejonada , si no se forma una plaza com-
petente por delante que la descubra toda. 
28 En las Capillas al rededor del Tem-
plo , que son quince, como queda dicho, 
hay algunas cosas dignas de mencionarse, sin 
pararnos en los feos retablos y maderages de 
pino dorados que hay en las mas de ellas, 
solo buenos para quitarlos de delante , y ha-
cer otros mejores. En el retablo de la Con-
cepción , que es de malísima talla,, hay un 
buen quadro de Matheo Zerezo , que repre-
senta este Misterio. La escultura me dixeron 
que era de un Napolitano advenedizo. En 
una Capilla cercana, llamada del Rosario, hay 
otro 
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otro muy excelente de Alonso Cano, en el 
qual representó á Nuestra Señora en Glo-
ria con el Niño en brazos, y diferentes San-
tos de medio cuerpo en ademan de adorar-
la. De esta pintura tengo yo un dibuxito. 
de mano del mismo Cano. 
29 En la Capilla de los Reyes hay una 
Imagen de Nuestra Señora , que los Reyes 
Católicos es tradición que llevaban con-
sigo en sus expediciones militares. Dos es-
tatuirás de dichos Soberanos puestas de ro-
dillas están grandemente executadas. El re-
tablo del Santo Christo en su Capilla es co-
sa mala; pero las pinturas de San Juan de 
Dios y de San Francisco Xavier en las pa-
redes , obras de Don Juan Niño de Gueva-
ra , son muy buenas, y asimismo en la de 
Santa Bárbara los quadros colaterales del ex-
presado Autor , que representan la Ascen-
sión y la Asunción, en todas las quales obras, 
y en otras que pintó para esta Iglesia y pa-
ra otras de Málaga , se ve la buena manera 
que aprendió del Racionero Cano su Maes-
tro , á quien no fué inferior en habilidad. 
30 Junto á una de las puertas del cos-
tado hay un precioso retablo , sin tener mas 
que pinturas, del célebre Jacobo Palma, que 
representan en diversos compartimentos, á 
Sta. Catalina, Sta. María Magdalena, S. Se-
M 4 bas-
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bastían , San Bartolomé , y encima la Ado-
ración de los Santos Reyes. No pensaría V . 
en este hallazgo, ni es menester que yo le 
hable de la excelencia de estas pinturas, pues 
conoce bien el mérito de este Autor. 
31 No quiero pasar en silencio la Ca-
pilla de San Francisco, en la qual hay dos 
magníficas urnas Sepulcrales, con estatuas 
echadas sobre ellas, y representan Obispos. 
Una de dichas estatuas es de bronce sobre 
urna de mármol de mezcla, y tiene el si-
guiente letrero: 
JD. 0. M. 
Ltidovicuo de Torres Caroli P^ . Imp. le-
nejicio , Arclúej). Salerni. Summis Fontific. 
Leoni X. Ckmenti T^ II. Paulo IIL lulio I1L 
oh sjpectatam in -publicis S. Sedis Apost. 
munerih. operam egregíe Charo , insigni in 
Deum pietate , in pauperes misericordia, 
in amicos studie : Ludcvicus de Torres ¿ir-
chiepiscopus Montis Kegalis , translatis ab 
Urbe Roma in patriam ossibus , et in avi-
tum sacellum illatis. Patruo Opt. et B. M, 
P. Vixit amos 58. Obiit anno salutis 1553. 
die 13 Aug. Tota Civitas in occursum ef-
fusa , Civem suum magna cum reverentia 
axcepit. 
32 El otro Sepulcro de enfrente es del 
Ar-
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Arzobispo de Monreal, sobrino del prece-
dente , con estatua de mármol recostada so-
bre la urna, y tiene este letrero; 
D. 0. M . 
Lüdovico de Torres Archiepiscopo Mon* 
iis Regalis , Camerae Apostolicae Clerico 
JPraesidenti Decano, Pii V* Pont. Max. 
ad Philippum Hispaniarum Catholicum, et 
Sebastianum Ltisitaniae Reges gravissimis 
de rebus Nuncio , Principibus in sacro foe-
dere contra Turcas colligendis, optime de 
Christiana República mérito, Religionis stu-
dio y wiiae integritate, animi candare ^o-
rum suamtate , magnarum rerum usu, pia 
b ene fie ent ia prae dito. J i^xit annos $itniens. 
J. d. 25. amo 1594. Lud, Archiepisc. Mon~ 
tis Regalis , et Aiphonsus huius S. Eccle-
siae Tkesaurar. heredes, Patruo, et fratri 
óptimo posuermt. 
33 El retablo principal de esta Igle-
sia es el de la Encarnación , su titular, 
y está en el respaldo de la Capilla ma-
yor. Se ha debido á la generosidad del di-
funto Señor Obispo Don Joseph de Moli-
na ; y es sin duda obra suntuosa y arregla' 
da , cuyos dibuxos hizo Don Juan de V i -
llanueva. Consta de quatro grandes colum-
nas de una hermosa piedra, que aquí lla-
man 
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man de aguas. Los muros, empilastraclo , ar-
quitrabe , friso, mesa de altar, &c. son de 
varios mármoles de mezcla del pais. El Mis-
terio de la Encarnación que hay en el me-
dio y los Patronos San Ciríaco y Santa Pau-
la en los intercolumnios, figuras del natu-
ral , son de mármol blanco > obras execu-
tadas por un Profesor de Granada llamado 
Don Juan de Salazar , de quien son igual-
mente los dos Ángeles en lo alto del reta-
blo , y otros dos mas grandes sobre pedes-
tales á los lados, destinados para tener un 
cirio cada uno ; y se executaron en bronce. 
34 A un lado hay un antiguo Sepulcro 
de alabastro del Prelado Don Bernardo Man-
rique. Está adornado de labores y baxos re-r 
lleves de algún mérito ; y la estatua del Pre-
lado se representa en actitud de orar de-
lante un Crucifixo. 
35 A l otro lado se acaba, de erigir otrp 
monumento de mármol de Genova al ci-
tado Señor Don Joseph de Molina, colo-
cado dentro de un nicho como el del Se-
ñor Manrique. La Urna abunda de folla-
ges de poco gusto ; pero la figura del Pre-
lado puesta de rodillas es otra cosa, y par-
ticularmente la cabeza es bastante parecida 
al original. En un largo epitafio latino que le 
han puesto se leen sus dignidades, sus vir-
tu-
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tücíes, su gran caridad y amor al Publico , el 
que logró de sus feligreses, con otras par-
ticularidades, y concluye refiriendo su muer-
te sucedida en 1783 , siendo de edad de 
62 años: últimamente que le erigió este 
monumento su sobrino D. Joachin de Mo-
lina , Canónigo de esta Santa Iglesia. 
36 En la referida Capilla de la Encar-
nación y en la plata para servicio del altar 
gastó dicho Prelado un millón y cien mil 
reales , según me han asegurado ; y también 
contribuyó en la mayor parte del costo de 
dos grandes órganos que se han colocado 
entre dos de los arcos encima del Coro. La 
arquitectura de estos órganos no es como 
la de otros disparatados que le he nombra-
do á V . teniendo suficiente regularidad res-
pecto de aquellos. 
37 La que es Capilla mayor viene á ser 
un espacio vacío en el dia, en donde solo 
ha quedado como provisionalmente un Ta-
bernáculo de madera , dada de blanco. Ha-
ce falta uno que , sobre las excelentes ma-
terias de que se haya de construir, sea tam-
bién de exquisita forma, y como correspon-
de á una Iglesia tan suntuosa. 
38 Las piedras de que esta gran fábrica 
se compone son de diversas suertes, las mas 
comunes, traídas de las canteras de Almaya-
te/ 
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te , que distan cosa de quatro leguas hacía 
oriente , y noté que son una pura masa de 
Conchitas y de otros mariscos. Mas fina es 
la de Nerja , Puertecito de mar asimismo 
hacia el oriente , que dista unas ocho le* 
guas / compuesta también de mariscos pe-
trificados. Hay una que llaman de Almu-
gía pj dos leguas distante de la Ciudad, con 
otras de mármoles blancos y de mezcla, trai-
das de diferentes parte .^ 
39 E l Caballero ^rquer en su jorna-
da de Gibraltar á Málaga tom. 2 pág. 327 
dice que esta Catedral pretende estar en la 
clase de los mas soberbios Templos de Eu-
ropa , por la fábrica , riqueza de materiales 
y sumas inmensas que se han gastado ; pero 
que sin embargo es inferior á muchos de 
infinita menor costa, por falta de simetría 
y desvío de las reglas de arquitectura; por 
quanto los ojos inteligentes ven con dis-
gusto la mezcla del estilo Gótico con el 
Romano. Verdad es que dicho Autor en-
tiende hablar del exterior del edificio, pues 
interiormente añade que es perfectamente 
regular. 
40 Cada qual tiene derecho de decir sil 
parecer como yo he dicho el mió. Desde 
el año de 1^28, que se empezó la obra, 
ha pasado mucho tiempo hasta ahora, que 
to-
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todavía no se ha concluido: han sido no 
pocos los Arquitectos que en ella han pues-
to la mano , y ha tenido también la desgra-
cia de haber alcanzado el peor tiempo , que 
en este siglo ha tenido en España la Arqui-
tectura. Por otra parte , siendo, como ten-
go por cierto , los primeros planes é inven-
ción, de Diego de Siloe , por la similitud que 
tiene con la Catedral de Granada, de la 
qual fué Autor , y no de Juan Bautista de 
Toledo , como vulgarmente se cree, y tam-
bién lo dice el Caballero Parquer; no es-
taba todavía restablecida en aquel tiempo la 
mas perfecta arquitectura antigua; y aunque 
se trabajaron obras de suma magnificencia, 
no acababan de abandonar totalmente la ma-
nera gótica , como varias veces tengo escri-
to á V . 
41 Critica el citado Autor á continuación 
en la pág. 377 , tom. 2 el Coro en el medio 
de la nave , aunque alaba la sillería, y añade 
en una nota: The Cathedrals of Spain dif-
fer from Those in Frunce , and England, 
Where the Choir accomfanies the high al-
tar: hereit is separated; esto es, las Catedra-
les de España se diferencian de las de Francia 
é Inglaterra, cuyos Coros acompañan al Altar 
principal ó Capilla mayor; y es lo mismo 
que yo he criticado algunas veces. 
En 
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42 En Málaga florecieron buenos Pin-
tores , entre ellos Don Juan Niño de Gue-
vara y D. Miguel Manrique , Capitán Fla-
menco , de quien Niño tomó los principios 
del Arte. De ambos se encuentran obras en 
las Iglesias de esta Ciudad, y mas de Don 
Juan Niño , gran imitador de su segundo 
Maestro Alonso Cano, de quien también hay 
algunos quadros. De su mano es una Con-
cepción en el Altar de la Ante-Sacristia del 
Convento de San Águstin : del Caballero 
Manrique el quadro del testero de la Sacris-
tía , que representa Santa Ana, la Virgen y 
el Niño Dios, y lo es también otro en el 
colateral de la Iglesia al lado del Evange-
lio , en que se figura á Ntra. Señora dan-
do una correa á San Agustin , con varios 
Angeles y Santa Mónica. Otras pinturas 
hay de mediano mérito hechas por Pin-
tores Malagueños imitadores de Cano. Las 
columnas del Claustro son de los mármo-
les de mezcla de las canteras de la Sierra 
de Mi jas. 
43 Una de las pinturas mas celebradas 
del Capitán Manrique es la que represen-
ta el convite de Jesu-Christo en casa del 
Fariseo , con mucho acompañamiento de fi-
guras , y la Magdalena ungiendo los pies 
del Señor. Está colocada en el testero del 
Re-
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Refectorio del Convento de la Victoria, per-
teneciente á PP. Mínimos. Me ha dudo 
compasión ver en el Claustro diferentes qua-
dros de Niño pésimamente retocados y echa-
dos á perder. Mejor conservadas están las 
pinturas del mismo en el retablo mayor del 
-Convento de San Francisco , y en la Ca-
pilla de la Tercera Orden: tiene este Con-
vento su Claustro de columnas. 
44 A l retablo principal que vi en otra 
ocasión en la Iglesia de Carmelitas Descal-
zos le faltaba no poco para poderse llamar 
buéno , sin embargo se le podia dar el nom-
bre de tal en comparación del que han pues-
to en su lugar, y los muchos que he vis-
to por estas Iglesias, entrando los restantes 
de la referida, y con ellos los ornatos de 
la Capilla de Jesús Nazareno : cosa ridicu-
la en extremo. 
45 Con este género de despropósitos sé 
ha revestido en nuestro tiempo una de las 
Parroquias principales de esta Ciudad, yes 
la de los Mártires, gastando en ella muchos 
caudales ofrecidos por la piedad de los fie-
les ; y aunque en ella hay algunas obras 
de escultura mas tolerables, y se han em-
pleado mármoles de mezcla para diferentes 
ornatos, son tantas las hojarascas y relum-
brones , que de todo ello resulta una confuí 
sion 
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K sion á la vista del inteligente. Es lastima que 
\ la Parroquia de San Juan haya competido 
(al parecer) con la de los Mártires tan 
sin arte ni elección. 
46 En una pared del Presbiterio de la 
Iglesia de PP. Dominicos hay un retrato, 
que representa á D Fr. Antonio Henriquez, 
jReligioso de esta Orden, cuya regular resi-
dencia era en este Convento siendo Obispo 
;cle Málaga. Es obra del Racionero Cano. 
Otro retrato hay enfrente del referido por 
el mismo estilo , acaso de algún discípulo 
¿el expresado Cano , y lo mismo digo de 
una Nuestra Señora sentada con el Niño en 
brazos en un testero del Claustro alto. 
47 En la Iglesia de Monjas Agustinas 
Recoletas que corresponde á la plaza prin-
cipal , cuya arquitectura se atribuye al mis-
mo Cano , y lo da á entender su buena for-
ma , se conservan obras de Niño „ y son los 
quadros de Santa Rosalía y de Santo Tho-
,mas de Villanueva. El de la Encarnación en 
el ingreso es de Cano , de quien es asimis-
mo la estatua de la Concepción sobre la 
puerta principal. La Iglesia es de figura 
elíptica. Lo que hay de muy malo es un 
moderno retablo mayor. 
48 Del expresado Profesor Don Juan 
Niño son algunos quadros de Altar en la 
Igle-
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Iglesia de las Monjas del Cister; es á sa-» 
ber : Santa Teresa , San Francisco de Paula, 
San Joseph , San Juan en el desierto, 6cc; 
y también hizo dicho Artífice bastantes pin-
turas-para la Iglesia de San Julián ó del 
Hospital de la Caridad, en cuyo princi-
pal retablo rep'resentó á esta virtüd, con 
mucho acompañamiento de Bienaventura-
dos • que la exercitaron egregiamente^ En' 
dos quadros colaterales expresó la inven-
ción de la Cruz y al Emperador Hera-
clio , que en hábito de penitente' la lleva-
ai lugar del Calvario. Suyas son asimismo 
las pinturas de la Concepción , Crucifixo y 
San Julián en sus respectivos Altares , y 
otras obras en las paredes y antepecho del 
Coro , en la bóveda de la Iglesia , &c. E l 
(mico que hay de otra mano es el de los Des-
posorios de Nuestra Señora en su Capilla, 
y lo hizo el Caballero Manrique, aunque 
algunos lo tienen por de Rubens, de quien 
fué discípulo é imitador en un todo. 
49 Estas son las pinturas mas acredita-
das de las Iglesias de Málaga , en las qua--
les hay otras muchas , imitaciones por lo ge-
neral de los estilos de los referidos acredi-
tados Profesores. Por lo tocante á obras do 
escultura hay diferentes que merecen esti-
mación, y en particular las que hizo Pe-
Tom.XVm. N dro 
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dro de Mena , ademas de las del Coío dé; 
la Catedral de que hemos hablado. De su 
mano es una Imagen de Nuestra Señora con 
el Niño en brazos en la Iglesia de Santo-
Domingo , y un Crucifixo en la Sala del 
De frofundis de aquel Convento, y asimis-
mo quatro Santos en la Iglesia del que fué 
Colegio de los Jesuitas. Otras muchas obras 
se le atribuyen en esta Ciudad ; pero se 
Ye claramente que no todas son suyas, j 
. 50 De buena y sencilla arquitectura se> 
encuentra poco. Lo mejor ya lo he nom-. 
brado , que son las Iglesias de las Recole-
tas, la de San Julián, y también lo es la 
que los Jesuitas tuvieron. Aunque las planJ 
tas de otras sean igualmente regulares, es^  
tan por lo común sus alzados tan cubietrí 
tos de follages y extravagancias, que no hay 
paciencia para pararse á examinarlas. 
51 La Iglesia que he nombrado de los 
Jesuitas , de sencilla decoración en el order* 
dórico , y muy arreglada en todo lo demás, 
fué desfigurada por sus antiguos dueños con 
dos nuevos y ridículos retablos en lugar d^ 
los antiguos , y habiendo aumentado pego-
tes de talla en los otros. A l influxo de una 
persona de gusto se ha debido el que se 
haya desmontado de algunas extravagancias 
modernas. 
í La 
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| 5 2 La fábrica de este Colegio se des-
tinó para otro de Marinos con el regular1 
título de San Telmo , á cuyo destino lo 
ha adaptado el Arquitecto Joseph Mar-
tin Aldehuela. Tiene una portadita de mar*1 
mol muy regular; pero la medalla de en-
cima vale poco. Este ingreso es común al 
Colegio de San Telmo , y á las Oficinas del 
Monte-Pio. Adjunta á esta obra se halla la 
del Consulado , muy bien distribuida para 
sus usos; y en ella hay un magnífico Salón. 
53 La plaza principal de Málaga, adon-
de corresponden los edificios que acabo de 
mencionar , es poco correspondiente por su 
pequenez á la grandeza de la Ciudad. Hay 
hacia uno de sus lienzos una fuente de már-
mol muy digna de conservarse por su he-: 
chura , y también por las circunstancias que 
me han contado , de que fué regalo que 
hizo la República de Genova al Señor Cár-
los V . : que habiéndola embarcado, cayó 
en manos del famoso Corsario Barbarroja; 
y que habiéndole encontrado las galeras de 
España , cuyo Comandante era Don Ber-» 
nardino de Mendoza , la recobró y desem-
barcó en este Puerto: últimamente que el 
Señor Carlos V . la regaló al Marques de 
Camarasa: que fué llevada á la Ciudad de 
übeda ; y que en tiempo del Señor Felipe; 
N a IV-
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I V . la llevaron á Madrid para colocarla en 
el Retiro. 
54 Se hallan estas noticias, según me 
han informado , en cierta historia manus-
crita de Málaga j pero mucho de ello me 
parece que tiene visos de inverosímil, pue» 
la fuente manifiesta en su razonable in-
tegridad , no haber hecho tantas caraba-
ñas. Del pilón ó taza inferior se eleva un 
pedestal, y en él está puesta una colum-
nita, con la qual hay agrupadas figuritas da 
mugeres, sosteniendo en actitudes graciosas 
la segunda taza. Igualmente agrupada hay 
otras en una segunda columnita para sos-
tener la tercer taza ; y últimamente hay fi-
gurillas de niños, con una águila en el re-
mate. 
5 5 Después de recorridas la mayor par-
te de las Iglesias de Málaga, me dixo uno, 
que todavía no habia visto lo grande y sin-
gular que habia en ella , y era una pintu-
ra de buen tamaño de Rafael de Urbino. 
Ya puede V . ver si iria de buena gana, 
bien que no le di crédito , suponiendo que 
seria alguna copia de dicho Autor; pero ni 
eso encontré. Llevóme á una Iglesia del 
Hospital de Santa Ana , y me hallé con un 
quadro mal copiado del Españoleto , cuyo 
asunto era un Christo muerto, con esta firma: 
E¡ 
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E l Sr. Cardenal Rafael de Urbino faciehat 
año 1437. Es quanto se puede disparatar 
en pocas palabras. 
56 No dexa de haber algunas portadi-
tas de buen gusto de Gasas é Iglesias; pe-
ro es poca cosa. En los Claustros de los 
Conventos y en otras partes hay buen nú-
mero de columnas de mármol de estilo Ara-
besco , al modo de las que he encontrado 
con abundancia en varias Ciudades de An-
dalucía. Parece que los Moros tuvieron mas 
ánimo para gastar en este género de orna-
tos que el que ha habido después. 
57 Cerca de esta Ciudad entre oriento 
y norte está un cerro que llaman de San 
Christobal, desde el qual se dice que ba-
tieron los Reyes Católicos la principal for-
taleza , que era el Castillo de Gibralfaro: 
este se comunicaba con la Alcazaba situada 
al pie de la colina , donde está Gibralfaro, 
por una calle cercada de muralla que aun 
subsiste ; pero la Alcazaba y sus huertas han 
sido demolidas para la famosa Aduana, que 
actualmente se está construyendo en aqfuel 
sitio por dibuxos del Director de la Aca-
demia de San Fernando Don.Manuel Mar 
tin Rodriguez. 
58 Gibralfaro ó Gibelfaro , como de-
cían los Moros, se interpreta monte del Fa-
N 3 rol, 
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fol , por el que allí habría para gobieiilb 
de los navegantes. Probablemente destruye-
ron aquellos lo que alli habrían fabricado 
lós Romanos, de bueña y magnífica arqui-
tectura , como se dexa conocer que la ha* 
ti>ia, de columnas enteras y medias colum-
nas , de capiteles y otros fragmentos de már-
moles blancos y de mezcla que se han en-^  
f:ontrado en aquel parage , adaptados por los 
Árabes á su mezquina arquitectura. 
59 Es de creer que sobre sitio de de-» 
fensa , seria Gibralfaro parage donde hubie? 
se Templo consagrado á alguna Deidad. Es-
ta fortaleza casi inexpugnable, según lo mu-
cho que costó de ganársela á los Moros, po-
dría serlo todavía, si en lugar de dexarla 
arruinar , se hubiera reedificado con las mer 
jores reglas de la Táctica moderna , y lo 
mismo digo de las -Murallas de la Ciudad 
y de sus Arrabales , como los Reyes Cató-
licos querían , y para ello dieron sus pro-
videncias ; pero todo ha ido en ruina desu-
de que Málaga entró en nuestras manos, i 
6 o ^Las torres, los muros en otros tiem* 
pos sacrosantos, que tan enteros y tan in* 
violahlemente se conservaban , ya la codi-
cia ( dice un Autor ) profanados los tiene 
-en España. Mezclados en los edificios par-
ticulares, ó derribados por ellos, igualmenr 
te 
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te perdieron su ser y el provecho de la 
República. Por inútiles los tenemos , porque 
no llegan á tentarlos los enemigos. Gran 
yerro pensar que nunca será lo que pue-
de ser : mayor desalumbramiento persuadir-
se que no será menester lo que ha sido» 
;Nunca mas vecino el peligro , que quando 
es ménos temido, y mas confiada la segu-
ridad. Pluguiera á Üios, y fueran necesarios 
cxemplos de fuera. E l dolor es que los 
tenemos en casa y á la vista cada hora, y 
pasarnos por ellos , como si no hubieran pau-
sado por nosotros. Teñidos están estos cam* 
jJOs i estas torres , estos muros , estas ca-
lles , estos mares con la sangre de nuestros 
padres y abuelos. Aquí las cabezas, aquí 
los brazos, aquí los cuerpos troncos apé-
nas pudieron tener sepultura , sino en vien-
tres de bestias: á costa de sus vidas mal 
logradas, al filo de los alfanges enemigos, 
logramos las nuestras'en oció i - efí placeres 
y én sueño.»» 
61 ,» En estima de las gentes., en igual 
"peso y lugar estaban las Aras , los Tem-
plos de los Dioses y los Muros de las 
Ciudades. Santos llamaban y Augustos igual-
mente á los unos que á los otros ; así con-
sagraban los Muros como los Templos. Vio-
larlos con la misma pena, se castigaba: de-
N 4 fen-
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fenderlos: por igual obligación corría. Aho-
ra qualquiera se les atreve , qual los ofen-
de , rompiéndolos para su comodidad , qual 
los profana, sirviéndose de ellos para arri-
mo de sus edificios, facilitando los agra-
vios que por ellos pueden hacer los ene-
migos en su entereza, y por sus quiebras 
en la Ciudad ^ 
62 Hay á mas de Ja fortaleza referida 
de Gibralfaro y Alcazaba otros fuertes mo-
dernos háci-a el mar, y allí se encuen-
tran también las Atarazanas., y el Barrio 
que llaman de los Percheles. Desde el cer-
ro que , dixe de- San Chrlstobal y sus in-
mediaciones empiezan las fértilísimas lomas, 
alternando con los valles de la hoya de 
Málaga, formando al,.modo del mar un 
semicírculo de algunas leguas de diámetro, 
y diez ó doce de circunferencia. En este 
territorio se hallan los dilatados, viñedos que 
producen el exquisito vino y pasa , que 
tan-
1 Véase él V. Martin de Roa en su fundación y San-
tos de Málaga cap, 19 al fin; y se pueden comparar los 
sentimientos de este Autor con los de nuestro Via-
gero, expuestos poco hace en su caminata á Tari-
fa y en otros' pasages de este Viage , en que se la-
menta de haber dexado arruinar muchas fortalezas 
que hermoseaban el Reyno , y algunas de ellas pO"-
drian servirle de defensa en algunos casos. 
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tanto se estiman en todas partes, particular* 
mente el celebrado en toda Europa y fuera 
de ella con el nombre de Pedro-Ximenez, 
que se le dio , según dicen , un Pera 
Ximen Alemán , que dos siglos há - traxo 
algunos sarmientos de "las viñas que hay 
en las márgenes del Rhin , y adquirió su 
fruto tanta perfección en esta tierra. Los 
olivares y otros frutales, particularmente las 
higueras y almendros, de este territorio , y 
en otro tiempo la seda , sin duda fueron 
un gran ramo de su comercio. Las ven-
tajas de su clima para estas producciones 
apenas las tendrá iguales ninguna otra Ciu-
dad de Europa. 
63 Todo esto lo prueba bien un pasage 
muy citado del Moro Rasis en el cap; de Eli-
bera ,, y es el siguiente : "ÉIMálaga iace so-
»> bre la mar , é es el mejor de frutos, que 
»> quantas há en el mundo é de^  buena se-
^»da, é de yerbas, é de pan. E otrosí su 
tj término es honrado , é del sale el mejor 
«sirgo 1 de todo el mundo; é donde lie-
»> van á todas las partes de España. É otro-
»sí el mejor lino que há en todo el mun* 
*i do , é mas probado entre todas las muge-
»»res. É en todo el año no mengua fruta." 
He 
t Acaso será seda torcida ó texida. 
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. 64 He logrado copia de u n tanteó 
que un curioso hizo años pasados de los 
principales frutos de Málaga y su Partido 
con . alguna parte de su Obispado , enten-
diéndose que la pasa corresponde solamente 
á las. Vicarías de Málaga y Velez-Málaga, 
exceptuando de ellas quatro Lugares, y 
algunos de la de Coin. Los higos son de 
los mismos Partidos. Los limones' solo de 
Malaga , Churriana , Velez -Málaga , Be-
mmocarra y Algarrobo. Las batatas se crian 
en los Lugares de la Costa desde Nerja 
Jiastá Marbella. Por dicho tanteo pruden-
cial que yo he tenido, resultaban por en-
tonces las cosechas siguientes, reguladas 
por quinquenio : de vino mas de dos mi-
llones y medio de arrobas, de las quales se 
solian extraer mas de millón y medio „ que* 
¡dando las restantes para el consumo de la 
tierra y los lagares, para las tabernas , y pa-
ra vender, los vineros en sus casas; para sa*r 
tisfacer el diezmo y y para almacenar las so* 
brantes. Aceyte por, un quinquenio :de sete* 
cientas á ochocientas mil arrobas , aunque 
esta partida creo yo. que abrace todo el 
Obispado. Pasa larga, Con alguna parte de 
ttioscatel y de legíacun millón de arrobas. 
Ximones quince millones y medio , su pre-
cio á ochenta reales el millar. Higos cin-
cuen-
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^uérita mil arrobas. Almendras en anos re^  
guiares doscientas mil fanegas. Batatas em-
barcadas treinta mil y quinientas arrobas , 
siendo incomputables las que se consumen 
en la tierra. 
65 Se hace mención de estos frutos por 
ser los peculiares de este pingüe pais, sin 
tocar el de todo género de granos, fru-
tas , legumbres, hortalizas. No sé si estos 
cómputos se acercarán á la exactitud ; pe^ 
so siempre prueban la abundancia de los 
géneros expresados1. 
- 66 El comercio de estas y otras precio-
sas producciones del territorio de Málaga ape-
nas se hace de primera mano por los cose-
che.-
1 En este mismo año se ha publicado en Málaga 
lina disertación baxo el nombre de Don Cecilio Gar-
cía de la Lefia sobre sus famosos vinos, dedicada á 
la Hermandad de Viñeros de dicha Ciudad. En ella 
se pueden ver y rectificar algunas de las especies que 
quedan referidas; las preciosas qualidades del vino 
llamado de Pedro Xímen : y quien fué este portador 
de sus vides traídas de las márgenes del Rhin. 
En dicha disertación se expresan los muchos gér 
néros de uvas que se crian en los diferentes ter-
íázgos del término Malagueño, el diverso cultivo 
de ellas y el perfecto modo de hacer los sabrosos 
licores que producen. Ultimamente el nombre que 
cada género de uva y de licor tiene: excelente ma-
teria para que un nuevo Anacreonte dixesé maravi-
llas en alabanza de estos suavísimos licores. 
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chcros, y por los que sudan en su cultivé 
hallándose establecidas en la Ciudad dife-
rentes familias extrangeras, que, adelantan-
do algunos caudales á los pobres Labrado-
res en sus mayores urgencias ^  logran los 
frutos á precios inferiores, los almacenan y 
Tenden quando les acomoda, enriquecién4 
dose muy bien con los sudores de aquellos; 
Se ha tratado de remediar este mal con 
algunas providencias oportunas. Siendo pun-
to de tanta importancia , merece mirarse 
con seriedad y reflexión; porque atendien* 
do á que las mas de las casas de dicho co-
mercio son forasteras, y su tráfico de los 
frutos del pais, parece mal que toda la ga-
nancia quede en sus manos, y el coseche-
ro en su pobreza. 
67 Se han hecho diferentes edificios nue^  
vos en Málaga en estos últimos años, entre 
ellos una Gasa é Iglesia para Religiosas Do-
minicas , las qnales estaban ántes en un Bea-
terío del Barrio de los Percheles. Una Ca-
sa para los niños de la Providencia : obra 
de consideración si llega á perfeccionarse. 
68 Entre el muelle grande de la Lin-
terna y el-,rio; Guadalmedina se han cons-
truido otros dos muelles pequeños, y des-
de el uno al otro se ha desmontado nn 
feo terreno desigual, y lleno de inmundicia^ 
y 
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y entre dichos muelles pequeños se cons-
truyeron años pasados una buena porción1 
de casillas de madera uniformes para pesca-
dores y otras gentes de mar con el aseo y 
comodidad que antes no habia. También se 
ha formado allí un paseo de quatro lineas de 
árboles, que es un gran recreo y desahogo 
para los vecinos de Málaga. Se debió la 
construcción de dichas casas y paseo á la 
actividad con que, según mis noticias, la 
procuró Don Ramón Vicente y Monzón^ 
Arcediano de Ronda. Las citadas casillas 
han sido como preludio de otros edificios 
grandes, que varios particulares del Co-
mercio construyen actualmente ; de suerte 
que el aspecto de Málaga por este lado de 
la Marina es muy otra cosa, y aun seria mas 
si en el ornato exterior de dichos edificios 
se procurase toda la corrección del Arte. 
Después de dichas casas queda un buen-
pedazo de playa hasta el mar, pues se su-
pone que en pocos años se ha retirado mas 
de cien varas desde la muralla. 
69 Debe reputarse entre las obras de 
importancia que nuevamente se han hecho 
en Málaga la limpia del rio Guadalmedina, 
y los paredones nuevamente construidos pa-
ra dirigirle al mar, é impedir los males que 
las inundaciones causaba, á la Ciudad en 
las 
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ks grandes avenidas, lo que podrá lograrse 
con tal que dicha obra sea duradera y per-
manente.^  
70 A mas de estos beneficios ha reci-
bido otros dos muy grandes la Ciudad de 
Málaga en estos últimos años , habiendo 
sido uno de ellos el nuevo aqüeducto para 
surtirla de agua, cuya penuria fué muy 
grande por lo pasado : se ha debido esta 
importante obra á la caritativa generosidad 
del citado Señor Obispo Don Joseph Mo-
lina , habiendo ascendido su costo á la can-
tidad de dos millones ciento setenta y nue-
ve mil trescientos once reales y diez y 
seis maravedís de vellón. Se toma el agu» 
del Guadalmedina á la distancia de ca-
torce mil varas de esta Ciudad , habiéndose 
superado muchos embarazos y dificultades 
que se pusieron por delante. Sirven ahora 
dichas aguas no solo para diferentes fuentes 
de la Ciudad y el Muelle , sino para varios 
molinos que se han hecho en sus cercanías, 
riegos y otros beneficios. Esta obra será de 
mucha importancia en lo venidero, con tal 
que estén bien asegurados los medios de 
conservarla. Guadalmedina, que antes era, 
aunque de corto caudal, un terrible pa-
drastro de Málaga con sus inundaciones, de-
be ser en adelante un padre benéfico que 
la 
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Jíi colmé de muchos bienes, mediante la 
conservación de las obras que en él se han 
hecho. 
71 E l año. de 1786 'se publicó en Ma-
drid ,un. escrito del citado Don Ramón V i -
cente y Monzón , que - fué uno de los Co-
misionados para entender en obra de tanta» 
importancia , juntamente con el Canónigo 
de la niisma Iglesia Don Joachin de Molina 
y Sánchez , sobrino del Prelado bienhechor^  
En dicha relación se expresan por menoi? 
ks partes de la obra , las varas cúbicas de 
que consta, las lineales y lo demás que sef 
puede desear. 
- 72 No es debido pásar de aquí-sin apun-* 
tar otros beneficios que el expresado Señoi? 
Molina ha hecho á esta Ciudad y Obispado 
en los siete años solos que duró su Prela-
cia; pues á mas de ; los grandes caudales 
que destinó para las obras de la Catedral 
ya mencionadas, y lo& referidos que costo 
el aqüeducto ] contribuyó con grandes sumas 
en la construcción de los nuevos caminos de 
Antequera y Velez-Málaga: subministró 
otras para el Seminario Conciliar, Hospita-
les de San Lázaro , y Expósitos; Convenf 
tos de Monjas, &c. 
73 Estas generosidades, según una-pru-
dente regulación, ascendieron a mas de qua« 
tro 
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tro millones y trescientos mil reales, sin. 
qne tales desembolsos impidiesen una cre-
cida limosna para familias pobres, que, con 
las que se repartían.por los Pueblos, no 
baxaba de veinte mil reales mensuales. 
74 No hubiera sido la menor de sus 
empresas la reedificación del puente del rio 
de Málaga , distante de aquí, una legua, 
que ya el benéfico Prelado iba meditando; 
obra de suma importancia para el tráfico de 
esta Ciudad con los Pueblos del otro lado 
del -rio , que freqüentemente se imposibili-
ta con las avenidas , que suelen durar algu-
nos dias, en los quales es intransitable á no 
exponerse á perder la vida, como la pier-
den y la han perdido muchos. Llamo río 
de Málaga á este , como lo han llamado 
otros , sin el empeño de que dicho nombre 
le pertenezca mejor á Guadalmedina. 
75 Se reconoce actualmente un aqíie-
ducto que venia desde la fuente del Rey 
al pie de la Serranía de Mijas sobre Chur-
riana , cuya obra en la parte que hay fa-
bricada me pareció extenderse como un quar-
to de legua. Probablemente en otros tiem-
pos por allí ó por otra parte iria el agua has-
ta Málaga atravesando el rio ; pues los Ro-
manos no vivirían con tanta penuria de este 
elemento como vivían los modernos. E l 
Ayun-
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Ayuntamiento de esta Ciudad y su Gober-
nador Don Gerónimo Solís tuvieron unos 
setenta años há el gran pensamiento de lle-
var á efecto esta importante obra; pero fué 
abandonada después , como sucede con otras 
importantes empresas , dando diverso des-
tino al situado con cjue se emprenden. 1 
Tom.XVIIL O Vea 
i Parece que últimamente la Ciudad de Mála-
ga , la Junta del Monte Pió de Cosecheros y Con-
sulado piensan en llevar adelante este proyecto por 
tantos años abandonado , y concluir este famoso 
puente. ¡Que pensamiento tan grande y provecho-
so para Málaga! Y esta si que seria empresa de 
las mas grandiosas , si estos héroes prosiguen con 
su intento, como se puede esperar del zelo de estos 
tres Cuerpos. 
El proyecto que se ha formado últimamente por 
el Prior del Consulado, que en su substancia y objeto 
ha sido felicidad particular de Málaga en estos dias 
el hallarse con dos poderosos mas , el Consulado 
y Monte Pió de Viñeros , que puedan contribuir 
juntamente con la Ciudad al fondo necesario para 
estas obras , y el acierto y la prudencia ha esta-
do en aprovechar la ocasión , combinar cálculos , y 
disponer los medios á un fin tan deseado para que 
todo se haga fácil , pronto y voluntario. ¿Y como 
ofrecen los fondos calculados estos tres Cuerpos ? 
No como un particular que los impone á lucro, y 
mira hacer su condición mas ventajosa por quan-
tos medios le son imaginables , sino como un bien-
hechor que presta sin pensión alguna, y se con-
tenta con recobrar á cierto tiempo lo mismo que 
prestó. 
La diferencia que hay entre si proyecto de un 
par-
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Vea V . una descripción de este aqíie-
ducto , que me ha remitido un amigo muy 
inteligente de Málaga , y es la siguiente: 
76 ÍC A dos leguas de Málaga al sudoeste 
es-
particular de Málaga , y el de este ilustre Cuer-
po , es muy grande 5 pues aquel está tan cargado 
de condiciones , preeminencias , privilegios exclusi-
vos , excesivos réditos , adquisiciones y despojos, y 
conminaciones y penas, y el del Consulado es tan 
sencillo , tan benéfico , tan desnudo de toda traba 
y condición gravosa , perjudicial , ó violenta á los 
Hacendados y Labradores , que parece ser ellos mis-
mos los proyectantes ; pues no tiene otro objeto que 
el de sus propios intereses y comodidad. 
El proyecto del Consulado está reducido á que su-
puesta la conclusión del puente del Rey con el fondo 
computado, que fea de sacarse de la Ciudad , del 
Consulado y del Monte Pío , se formen a los dos 
estrivos oriental y occidental de él dos canales que 
rieguen con el agua del rio, que se pierde en el 
mar, las dos Vegas de Churriana y Málaga , que 
comprehenden nada menos que seis mil fanegas de 
tierra , y los dueños de ellas desde el tiempo en 
que empiecen á disfrutar el riego, empezarán á pagar 
la escasa cantidad de quinientos reales repartidos en 
diez años por décimas partes ^ con lo que en el mismo 
tiempo se reintegren á dichos Cuerpos los fondos 
que anticiparon. 
Por decentado no habrá ninguno que no conoz-
ca las ventajas de este proyecto ^ pudiendo asegu-
rar sin ningún escrúpulo, que las tierras aumenta-
rán su valor mas de dos mil reales en cada fane-
ga , con otras ventajas muy excesivas y exhorbi-
tantes. 
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está el nacimiento de agua, que llaman la 
fuente del Rey, la qual por necesidad 
que había en este Pueblo de agua preten-
dió su Gobernador Don Gerónimo de So-
lis y el Ayuntamiento traerla por un aqüe-
ducto. Con efecto en el año de 1726 ob-
tuvo permiso para esta obra , la que prin-
cipió , y lo que de ella se halla hecho es 
desde el nacimiento de la fuente hasta el 
principio del puente , y son en todo seis 
mil seiscientas y seis varas de cañería en 
la forma siguiente. 
77 »» Corre de la fuente al Norte qua-
trocientas varas, luego vuelve á norueste 
formando un ángulo , y corre dos mil nove-
cientas quarenta y seis varas, y siempre 
enterrada la cañería. 
78 » Después tuerce al nordeste forman-
do un ángulo por partes enterrada , y por 
partes descubierta á la altura de un hombre, 
y á menos, y corre novecientas varas, de las 
quales doscientas , á causa de un valle que 
intermedia , se eleva la obra desde una has-
ta doce varas , dexando en el medio paso 
para un arroyuelo por medio de tres ar-
cos de diez varas de alto , y cinco de an* 
cho cada uno. 
79 »»Luego vuelve al nordeste hacien-
do un ángulo obtuso descubierta la obra des-
O 2 de 
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de una hasta cinco varas de altura , y corre 
seiscientas y veinte, en medio de cuya dis-
tancia hay dos arcos pequeños para el paso 
de las gentes á las heredades. 
80 »> Después formando al sudoeste un 
ángulo , corre siempre descubierta una vara 
de obra por espacio de quinientas y ochen^ 
ta, y formando después algunos ángulos 
abiertos hácia el orizonte y nordeste, le-r 
vantándose según lo pide el terreno cosa 
de cinco á diez varas, corre quinientas y 
seis varas, y en medio de este tramo tie-
ne quatro arcos, y después de alguna dis-
tancia dos, y veinte y quatro al fin de este 
tramo , todos de seis á siete varas de alto 
y cinco de ancho , formando un ángulo ob-
tuso de la altura de diez á doce varas cor-
riendo ciento y sesenta , y al principio de 
este tramo hay siete arcos del mismo alto 
y ancho que los demás. 
81 »>Luego vuelve al nordeste hacien-
do un ángulo obtuso, y guarda la misma 
altura, esto es de diez á doce varas, según 
lo pide el terreno , y corre ciento y qua-
renta, y formando en este ¡ terreno otros 
ocho arcos , vuelve al nordeste , en donde 
hace un ángulo de la altura de seis á siete 
varas y media. 
82 «Después sigue el puente , del que 
hay 
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hay hecho unas cien varas , que ocupan 
ocho arcos , cinco de á cinco varas de an-
cho , y tres de á trece. Todas las medi-
das del puente , cañería y sus agregados 
están por sus alzados, escaleras y coítes 
muy bien hechos. 
83 "Este puente debe servir para dos 
fin5s , que son conducir el agua al otro la-
do del rio por el petríl izquierdo, y dar 
paso á la gente y carruages. Es magnífico, 
pues, como tengo dicho : tiene construidos 
ocho arcos, tres son de cinco varas de luz¿ 
y de estos deben continuar hasta sesenta, 
por extenderse mucho el rio en tiempo de 
sus avenidas. Hay ya construidos de ellos 
diez pilares. 
84 »Al principio del petril izquierdo 
hay una alcubilla , ó repartidor para la dis-
tribución del agua , y sale de ella una ca-
ñería , que debe conducirla por el petril 
todo el largo del puente. Tiene está mis-
ma alcubilla otras tres cañerías que baxan 
á buscar la zarpa del puente , y pasan por 
ella al otro lado del rio , para que si acaso 
por alguna avenida se rompe el puente 
pueda el agua pasar por debaxo durante 
su reedificación. Tiene también un caño 
para desagüe, que naturalmente será para 
regar , pues á poca distancia de la cañería, 
O 3 an-
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antes de llegar ,á la alcubilla hay otro en 
el lado opuesto. 
- 85 »Tiene este puente diez varas de 
ancho , de modo que pueden pasar por él 
tres carruages apareados. Toda la cañería , ó 
aqüeducto, desde la fuente hasta el puente. 
IETS de piedra cortada ó labrada. 
86 wPor Real. Despacho de S. M . y Se-
ñores del Consejo de Castilla , su data en 
Madrid á a«2 de Enero de 1726 , refren-
dada de Don Baltasar de San Pedro Azeve-
do ', Escribano de Cámara , concedió licen-
cia y facultad á la Ciudad de Málaga para 
Ja construcción de este puente y cañería, 
que habia de pasar , por el rio para surtirla 
de agua dulce , y otras obras, y para ven-
der un sitio , y aplicar otros efectos para 
el costo de todo ello. 
87 9> Con este documento se nombraron 
quatro Capitulares , para que con el Señor 
Don Gerónimo Solís, Gobernador de esta 
Plaza , diesen todas las providencias corres-
pondientes para principiar las referidas obras; 
lo que con efecto se executó en el mismo 
año con el fondo ó caudal existente del 
arbitrio de quatro maravedís en libra de 
aceyte, que se exige en los puestos públi-
cos, y el valor del sitio que se vendió en-
tre las dos puertas del Mar y Espartería á 
la 
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la Marquesa de Campo Alegre en precio 
de doce mil ducados; y asimismo se aplicó 
á estas obras el" valor del sitio que también 
se vendió á Don Francisco de Cea y á Don 
Andrés Ñatea en la playa de San Andrés 
junto al Convento de los Padres Carme-
litas. 
88 »>Por otro Real Despacho, su data 
á 25 de Enero de 1729 , se concedió fa-
cuitad á esta Ciudad para continuar las 
obras, y conducir el agua de la fuente del 
Rey , construcción del puente y acequias 
para el riego de cortijos y tierras, que de-
bían utilizarse , y pudiese al mismo tiem-
po repartirlas á proporción lo que cor-
respondiese á su beneficio por tasación y 
regulación de peritos; y asimismo para que 
el sobrante del consumo , después de pa-
gados los réditos de los censos impuestos 
sobre ellos, se .aplicase á las nombradas 
obras. 
89 »> Con estos caudales se siguió la obra 
de la cañería y puente hasta el año de 1734, 
en cuyo tiempo, con motivo de las malas 
cosechas que hubo, en todos estos Reynos, 
fué preciso á esta Ciudad hacer mucho 
acopio, de granos del Norte y Sicilia , tanto 
para mantener á su Pueblo , como para 
los demás de la Andalucía, á cuyo efecto 
O 4 se 
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se representó á S. M . para que estos cau-
dales se aplicasen á este fin , lo que se con-
siguió de su Real clemencia. 
90 »> Siguiendo en el ano de 1738 la 
misma escasez de cosechas , se vinieron á 
esta Ciudad muchas familias infelices á bus-
car su socorro como Puerto de Mar , don-
de llegaban muchas porciones de trigo del 
Norte y Sicilia, lo que produxo una epi-
demia de tabardillos, que perecieron mu-
chas personas , así forasteras como del pais, 
por lo que fué preciso Hospitales de cu-
ración y convalecencia , para lo qual alcan-
zó facultad y licencia para que de estos 
gastos se deduxesen , lo que concedió el 
Consejo de Castilla , y se emplearon en 
ello muchas porciones de maravedís. 
91 «Después acaeció en el año de 1741 
otra epidemia de vómito negro , con cuyo 
motivo , habiendo S. M . mandado exi-
gir un donativo para las necesidades de 
la Corona en las guerras de Italia , re-
ducido á valerse de un diez por ciento 
de las rentas que gozaban sus vasallos; 
tuvo por conveniente esta Ciudad , en 
vista de los trabajos y calamidades que 
habia padecido proponer á S. M . que la 
cantidad de un millón y doscientos mil rea-
les , que se habia repartido á este Pueblo, 
con-
C A R T A QUINTA. 217 
concediese facultad para que del arbitrio 
de quatro maravedís en libra de aceyte, 
único y principal fondo que tuvieron la 
obra del puente y cañería, se satisfaciese 
dicho servicio de décima, lo que se con-
cedió por Real resolución del año de 1742. 
92 »>Esto es quanto puedo decir sobre 
este encargo, y me alegraré que sea co-
mo V . desea.,, 
93 Sepa V . que todas estas calamida-
des fueron causa de abandonar esta grande 
empresa ; pero ha querido Dios que tan 
notable falta de agua se haya suplido con 
el nuevo aqüeducto de Guadalmedina , que 
tuvo principio en el de 1782. La conclusión 
del referido puente siempre es necesaria 
para el tránsito y para riego de muchos 
territorios, pasando por él las aguas de la 
fuente del Rey. 
94 El otro beneficio que Málaga ha 
experimentado modernamente es la funda-
ción de un Mont§-Pio : el objeto de dicho 
establecimiento era prestar dinero á los la-
bradores cosecheros para el cultivo y ma-
durez de sus frutos , y especialmente de los 
vinos, y para que la necesidad no les pu-
siese en la precisión de malvenderlos ántes 
de tiempo á los negociantes, como suce-
día. Esta provechosa institución no creo ha 
pro-
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producido todos los buenos efectos que se 
esperaban , y en parte ha consistido en que 
parece que no alcanzan los fondos del Mon-
te á lo que los cosecheros necesitan , y á 
que estos tienen la obligación de reintegrar 
al fin del año los caudales que' se les han 
anticipado para sus labores. 
95 De esto nacen dos graves inconve-
nientes : el primero es que , valga cafo ó 
barato el fruto , necesariamente lo han de 
vender para pagar. El segundo que , sabe-
dor el negociante de esta precisión, afecta 
tener llenos los almacenes para sus comisio-
nes , sin necesidad de comprar. Por tanto 
hallándose ahogado el pobre cosechero, ad-
mite el precio que quiere poner á sus fru-
tos quien le presta el dinero. Por lo tocante 
al caudal del Monte , que ha de reintegrar 
al fin del año para que se les preste al 
siguiente, les viene á suceder lo mismo; 
pues para que lo cumplan regularmente, 
se ven precisados á malvender, y esto es 
en buenos términos haber puesto un censo 
sobre su hacienda. 
96 No sucedería esto , si el Monte-Pio 
tuviese , según se pensó en la fundación, 
suficientes fondos para prestar al cosechero, 
y esperarle hasta que pudiese vender sus fru-
tos con ventaja, pero con la obligación de 
ha-
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hacerles existentes mientras no les vendiese; 
y estos fueron los términos y el objeto de 
esta fundación ; pero jio se ha conseguido 
por falta de caudales; y no logrando el co-
sechero lo que necesita para sus labores, se 
ve precisado nuevamente á recurrir al ne-
gociante. 
97 Gran cosa seria rectificar estos ópti-
mos establecimientos , particularmente aquí 
y en algunas otras Ciudades de Andalucía 
como dixe á V . hablando de Xeréz, 
hasta ponerlos en el pie en que deben es-
tar , para que logre el pobre Labrador las 
ventajas con que se pensó ayudarle por es-
te medio. 
98 ¿Como me he de negar á enviar 
copias de lápidas Romanas Malagueñas, quan-
do no lo he dexado de hacer de otros Pue-
blos menos importantes? Por este su par-
ticular encargo y único , si no me engaño, 
en tantas Cartas como nos hemos escrito, 
saco que ya está V . tocado del achaque de 
nuestro amigo: en mí bien se dexa conocer si 
lo estoy : dime con quien vas , hrc. Me parece 
que él quisiera ver Ja mitad de nuestra cor-
respondencia reducida á asuntos antiquarios; 
pero yo con su buena licencia poco me hu-
biera ocupado en esto , si no fuera porque 
le amo , y deseo darle gusto. 
h Di-
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99 Dígale V . que mas que letreros y 
antiguallas me hubiera holgado encontrar en 
Málaga buenas calles, bien empedradas, rec-
tas , limpias, y no tortuosas, y angostas, aho-
gándolas mas de lo que están unos ridículos 
resaltos de balcones y otras deformidades; to-
do por no acabarse de resolver (lo mismo 
digo de las demás Ciudades) á ir mejoran-
do estas casas conforme se van construyen-
do de nuevo. Una Ciudad tan lindamente 
situada , de tan agradable clima , y tan fre-
qüentada por su comercio, merece mejor 
que otras quitarle todas las fealdades que 
tienen resabios de Moriscos. 
100 Volviendo á las inscripciones Roma-
nas , ha respondido con el acierto que otras 
veces, siempre que le han dicho que con 
las copias latinas se hablan de poner sus tra-
ducciones en castellano, á continuación de 
aquellas: buen pensamiento para que la ma-
yor parte de la obra fuese descaminada con 
respecto al fin que en ella nos propusimos. 
Para los que no se interesan en estas cosas, 
que sin duda serán los mas, seria trabajo 
vano y papel perdido: los aficionados ya 
las descifrarán, ó buscarán quien lo haga; 
y últimamente los Antiquarios, como lo es 
nuestro amigo , en cuyo obsequio tomé des-
de el principio este trabajo, no necesita de 
in-
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intérpretes. Vayan á él los que quieran tra-
tar á un Catedrático de Prima en la ma-
teria. El caso es que quando yo pueda en-
viarle de esta cosecha , fuera de una , ü otra 
lápida hallada recientemente, sin duda lo 
tiene ya con mucha abundancia en sus l i -
bros y papeles. 
1 o 1 Hay algunos de estos letreros que 
copio con gusto donde los encuentro , aun-
que ya no existan la piedras originales, con 
especialidad aquellos que conservan la me-
moria de los beneficios hechos por los Prín-
cipes al género humano : tal es el siguiente 
que trae el P. Martin de Roa en su libro 
de los Santos de Málaga. 
IMP. 
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IMP. CAES. DIVI. F. A V G V S T V S 
PONT. M A X 
COS. XI. TRIBUNIT. POTEST. X. 
IMP. VIII. 
ORBE. MARI. E T . T E R R A . P A C A 
T O . T E M P L O 
IANI. C L V S O . E T . REP. P. R. OP 
TIMIS. LEGIBVS 
E T . SANCTISSIMIS. INSTITVTIS 
R E F O R M A T A 
V I A M . SVPERIOR. COS. T E M P O R E 
I N C H O A T A M 
E T . MVLTIS . LOCIS. INTERMISSAM 
PRO. DIGN1TATE 
IMP. P. P. R. L A T I O R E M . L O N 
G I O R E M Q V E 
GADEIS. V S Q V E . PRODVX1T. 
102 Otra inscripción se lee en dicho Au-
tor , como existente en Braga de Cayo Ju-
lio Maximino, que reedificó los puentes y 
caminos en su tiempo, para despertar , co-
mo dice, el peligroso olvido de los nues-
tros. Ahora no tendría tanto de que que-
jarse el citado Roa por lo que toca á los 
caminos inmediatos á Málaga , y á otros que 
va 
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ya están hechos en diferentes provincias del 
Reyno. 
103 Con las lápidas de Málaga ha su-
cedido lo mismo que con las de otras Ciu-
dades y Pueblos, y es que de la mayor par-
te de ellas solo han quedado copias en los 
libros , mas ó menos exactas, según los que 
las trasladaron, y el^ estado que las piedras 
tendrian entonces. Últimamente se ha pu-
blicado un buen numero de ellas, no solo 
de las pertenecientes á Málaga , sino á to-
do el Obispado , en una estimable obra que 
desde el año de 1789 se ha ido dando á 
luz con el título de Conversaciones Mala-
gueñas , á nombre de Don Cecilio Gar-
cía de la Leña. 
104 El erudito Autor comprehende en 
sus Conversaciones quanto se puede desear 
relativo á esta Ciudad y territorio , empe-
zando desde los tiempos mas antiguos , y 
procediendo de una en otra dominación has-
ta que Málaga se incorporó en la Monar-
quía por los Reyes Católicos. Por lo que 
toca á lápidas ahí va esa copia de una que 
existe, aunque mal conservada en un tro-
zo de columna. 
IMP. 
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IMP. CAESAR 
D1VI. SEVERI. PH. FILIVS 
DIVI. MARCI. ANTONINI. NEPOS 
DIVI. ANTONINI. PRONEPOS 
DIVI. ADRIANI. ABNEPOS 
DIVI. TRAIANI. PARTHICI 
E T . DIVI. N E R V A E . ADNEPOS 
M . A V R E L I V S . ANTONINVS 
PIVS. F E L I X . A V G . 
PARTHICVS. M A X 
BRITANICVS. M A X 
GERMANICVS. M A X 
P O N T I F E X . M A X 
TRIB. PONT. XVII 
IMP. III. COS.IIII 
RESITVIT. 
105 Esta que también es como la ante-
rior relativa á la restauración de caminos, y 
las demás que se siguen pertenecientes á otros 
asuntos, se encuentran en las citadas Con-
versaciones , con su interpretación para los 
poco versados en el lenguage lapidario , y 
es lo que yo me he dexado en el tintero, 
por las razones ya dichas y repetidas. 
I. 
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M . A V R E L I O , V E R O . CAESARIS. TITI 
AELI1. ADRI. A V G . Pl l . P.P.FIL 
A N T O N I N O . C O N S . i l . SCAPH... . 
Q V I . M A L A C . . . N E G O T I A N T V R 
D. S. P. D. D. 
I06 Se dexa ver que fué dedicación de 
Estatua erigida por los marineros ó barque-
ros negociantes de Málaga á este Empera-
dor. La siguiente es asimismo dedicación 
de los barqueros Malagueños á su Patro-
no Emilio. 
I.I. 
Q. AEMTLIO P R O C V L . 
M V L T A R V M . P1SCAT10NV1M 
SCAPHAR. PATRONO 
N A V I C U L A R . MALAC1T 
P. D. Q. 
Tom.XVIIL P III-
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m 
IMP. CAES 
L . S E P T . S E V E R O 
PIO. PERT1NACI. A V G . 
P A R T H . ARAR. ADIAB 
PACATORI. OREIS 
E T . F V N D A T O R I . IMP. R O M 
IN.EIVS. H O N O R E M 
RESP. MALAC1T 
T E M P L V M . M A R T I 
D. D. 
D. tül . 
P. CLODIVS. ATHENIÓ 
NEGOTIAS. SALSARIVS. Q. Q. 
CORPORIS. N E G O T I A N T I V M . M A L A 
C I T A N O R V M . E T . SCANTIA. SVCCESSA 
C O N I V X . EIVS. VIVI. F E C E R V N T . SIBI 
E T . LIBERIS. SVIS. E T . L1BERTIS. L I B E R T A 
B V S Q V E . SVIS. POSTERISQVE. E O R V M 
IN. F R O N T E . P. XIII. IN. A G R O . P. XIL 
107 Esta inscripción se cita como exis-
tente en Roma , y por ella coligen algunos 
que habria allí algún cuerpo de comercian-
tes Malagueños que trataban- en salsamen-
tos , del qual seria el Clodio citado en la lá-
pi-
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pida uno de los pnncipales, ó apoderado 
de los que remidan sus géneros desde Má-
laga. 
• V. o 
I. POMPONI. FORTVNATVS. SIBI. E T . MALA 
CIT. SVIS. POSTERISQ. EORVM. ET. M. 
ACVILLO. FILIO. OPTIM. ET. ElVS. FI 
LI1S. POSTERISQVE. EORVM. GYM 
NAT1VM. RESTITV1T. 
108 No sabemos si seria esta una escue-
la para instrucción del entendimiento en 
las ciencias y conocimientos humanos, ó pa-
lestra , en la qual se éxercitase la juventud 
para la lucha , como se puede colegir de 
la palabra Gymnasium. 
109 Dexando otras lápidas pertenecien-
tes á esta Ciudad, que pueden verse en 
las citadas Conversaciones, con la ventaja 
de saberse quales son las que todavía exis-
ten bien ó mal conservadas, y las que ya 
perecieron , habiendo quedado solamente sus 
copias en los libros de los Colectores de es-
tos monumentos, y particularmente en las 
historias que tratan de Málaga , como es la 
impresa del P. Roa , y la manuscrita de Mo-
rejon : voy á concluir' este artículo , y añado 
solamente que en la escavacion que se ha-
P 2 cía 
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cía para los fundamentos de la nueva sun-
tuosa Aduana de esta Ciudad, que se va 
construyendo donde estuvo la Alcazaba, se 
encontró en Julio de 1789 una Estatua de 
muger mutilada en varias partes, y execu-
tada en marmol blanco de mas de 7 quar-
tas de alto. 
n o El Autor de las Conversaciones sos-
pecha con buenas conjeturas ser de Corne-
lia Salonina, muger del Emperador Galie-
no , fundándose en la lápida que se encon-
tró en la misma excavación, y no lejos de 
la Estatua , que copia del modo siguiente: 
CORNEL. SALON.... 
NAE AVG 
CONIV D. N 
P. LICINI. GALI 





I I I Otros muchos mármoles y fragmen-
tos de lápidas se han hallado en las expresa 
das excavaciones; y quien sabe quanto de 
esto se encontraria en Gibralfaro, en todo 
el 
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el recinto de la Ciudad y sus contornos, 
si floreciese entre nosotros el amor á estos 
monumentos, como florece entre los Italia-
nos , que gastan muy bien su dinero, bus-
cándolos en los sitios donde sospechan que 
los hay; y con esto basta de artículo La-
pidario por ahora, concluyendo con una 
inscripción moderna, digo moderna en com-
paración de las Romanas. La leí en el pe-
destal de una cruz de mármol , fuera de 
la Ciudad , en el parage que llaman los La-
gunillas, entre el barrio de los Capuchinos y 
en el de la Vitoria , y dice lo siguiente: Trr-
centa supra mille hominum cadáver a, dúo-
decimam vix eorum partem , qui in Urbe 
JUalaciiana pestilenti epidemia sesqui metí' 
sis spatio uno pene ictu periere , capit ur-
na i tetigit marmor , claudit tumulus.., 
112 Va continuando dicho letrero y 
en él hace mención de la caridad y buena pro-
videncia del Obispo D . Fr. Antonio Enri-
quez , que hizo este , dígase carnerario ó ce-
menterio , para enterrar en él mil y trescien-
tos cadáveres que arrebató la peste del año 
1637 en el espacio de medio mes; y , se-
gún dice el letrero , apenas llegaban estos 
á la duodécima parte de los que murieron 
entonces. 
113 Concluye alabando al Prelado que 
P 3 man-
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mandó erigir aquella señal ó monumento 
el día último de Julio de 1637. E l mas 
mínimo descuido en una Ciudad marítima 
en tiempo de pestilencia puede ser causa 
de su total despoblación, ó de su mayor 
parte , como lo experimentó Mesina á me-
diado de este siglo, y antes el puerto de 
Marsella , sin contar con otros mil exemplos, 
y aun esta misma Ciudad. Así por mucho 
que sea el cuidado que se ponga con los 
bastimentos que llegan á los Puertos en 
tiempos sospechosos de peste , nunca será so-
brado. 
114 Las dos puntas de tierra , ó cabos 
que abrazan el seno de Málaga , son por 
el lado de oriente el Cantal, ó los Can-
tales , y por el occidente el de Torre-
molinos. En él hay una cueva , en donde 
se dá por cierto , que estuvo escondido ocho 
meses Marco Craso en tiempo de la guerra 
civil de Mario y Cinna hasta después de la 
muerte de este. 
115 Ya le considero á V . un poco 
impaciente porque le diga algo acerca de 
este suceso , y tal vez V . con nuestro 
buen amigo me formarian una querella si 
me lo dexase en el tintero. Pues crea V . 
que no estoy para quebrarme la cabeza, y 
así suplirá la traducción que hizo Ambro-
sio 
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sio de Morales del Filósofo Griego Plu-
tarco , que es la siguiente. 
l i ó MHabiendo Mario y Cinna tira-
nizado el Imperio Romano , comenzaron á 
usar del señorío , no tanto para el gobierno 
de la República, como para hacer cruel 
venganza de sus enemigos, y destruir á 
los nobles y principales Romanos que ha-
bian seguido la parcialidad de Lucio Syla 
su contrario. Entre los muchos que hicie-
ron matar fué pasado á cuchillo P. Luci-
nio Craso , padre de Marco , que siendo 
Cónsul Romano estuvo algunos años en 
la España ulterior, y triunfó de ella suje-
tando á los Lusitanos, y dexando á la Pro-
vincia pacífica en el año de Roma 656 , y 
98 antes de Christo. 
117 »>Aun Marco Craso era mozo 
quando la muerte de su padre , se vino 
con toda diligencia á España con solo tres 
compañeros , y diez esclavos, por tener en 
ella muchos amigos del tiempo en que ha-
bía estado con su padre en esta Provincia 
en 666. 
118 Llegado acá, y entendido que 
estaban todos atemorizados de Mario , no 
se dexó descubrir en publico , antes secre-
tamente se retiró á una heredad de Vivió 
JPacüco, hombre principal , y su antiguo 
P 4 ami-
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amigo , sin darle parte de ello. Allí se es-
condió en una cueva grande que había. 
Después faltándole ya el alimento que con-
sigo habia llevado , y metido en la cueva, 
envió á uno de sus esclavos á Pacieco, que 
le hiciese saber lo que pasaba , y le diese 
tuenta de la necesidad que tenia. 
119 »»Con esta nueva se holgó mu-
cho Pacieco , y preguntando, é informán-
dose del que la traía en particular del lu-
gar donde estaba Craso escondido, y del 
numero de los que con él estaban , no quiso 
ir á verle en persona , por no dar senti-
miento del negocio , sino llamó á un es-
clavo suyo , que tenia el encargo de aque-
lla heredad , y llevándole junto á la cueva 
donde estaba Craso, le mandó , que cada 
dia llevase allí el mantenimiento que él en-
viaría , el que poniendo sobre una peña, 
que le señaló , se tornase luego sin esperar 
mas, ni querer saber para quien era, ó 
para que fin lo hacía, amenazándole con 
pena de muerte si excediese un punto de 
su mandado , prometiéndole también por 
premio la libertad , si le sirviese fielmente 
como se lo mandaba. 
120 Estaba (prosigue Morales de la 
relación de Plutarco') no muy lejos del mar 
esta ¿"«m? : cerrábanla. por todas partes 
gran-
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grandes peñascos abiertos en algunos luga-
res con grandes hendiduras , por las que 
entraba algún poco de claridad y ayre su-
til : dentro había una anchura muy exten-
dida , con muchos quartos ó aposentos apar-
tados de cuevas pequeñas, como labradas 
de industria para morar en ellos; y para 
que no faltase nada de lo necesario para el 
uso y necesidad de los que allí morasen, 
corrian por la cueva muchos manantia-
les de agua , que salían al mar por una 
grande abertura de las peñas , por donde 
la cueva recibía mayor luz. Con esto el 
ayre de dentro estaba muy purificado y 
sutil , poYque todo el húmedo y grueso 
de las peñas se resolvía y vaciaba por es-
tas^  corrientes. 
121 »»Estando , pues , así Craso de 
asiento en este lugar, cada día le traía un 
hombre lo necesario para el comer , el que 
no sabia quien era el que había de reci-
bir aquella vianda ; porque él no podía 
ver los que estaban en la cueva , y ellos 
lo veían bien dentro, y con grande ad-» 
vertencia estaban esperando el tiempo y 
punto en que habia de venir lo que P^-
cieco les enviaba , no solo para su sustento, 
sino es también para su regalo. 
122 wAmas de esto hizo allí Pdf«Vío 
coa 
234 V I A G E DE ESPAÑA. 
con Craso otras muchas cosas, que en par-
ticular cuenta Plutarco, donde puede leer-
se , y tomó de Cornelio JSfepos , que Pare-
ce lo síipo por relación de persona que es-
tuvo allí dentro con Craso , las que dexo 
por no ser de nuestro propósito. 
123 "Así estuvo escondido ocho me-
ses en esta cueva, hasta que sabida la 
muerte de Cima salió de ella , y se dio 
á conocer por la tierra, como prosigue 
Plutarco. Entonces fué recibido Craso de 
todos los Españoles y gente de guerra Ro-
liianos; y ¡untando buen exército , y ha-
ciendo varias correrías en Andalucía, se 
paso al Africa. 
124 »>En esta ocasión , dicen algunos 
Historiadores, consintió á sus soldados sa-
queasen d la Ciudad de Málaga , aun-
que él después se enojaba se lo dixesen, 
y lo negaba : le sucedieron los aconteci-
mientos que constan de la Historia, y no 
son de la nuestra.*' 
125 Sobre este hecho sucedido cerca 
de Málaga han trabajado mucho los His-
toriadores para averiguar el sitio en donde 
estuvo esta cueva. El ya citado Ambrosio 
de Morales es de parecer que fué una 
que hay entre Gibraltar y Ronda , inme-
diata á la Villa de Ximena, fundándose en 
que 
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que en ella se encuentran todas las parti-
cularidades con que Plutarco la describe. 
El Historiador Roa no determina el lugar 
en donde estuvo , y antes bien es del mis-
mo parecer de Morales ; pero el Autor de 
las Conversaciones Malagueñas se inclina á 
que estuvo en los Cantales , á dos leguas 
de Málaga hacia la parte oriental camino 
de Velez-Málaga. 
126 Cerca del cabo , ó punta de Torre-
molinos, tiene una famosa hacienda y casa 
de campo mi gran favorecedor y amigo el 
Conde de Villalcazar de Sirga, vecino de 
esta Ciudad , y persona de exquisito gusto, 
y de muchos conocimientos útiles. 
127 El sitio donde está dicha hacienda, 
conocida con el nombre de Santo Thomas, 
es de los deliciosos que yo he visto en las 
costas del mediterráneo por donde he an-
dado. La casa , cuyo ornato interior á pri-
mera vista manifiesta la instrucción y deli-
cado gusto de su dueño , está llena de pin-
turas de mérito , de obras de escultura y 
monumentos antiguos. Hay unos quantos 
quadros de Juan de la Corte, que repre-
sentan diversos sucesos de armas en el cer-
co de Troya , para cuyos asuntos tenia par-
ticular mérito dicho Autor , como Vmd. sa-
be. Se vén allí excelentes floreros de Van-
fce-
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kesel, Arellano , Margarita , Wantielen y 
Adriaensen , diferentes asuntos de bodego-
nes , quadros de Matias de Torres , y de 
otros Autores: algunas copias en grande de 
los originales de Anibal en la Galeria Far-
nesia : vistas del Vaticano , y otras mu-
chas cosas estimables executadas en grande 
y en pequeño. 
12S Entre las antigüedades es muy sin-
gular un Canopo Egipcio de alabastro, con 
sus geroglíficos, cuya altura es de una vara 
menos quatro dedos. Hay asimismo en esta 
curiosa colección quatro urnas cinericias de 
la misma materia que el Canopo, dos de 
ellas de á dos tercias de alto , y otras dos de 
media vara , pudiéndose añadir otra urnilla 
en figura de orza de un palmo de alto , y 
mas de tercia de ancho , que está algo mal-
tratada. 
129 Entre las obras de escultura hay 
un busto de Vitelio en bronce, cosa bue-
na , y algunas cabezas mas, con otras cu-
riosidades , y sin entrar en cuenta las que 
tiene en su casa de Málaga , tanto de l i -
bros apreciables, quanto de pinturas, entre 
las quales hay un retrato, que se estima, 
hecho por Velazquez , y otro de Carreño, 
con un Apostolado de mucho mérito. En fin, 
este Caballero no solamente ama y posee 
es-
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estas obras relativas á las bellas Artes, sino 
que también suele exercitarse laudablemen-
te en el dibuxo , y yo tengo algunos de su 
mano con la estimación debida. 
130 Por lo relativo al jardin, fuentes, 
extensión de plantíos, y otras mejoras que 
ha dado á la hacienda de Santo Thomas des-
de la primera vez que yo la ví^no es fá-
cil concebirlo, no habiéndola visto en el es-
tado anterior y en el actual. Entre las co-
sas nuevas ha formado á un lado del bellí-
simo jardin de flores una caida , ó cascada 
de agua , con caprichosos y diferentes jue-
gos de la misma, resultando un espectácu-
lo tan agradable, que merece las alabanzas 
que naturales y extrangeros le dan conti-
nuamente , habiendo dirigido esta nueva 
obra, como las demás de este útilísimo y 
bello recinto, el expresado Señor Conde su 
dueño. Hay algunas fuentes con figuras de 
barro cocido casi del tamaño del natural, 
exccutadas por el originalísimo Chaez , á 
quien V . conoció antes de ir á esa Corte. 
131 En un mármol del jardin hay he-
chos trescientos quadrantes, ó reloxes de sol, 
que, según Jos diferentes cortes de la pie-
dra , presentan diversa cara á este plañe* 
ta en toda su carrera desde que nace has-
ta que se pone. No es creíble la diferen-
f-k • J Í ^ P ^ & Í . ^ U- i ydy cía / ., 
:M~ 
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cía y variedad defieres con que se adorna 
dicho hermoso jardín en sus respectivos tiem-
pos : no habia visto antes cierto género de 
azucenas jaspeadas traidas de América , y al-
gunas otras flores singulares, como las que 
hay en él. 
132 Esto es por lo que respeta al cu-
mulo de delicias de este encantado sitio : va-
mos á lo demás , y verá V . quan perfec-
tamente ha sabido juntar su dueño el uti-
le dulci. Consta la hacienda de Santo Tho-
mas de seiscientas fanegas de tierra en unas 
tres leguas de circunferencia, buena parte 
de ella adquirida últimamente en las faldas 
y declive de una sierrecita , que es parte 
de la de Mijas, y tiene una legua de circun-
ferencia , que toda se ha cercado de pared, 
en la que á poco tiempo han sacado la ca-
beza multitud de acebnches, en los quales 
ya se han inxertado muchos millares de olif 
vos: al rededor de la pared corren dos l i -
neas de pinos reales, que se ván dando 
perfectamente. 
133 En el alto de esta posesión cuen-
ta ya su dueño 2^ 2) olivos, 1500 limo-
neros, 500 naranjos chinos, dilatados hi-
guerales y almendrales : frutos todos lu-
crosísimos en este clima, y de seguro y 
pronto despacho , sin mencionar la bellota 
que 
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<jue se logra en parages de la hacienda me-
nos adaptadas para otras labores y cosechas, 
que de todo hay en este retiro , hasta ár-
boles de pimienta chirimosos , y algunos mas 
transportados de América : una buena par-
te del año la pasa el Señor Conde de V i -
llalcazar en este lucrosísimo y agradable si-
tio , gozando una verdadera paz octaviana 
en compañía de su familia. 
134 Dixe lucrosísimo, porque ha sa-
bido juntar en él todas las delicias de la vi-
da civil con las utilidades de la vida rús-
tica , no faltando en esta casa abundante cria 
de toda suerte de animales, según corres-
ponde á una gran casa de campo, y agre-
gándose los regalos que presenta el mar in-
mediato. Le aseguro á V . que si tengo en-
vidia á alguna cosa de este mundo , es á 
un establecimiento de vida como la de es-
te Caballero , y de otros tales , aunque sorí 
raros los que se acercan á su humor y buen 
gusto. Un dia que me favoreció consume-
ra , acompañado de su amable familia , en es-
te frondoso sitio , me sentí casi transporta-
do , sin acordarme mas que de aquel pa-
sage de nuestro Poeta. 
Quts non mahrum quas amor curas habet, 
HrtQ inter obliviscitur. 
Hay 
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135 Hay en esta Ciudad otros sugetos, 
á mas del Conde de Villakazar , que pue-
den servir con su exemplo á otros varios 
poseedores de cortijos y tierras en la Hoya. 
Tiene esta excelentes terrenos ? que ade-
mas de las cosechas de granos y praderías, 
llevan toda clase de frutos de verano , co-
mo son batatas, maíces, sandías, melones, &c. 
Gran parte de ella se podría regar á poca 
costa con las aguas del rio Guadalhorce, ó 
de Málaga, que también llaman Rio Gran-
de , y se pasa por vado en la mitad de las 
dos leguas que hay desde Málaga al Reti-
ro de Santo Thomas. 
136 Uno de los sugetos , que como 
llevo dicho, pueden servir de modelo á sus 
conciudadanos, es Don Pedro Ortega Mon-
roy, quien ha establecido una grande ha-
cienda y muchas plantaciones en las már-
genes del citado rio : llámase la hacienda de 
San Isidro , y desde luego se reconoce en 
ella el buen gusto y atinado modo de 
.pensar del dueño. Desde la orilla del rio 
empieza una alameda de 1200 varas de lon-
gitud , que con estrechas calles formadas 
con dichos árboles, entretexidos con sauces, 
mimbreras y cañares, defiende las tierras para 
que no las inunde Guadalhorce en sus gran-
des riadas, sirviendo al mismo tiempo de 
som-
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sombra y refrigerio y de utilidad á su due-
ño. Esta alameda apenas tiene 6 años, y 
ya hay árboles de 10 varas de alto: han 
prevalecido particularmente los chopos del 
Canadá, como los que hay en los jardines 
de Aranjuez. 
137 Desde dicha alameda hasta la casa 
de San Isidro salen dos hiladas de los mis-
mos chopos en la distancia de mas de 1 © va-
ras. A espaldas de la casa y á sus costados, 
dexando desembarazada la fachada del medio-
dia, hay dos grandes huertas plantadas de 
limoneros y naranjos, al rededor de las cer-
cas muchos álamos y moreras en gran nú-
mero ; de suerte, que es un sitio extrema-
mente delicioso, y de gran provecho: lo 
malo es que ni á este Caballero , ni al Con-
de de Villalcazar, con todo de ser cierta la 
ganancia y el recreo , apenas hay hasta ahora 
quien les imite en los extendidos llanos de 
la Hoya y márgenes del rio, pudiendo lo-
grar abundancia de agua á poca costa. Por 
tanto , debiéndoles servir el rio de gran pro-
vecho , causa mucho daño con sus gran-
des avenidas, pues ha convertido en eria-
les. especialmente en los años pasados , ex-
celentes tierras. 
138 Este perjuicio probablemente irá en 
aumento , porque arrastrando el rio las are-
Tom.XVUI. Q ñas 
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ñas desde los montes de Antequera, y las 
tierras de los viñedos de estas lomas inme-
diatas , las vá depositando en su álveo , ha-
llándose en partes superior á las demás tierras 
de la Vega , y casi en todas á su nivel. Así, 
pues, se extiende el rio á su placer en las 
crecidas, sin bordes que le contengan , cau-
sando grandes daños, los que pudieran re-
mediarse con malecones, plantados de alame-
das , tarayes, y otros defensivos semejantes. 
139 Esto no se hace, ni es de creer que 
se haga, á causa de estar la mayor parte de 
estos terrenos y cortijos en manos de colo-
nos arrendadores, que como solo cuidan dé 
lo que les fructifica en el dia y en el año. 
No es posible que miren las haciendas con 
el cuidado que si fueran propias, y también 
por otra parte no tienen fondos para espe-
rar los años futuros para aprovechar los 
frutos que les costarian sudores y gastos de 
presente. 
140 Según el dictamen de un ilustre 
Malagueño , con quien he hecho conver-
sación de estas cosas , pudieran tener alguri 
remedio con providencias oportunas que die-
se el Gobierno , v. gr. concediendo la pro-
piedad de estos inútiles arenales á los arren-
dadores de los cortijos, con la precisa con-
dición de ponerlos de arboledas, ó bien obli-
gan-
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gando á los dueños respectivos á que no 
pudiesen despedirlos, sin entregarles en con-
tante el valor de las plantas que hubiesen 
puesto durante su arrendamiento en las ex-
presadas orillas de Guadalhorce hasta sú 
desembocadero en el mar, tanto por la ori-
lla que mira á Málaga, como por la opuesta. 
141 Contenido el rio con estos defen-
sivos de árboles y arbustos, se podria es-
perar otro bien de gran conseqüencia; es á 
saber, qüe se deshiciese , ó á lo menos que 
no se aumentase el banco de arena que se 
ha formado en su embocadura en el mar, 
y que es ocasión de desgracias y naufragios, 
y de perderse muchas embarcaciones quan-
do reynan los vientos de oeste y suroeste, 
que son freqüentes en esta costa. 
142 Así como se han hecho dignos los 
dos expresados Caballeros de estas alaban-
zas , así lo es también otro particular por 
lo que se esmera en promover la agricul-
tura y plantíos, con el conocimiento que 
todos debieran. Llámase Don Félix Solesio, 
Asentista de las Barajas de Naypes que se 
envian á la América ; pues habiendo com-
prado en estas inmediaciones ciertos terre-
nos inmediatos al mar, en el sitio que lla-
man Arroyo de la Miel , que participa do 
vega y de monte , aprovechando la venta-
Q a ja 
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ja de un copioso nacimiento de agua , ha 
fabricado seis ó siete molinos de papel, que 
ha dispuesto de tal modo , que tiene espe-
ranza de fabricar al año hasta 20© resmas de 
la mejor calidad que le sea posible, lo que 
se puede creer según el empeño con que 
lo ha tomado , y según se ha visto por las 
muestras que se han presentado en esa Corte. 
143 En dicha hacienda ha hecho plan-
tar , según me aseguraron, 200 moreras, 4© 
olivos , 3© limoneros, y un vivero de otras 
ico© moreras, para surtirá los vecinos y 
labradores que quieran hacer uso , y exten-
der en sus tierras el plantío de estas úti-
lísimas plantas. 
144 Algunos otros vecinos de Málaga 
se han aplicado modernamente á poner en 
sus haciendas limoneros y olivares, y oxalá 
tengan muchos que les imiten ; pero gene-
ralmente el genio de estos labradores es in-? 
clinado á aumentar y extender los viñedos, 
en lo que acaso no aciertan, pues con ser 
los vinos tan exquisitos, como son, el exceso 
que hay de este licor , no solo ha disminuido 
sus valores, sino que también se ha mino-
rado su extracción, hasta llegar el caso de 
que en ocasiones no sufraga la ganancia á lo 
que cuestan las labores. Sepa V . que hablo 
por boca de una persona del país, labrador 
de 
C A R T A QUINTA. 345 
de primer orden , y de gran inteligencia en 
punto de economía verdadera, con relación 
á las utilidades que podrían sacarse de este 
célebre territorio. 
145 La plantación de viñas es suma-
mente excesiva aquí y en la mayor parte 
del Reyno , y lo peor es que se emplean 
en ellas excelentes tierras de panllevar, que 
si se cultivasen de trigo , acaso no se ve-
ría España en las estrecheces que se ve con 
tanta freqüencia. Exemplos tenemos anti-
guos y modernos de que habiendo las de-
masiadas viñas sido causa de la carestía y 
penuria de granos, mandaron arrancar los 
Príncipes la mifiad de las cepas. Así lo hi-
zo Domiciano, como lo refiere Suetonio en 
su vida. 
146 No hace muchos años que la Cor-
te de Portugal hizo practicar lo mismo con 
las viñas que estaban en tierras y vegas ex-
celentes para el cultivo de granos. Soy de 
opinión , que no siempre es acertado dexar 
correr la máxima de que cada qual cultive 
en sus tierras lo que se le antoje , fundán-
close en el principio errado de que no hay 
quien no. conozca lo que le conviene. Esta 
libre voluntad de los particulares puede ser 
muy nociva al común de la Nación, y aun á 
los mismos labradores , quando por falta de 
Q 3 lu-
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luces sudan y afanan en lo que no puede 
servir para mejorar su fortuna, y las Pro-
vincias padecen mucho atraso. 
147 Si los dilatados espacios que ya ocu-
pan las viñas en las lomas y otros terri-
torios de Málaga (son palabras del inteli-
gente cultivador insinuado) se reduxesen á 
la mitad , ó á la tercera parte , crecería á 
proporción el precio de los vinos, y si lo 
restante se destinase á monte, y á toda 
suerte de árboles útiles , seria ciertamen-
te un bien mas seguro para el Publico, y 
con el tiempo mas lucroso para sus due-
ños , por las carnes, carbón , leña y made-
ras, que darían para todos usos , pues de 
estos géneros se experimenta gran carestía 
en Málaga , como por lo común sucede en 
todo el Rey no. 
148 Esta penuria de la Nación , que ha 
sido objeto muy principal de nuestros clamo-
res desde que tuvo principio nuestra cor-
respondencia , Dios quiera que no vaya en 
aumento, y que no se dilate el eficaz re-
medio que la necesidad está pidiendo , pa-
ra quando ya no haya ninguno, y se vea 
el Reyno en los mayores apuros. 
149 Sepa V . que los territorios del prin-
cipal cultivo de esta Ciudad, y términos 
son los de la Hoya al lado de poniente, y 
Jos 
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los de la Axarquía al de oriente.1 La prueba 
evidente de la mayor población de esta tier-
ra en tiempo de los Moros son los despo-
blados de una y otra: en la Hoya se cuentan 
al rededor de quarenta lugares , de los qua-
les solo han quedado los nombres, siendo 
los que actualmente existen los de Alhaurin 
de la Torre , el Grande, Benalmadena, M i -
jas , Churriana, Yunquera , Alozayna , Pi-
zarra , Casarabonela, Almogia, Guaro, Fuen^ 
giróla , Coin , Monda, Cártama y Alora. 
IIJ Q Los despoblados de la Axarquía pa-
san de veinte, y en el dia casi faltan las 
dos terceras partes, y solo quedan los Pue-
blos de Olias, Benamargosa, Borge , Cusar, 
Totalan, Macharaviaya , Benaque , Moncli-
nero, Almadian , Benagalbon , Colmenar, 
Rio Gordo , Gomares y Casabermeja. 
151 Otras mil cosas pudiera contarle 
á V . pertenecientes á esta Ciudad , y su 
pingüe territorio , á las colinas que la ro» 
deán, y producen el suave licor de que he-
mos hablado: á las serranías del Obispado, 
y sus minas, empezando por las de oro y 
plata , que las hay en algunas, como se tie-
ne por cierto, especialmente en la sierra Ber-
Q 4 me-
1 Axarquía es voz Arabe , que vale tierra orien-
tal , así como Algarve occidental* 
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meja y la de Ronda: á las de plomo, hier-
ro y otros metales &c. en las de Velez, An-
tequera, Marbella, Mí jas, Archidona, Ca-
sares y otras: á los mármoles de mezcla, pie-
dras de construcción, entrando las de aguas, 
de que ya he hablado , y de que se hallan 
abundantes canteras en las sierras de Mijas y 
de Benalmucarra. Y también me aseguraron, 
que en diversos distritos se halla lapislázuli, 
granates, y otros fósiles, como son pie-
dras , tierras, arcillas, sales, betunes, aguas 
simples y minerales , crisólitos y marquesi-
tas en abundancia, &c. 
152 Todas estas cosas pedirían largas 
detenciones, y que uno se saliese del plan 
y brevedad que se ha propuesto en este vía-
ge. Si yo hubiera sido uno de los Señores 
•Reyes Carlos V . y Felipe II. (disimule V . 
la comparación) que poco me hubiera cui-
dado de enviar á descubrir minas de me-
tales preciosos por España , y bien lejos de 
ello , antes hubiera tenido pesar que alegría 
por su descubrimiento. Ello es que envia-
ron, y que esta curiosidad les habrá "costado 
muchos caudales, como yo creo, sin que 
los productos de las fales minas les hubie-
sen reembolsado de ellas. 
353 Las verdaderas minas y las que son 
el manantial de una segura riepeza y po-
bla-
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blacion, se habían de haber buscado en la 
superficie de la tierra , no en sus entrañas, 
y menos en un ¿iempo en que se empezó 
á despoblar el R ey no con las grandes trans-
migraciones á la América, que hasta aho-
ra han ido continuando. Si la plata de to-
do un Potosí y un México; si los inmen-
sos caudales que de aquella parte del mun-
do se han transportado á España , han sido 
causa de que se hayan convertido en eria-
les inmensos territorios en la superficie de 
ésta Península , que por su excelente qna-
lidad , benigno clima, y mas proporciones 
pudieran sustentar millones de hombres y 
animales: y de que las cosechas apenas bas-
ten la mayor parte de los años para man-
tenernos á los pocos que somos, respecto 
de los que deberíamos ser. Si esto nos han 
acarreado las minas y tesoros de la Améri-
ca , ¿que nos habían de haber traido las que 
se encontrasen en España, aunque hubieran 
sido mucho mas de lo que son ? 
154 Lo que traxeron en los tiempos 
remotos fué la opresión y esclavitud de 
nuestros pasados, siendo el ludibrio de unas 
y otras naciones , que esclavas de su codi-
cia vinieron á inquietarnos. Lo que yo quie-
ro decir con todo esto es, que si los expre-
sados Señores Carlos V , Felipe I I , y otros 
So-
a^o V I A G E D E ESPAÑA. 
Soberanos, que han gastado el tiempo y el 
dinero en descubrir las minas del Reyno , lo 
hubieran empleado en enviar personas esco-
gidas por todo él á reconocer toda su super-
ficie , valles, montes, cordilleras, serranías, 
riberas, &c. si hubieran empleado su poder, 
consejo y persuasión en que á cada clase 
de territorio se hubiese adaptado desde lue-
go el cultivo que le era natural, y nada 
se hubiese dexado que no produxese una 
cosa ú otra ( de las que contribuyen á la 
opulencia y sustento de los vivientes, no 
hay parte en España que no la pueda pro-
ducir con muchas ventajas á otros Paises ): 
si para incitar á esta univerral aplicación y 
trabajo se hubieran destinado premios, ho-
nores y distinciones , cuyo costo , compa-
rado con los otros gastos insinuados, hu-
biera sido como de uno á mil , y acaso me 
quedo corto , ¿qual sería ahora el aspecto 
de nuestro Reyno? ¿Que abundancia? que 
población ? que riqueza ? que conquista ? 
Conquista de tranquilidad, de paz y de 
contento.1 
154 Las verdaderas minas de España 
(dice un anciano que V , conoce) se han 
de 
i Véase lo que se dixo Tom.XIV. de este Viage, 
pag. 260, n. »9. 
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áe buscar en la tierra y en el cielo : en 
la tierra cubriendo de plantas y semillas to-
da su superficie , y entonces ya se habrian 
encontrado las del cielo ; porque los árbo-
les , á mas de los infinitos beneficios de sus 
frutos, hojas y maderas , producen hume-
dad en la atmósfera , forman y cargan las 
nubes, y estas suministran las lluvias. Res-
guardan también los sembrados y prados 
alindados con ellos: impiden con su frescu-
ra que los solanos arrebaten las cosechas: 
con su deshoje fecundan las tierras sembra-
das , y con el ramoneo mantienen los ga-
nados en tiempos que escasean las yerbas. 
155 Cortemos la plática, y vamos á 
concluir con Málaga. Así como no he ha-
blado hasta ahora para adormecer á nadie 
con alabanzas perjudiciales y mal fundadas, 
con especies eruditas, que de nada servi-
rian para mejorar nuestro estado ; tampoco 
quiero hacerlo al presente, ni lo haré en 
adelante. Dexo de muy buena gana á otros 
esta ocupación con el desconsuelo de que 
sus exageraciones servirán de lo que han 
servido otras muchas de dos siglos á esta 
parte. 
156 Se reputan por Lugares de la Hoya 
de Málaga los siguientes: Churriana , A'ihau-
rin , Benalmadena, Yunquera , Alozayna, 
Ca^ 
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Casarabonela , Almogía, Fuengirola, Mon-
da , Guaro , Alora , Cártama , Coin , y al-
gún otro. ¿Le parece á V . mucho? Pues 
mas de otros tantos había quando los Mo-
ros eran dueños de esta tierra ,.dc los qualcs 
apenas han quedado los nombres, y la no-
ticia de los sitios en donde estaban: ¿y quien 
sabe á quantos llegarían los despoblados de 
todo este Obispado ?1 
157 Dexemos ya la campiña de Má-
laga y sus despoblados, y vamos á reco-
nocer por adentro esta Ciudad: sus Parro-
quias son quatro, con dos Ayudas de Par-
roquias : no es demasiado para las que suele 
ha-
1 En un Periódico , que no hace mucho tiempo 
que se empezó á publicar con el titulo de Conver-
saciones Histórico-Malaguefias , á nombre de Don 
Cecilio Garcia de la Leña , Presbítero , vecino de Má-
laga , se dá por cierto , que en las Vicarias de Ve-
lez , Marbella , y Ronda , faltan igo Lugares , que 
habia antes. ¡Que mucho que el vecindario se au-
mente en las Capitales, quando es á costa de la des-
trucción de los Pneblos de su distrito, y sus mas úti-
les vecinos ! Del predicho número se puede inferir los 
muchos frutos que darían tantas Poblaciones , la mu-
cha gente y habitantes que habria , y lo feraz que sería 
el terreno en otros tiempos , y lo mucho que darían 
estos pingües territorios , quando los Moros tenían, 
según el mismo Autor de las Conversaciones, mu-
chas Aduanas en todo este Obispado , para cobrar 
los derechos que causaba su extracción por mar y 
por tierra. 
C A R T A QUINTA. 253 
haber en otros Pueblos mucho menores. 
Para esto tiene mas Comunidades de Re-
gulares que otras Ciudades mayores, con-
tándose hasta veinte y dos; es á-saber, diez 
de mugeres y doce de hombres, y á mas 
de esto tres ó quatro Beaterios, seis Hos-
pitales , muchas Ermitas, &c. No se puede 
dudar que con el establecimiento del libre 
comercio ha aumentado mucho el de este 
puerto. El asunto sería que fuese un co-
mercio activo , y que no saliese de las 
manos de los naturales, labradores y cose-
cheros. 
158 El Castillo de San Lorenzo es en 
Malaga una fortificación de •poca monta. 
Estaba antes en la orilla del mar á la iz-
quierda de la corriente de Guadalmedina; 
pero habiéndose aumentado la playa , reti-
rándose el mar , queda bastante apartado 
de su orillaí1 
159 Sí este Guadalmedina fué y debe 
entenderse por eljiumcn Focderatornm , ó el 
otro llamado vulgarmente de Málaga , dis-
tante una legua de aquí , el qual algunos 
dan el nombre de Guadalquivirejo, y cor-
res-
1 Me aseguraron que ciertos días claros, y á cier-
tas horas, se descubren de estas costas las sierras 
de Africa , que coutinüan desde el Estrecho : enfren-
te de Málaga viene á estar el Peñón. 
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responde al que en tiempo de los Roma-
nos se llamaba Saduca , del qual tengo ha-
blado á V . , lo dexaremos á otros que lo 
disputen. Es cierto que el caudal de Gua-
dalmedina no merece en la realidad el nom-
bre de rio : ¿Pero habrá sido siempre el mis-
mo? ¿y no pudo ser mayor en tiempo de 
los Romanos ? 
160 Los ríos , los lagos , las fuentes 
creo yo que tendrian , ó habrán tenido su 
principio , aumento ó disminución Toda 
la superficie de la tierra tiene notables mu-
danzas en el discurso de los siglos. Hoy 
serán llanuras los que en otros tiempos fue-
ron elevados montes y colinas: mares lo 
que eran tierras , y grandes islas : tierras 
descubiertas muchas que cubrió el mar en 
otras edades , lo que se vé sin salir de aquí. 
¡Quantos volcanes se han apagado! ¡Quan-
tos han aparecido 1 ¡Y quantos que en los 
remotos tiempos fueron bocas horrorosas de 
fuego , son ahora lagos muy profundos! Lo 
demuestran las escorias, las tierras abrasa-
das , las lavas , y otras claras señales de los 
lugares en donde estuvieron. La tierra se 
muda y transforma continuamente: la bre-
vedad de nuestra vida no nos lo dexa ad-
vertir. Creo que si un Romano del tiem-
po de Augusto, que hubiese sido perfecto 
co-
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conocedor de España , fuera posible que re-
sucitado volviese á ella con la mas perfec-
ta memoria de lo que fué en su superficie, 
le habia de costar trabajo el conocerla aho-
ra ; pero quédense estos discursos para F i -
lósofos y Naturalistas, y concluyase esta 
Carta (que ya es razón), suplicándole á 
V , continué en enviarme novedades de esa 
Corte, y de los amigos , con la circuns-
tancia de que todas sean buenas y agrada-
bles. Voy á tomar el camino de Grana-
da » adonde podrá V . escribirme en ade-
lante..... Málaga...,. 
C A R T A VI. 
i dueño y buen amigo : por la res-
puesta de V . veo que no le desagradan 
mis relaciones, y ademas que las celebran 
mis camaradas, lo qual es para mí de mu-
cha satisfacción , y me da nuevo ánimo para 
continuarlas. Esto de continuarlas no sé co-
mo vendrá , V . vaya recogiendo los mate-
riales que yo le vaya enviando, por si acaso 
á V . ó al amigo pueden aprovechar. 
2 Dexemos á los Antiquarios que dis-
puten si Málaga es fundación de Grie-
gos , de los Peños , ó de los Fenicios, ó 
bien 
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bien antiguamente se llamase Malaca , Afar 
lach , ó Makg: que lo que yo puedo de-
cir á V . es , que me causó sentimiento de-
xarla, y aun sería mayor , si á su ventajosa 
situación fuesen conformes todas las demás 
cosas como yo, quisiera. Sin embargo qual-
quiera persona de gusto y conveniencias^  
que la escogiese para su morada , me pa-
rece que se hallaría muy bien en ella , dis-
frutancfo de los regalos que la tierra y el 
mar le ofrecerian. 
3 Las cinco leguas que cuentan desde 
dicha Ciudad á la de Velez Málaga, lla-
mada Menoba en otro tiempo , me pare-
cieron demasiado largas, así por lo desam-
parada que está de Pueblos toda esta dis-
tanciáronlo por lo incómodo que también 
es el camino , y en algunas partes perver-
so. Lo mas de él es costa de mar, con 
algunas torres ó atalayas de trecho en tre-
, cbo , y dos casas fortificadas para guarda-
costas. Se descubren dilatados viñedos en 
las lomas que se quedan á mano izquierda, 
y también se pasa por entre algunas fron-
dosas huertas , particularmente en las cer-
canías de Málaga.1 
Ten-
1 Después que se escribió esta Carta se ha sa-
bido , que se ha construido un nuevo y muy cómo-
do 
C A R T A SEXTA. 257 
4 Tenga V . entendido , que en todos 
los Pueblos de esta ruta hasta Granada, de 
donde escribo , he hecho poquísima deten-
ción ; sumamente enfadado de sus ruines po-
sadas , é impaciente por dexarlas quanto an-
tes. Por tanto no será mucho lo que me de-
tenga en darle noticias agradables. La po-
sada de Velez-Málaga es de lo peor que 
yo he visto : cosa vergonzosa en una Ciu-
dad de dos mil vecinos, como dicen que 
es esta , lo qual, como tantas veces hemos 
hablado, procede de la errada máxima , per-
judicialísima á la humanidad , de que haya 
de ser deshonroso recibir de oficio al fo-
rastero. 
5 Por tanto se encargan estos públicos 
albergues á manos de infelices vecinos, co-
mo si dixéramos á manos muertas, que 
aunque quieran no pueden tener un alo-
jamiento racional, ni provisto de las cosas 
mas necesárias ; en lugar de que debia ser 
particularísimo el cuidado de los que go-
biernan los Pueblos adjudicar las posadas 
á personas de honor , bien estantes y aco-
modadas , con entera libertad de tener en 
Tom.XVlIL R ellas 
do camino desde Málaga hasta Velez-Málaga , cuya 
importante obraba dirigido el Ingeniero Don Domin-
go Belestá. • ' 
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ellas todo lo necesario para descanso y con" 
suelo del pasagero ; no solamente sin que 
pierdan un ápice de su estimación , sino que 
la aumenten , portándose como debia espe-
rarse de ellas. 
6 No nos cansemos, que mientras los 
vecinos de los Pueblos no tengan libertad, 
nunca serán buenas las dichas posadas , por-
que siendo en gran parte de España Pro-
pios de los mismos Pueblos, ó de los Se-
ñores de ellos , incurrirían en gran delito 
si alguno se dedicase á alojar al pasagero 
fuera de aquel parage destinado , y así se 
hace una grangería de desollar al caminan-
te , particularmente quando va por caminos 
reales, sin que puedan- hacer otra cosa los 
míseros posaderos, á quienes regularmente 
se les echa la culpa sin tenerla. Estos se vén 
precisados á hacerlo así para pagar quince, 
y diez y seis mil reales, y á veces treinta 
ó quarenta mil al Señor ó al Pueblo. 
7 Considere V . que los que entran en 
semejantes arriendos, en unas partes es por 
fuerza , habiéndolo hecho carga concegil, 
en otras es de grado ; ¿pero que sugetos 
son los que entran? Los mas pobres de los 
Pueblos, y los mas destituidos de medios. 
¿Que camas ha de tener, que mantenimien-
tos , y demás cosas necesarias un miserable 
la-
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labrador, á quien tocó la posada por uno 
ó dos años ? ¿Y que camas han de dar los 
otros, que acaso han dormido toda su vida 
en el suelo ? 
8 V . sabrá mejor que yo que razón 
hay para que á los tales posaderos no se 
les permitan tener repuesto de provisiones 
para darle al caminante que llegase. No 
me parece haya otra que el |daño que se 
le sigue á la tienda , á la taberna , al bo-
degón , y á la carnicería, si la hay , y a 
otros arriendos propios del Señor , ó del 
Pueblo. ¿Y le parece á V . que en esta 
carnicería, tienda , ó bodegón , se halla siem-
pre lo que se busca ? Se halla quando Dios 
es servido : de suerte que de todos modos 
el viagero , á quien se le debia agasajar , si-
quiera por las utilidades que dexa , aun sin 
contar con las leyes de la humanidad, casi 
se le trata como á enemigo recibiéndole con 
mala gracia. 1 
9 Le aseguro á V . que me hace mu-
cha guerra el considerar, que una cosa tan 
fácil , y tan digna de remediarse, se esté 
así siglos enteros , y esto ya conoce V . que 
comprehende y afrenta la Nación entera, 
y V . tendrá por cosa bien ridicula , que 
se piense antes en mejorar aquel Pueblo, 
ó esta Ciudad , que en desterrar un opro-
R a bio 
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bio común á todas. Desterrando para siem-r 
pre el estanco de los mesones, y que ca-
da uno fuese libre de recibir huéspedes y 
pasageros : vea V . una gran parte reme-
diado. 
10 ¿No me dirá V . si serian así las 
mansiones, ó posadas en tiempo de los Ro-
manos? Se dexa conocer clarísimamente lo 
contrario de las famosas calzadas, ó caminos, 
de las quales tenemos muchas en España. Lo 
manifiestan igualmente los puentes enteros, 
y las reliquias de otros que quedan en los 
rios y arroyos; y quando en estos dos ra-
mos de conveniencia tan importantes para 
el caminante fueron tan próvidos y magní-
ficos, ¿que sería en el de las posadas, ó 
mansiones, todavía de mas importancia que 
aquellos ? Cortemos el sermón , y vamos 
adelante con la ruta. 
11 No sé si la población de esta Ciu-
dad llegará á los dos mil vecinos, como 
dixe arriba : su situación es en el declive 
de una empinada colina , y lo mas de sus 
calles en cuesta. Cae al mediodia de la alta 
Sierra de Texada. Tiene dos Parroquias, 
y seis Conventos , los dos de Monjas, y 
los otros quatro de Frayles. En lo poco 
que vi de dichas Iglesias también hallé muy 
poco que apuntar de lo perteneciente á 
las 
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las bellas Artes. Solo en el retablo mayor 
de la Parroquia de Santa María, que me 
pareció de pocos años después de la con-
quista , encontré algo digno de atención. 
12 Las viñas de la loma de Vclez-Má-
kga , el rio que la atraviesa por su vega, 
la frondosidad de sus huertas , y arboledas 
de sus riberas, los limoneros y naranjales, 
con un paseo de álamos blancos cerca de 
la Ciudad hacia la misma ribera , contribu-
yen á que el Pueblo sea sumamente agra-
dable , y una de las Ciudades mas frondo-
sas de la Andalucía. Se extraen de ella y 
de su término anualmente , según cómpu-
tos regulares, doscientas mil arrobas de pa-
sas , y asimismo muchos limones, higos se-
cos , batatas, &c. que compran por la ma-
yor parte los extrangeros; pero las cose-
chas de trigo y cebada son cortas y de poca 
seguridad por falta de aguas en los tiem-
pos mas precisos : el rio tiene el nombre 
de Velez, y le hace mucha falta un buen 
puente. 
13 A la izquierda de Velez-Malaga 
está Benamocarra distante media legua, y 
á la derecha en la costa un Lugarcillo que 
llaman Torre del Mar : el castillo de Ve-
lez está destruido , como casi todos los de 
las Ciudades'y Villas del Reyno de Gra-
R 3 na-
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nada, y lo mismo digo de los demás de 
España, cuya conservación hubiera costado 
poco , y hoy sería espectáculo de magni-
ficencia , y también de provecho. 
14 Desde Velez-Málaga hasta Alaha-
ma cuentan seis leguas: las dos primeras 
hasta el Lugar de la Viñola se andan con 
mucho recreo de la vista por las alamedas, 
huertas, árboles de frutas de espino , y de 
otras clases , viñedos , &c.: á esta frondo-
sidad contribuyen principalmente las aguas 
que se descuellan de los cerros inmediatos, 
y que los moradores no las dexan perder. 
La Viñuela es Lugar pequeño , y de la mis-
ma clase son otros dos que se descubren 
4 mano derecha , y son Alcaucin y Canilla 
de Albayda , situados á la falda de la gran 
Sierra de Texada , por donde se camina 
hasta las Puertas de Zafarrayn. Antes de 
llegar á estas se vé sobre la izquierda un 
Lugar destruido , que creo se llamaba Sa-
lla , del qual no quedan sino las ruinas de 
sus murallas , y del castillo que estaba en 
el medio. 
15 Son las Puertas de Zafarraya unos 
tajos y angosturas en lo alto del puerto, ó 
ramal de dicha Sierra de Texada. Por allí se 
entra para atravesar una gran dehesa de ro-
bles, encinas, y abundantes'pastos, cuyo 
uso 
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uso y aprovechamiento me dixerori que un 
año pertenece á Velez-Málaga , y otro á 
Alahama. Estas Puertas de Zafarraya se de-
xan á mano izquierda , y se sube por un 
lado á dicha dehesa , desde la qual hasta 
Alahama hay dos leguas. Este terreno está 
elevadísimo respecto á las Ciudades de Ve-
lez y de Alahama , y así hay que subir y 
baxar mucho. 
16 Alahama me pareció Ciudad de unos 
dos mil vecinos: abundante en cosechas de 
granos, en pastos, y montes arbolados com-
petentemente. Tiene un aqiieducto sobre 
arcos, que por el arrabal introduce el agua 
en la Ciudad. Su situación es muy elevada 
respecto al rio que llaman Marchan , ó de 
Alahama, el qual nace á cosa de una legua 
de la Ciudad , corriendo por su parte orien-
tal y septentrional un altísimo tajo casi per-
pendicular , cuya elevación es en paite de 
mas de doscientas varas. Causa espanto aso-
marse á él desde la Ciudad , y por otra 
parte es un objeto de diversión por las huer-
tas , arboledas , molinos, &c. que se descu-
bren en aquella profundidad. 
17 Los célebres baños de Alahama solo 
distan un quarto de legua baxando desde 
la Ciudad , y están junto al rio. Son de 
aguas sulfúreas, y tienen fama de causar 
R 4 V. ad-
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admirables efectos en varias suertes de en-
fermedades; pero falta comodidad para to-
marlos , y el crédito que hoy tienen no es 
comparable con el que tendrían en tiempo 
de los Moros: si fuera cierto que fructifi-
caban entonces quinientos mil ducados, co-
mo dice Méndez Silva , irian probablemente 
á tomarlos de toda España, y es regular . 
que los Moros hiciesen pagar muy bien es-
tos medicamentos á los Christianos. 
18 A mas de la Iglesia Parroquial tiene 
Alahama dos Conventos de Frayles, y uno 
de Monjas. La fábrica de la Parroquia ma-
nifiesta ser obra hecha después de la con-
quista , y es de una sola nave; pero todo 
lo que son altares y capilla mayor está des-
figurado con extravagancias del arte. Lo que 
no se ha tocado, como la bóveda , porta-
das , &c. son de estilo semigótico. La torre 
es algo moderna, y de mejor gusto. Tal 
qual cosilla de Arquitectura se encuentra 
en la Ciudad de la edad de Carlos V , y 
de mas acá ; pero es de poca considera-
ción. 
19 Desde Alahama á la Ciudad de San-
ta Fé cuentan seis leguas. Después de baxar 
una gran cuesta al salir de Alahama, se pasa 
su rio por puente, y á poca distancia es 
menester subir otra empinada cuesta , ba-
xán-
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xándola igual á corto trecho hasta llegar al 
•Lugarejo de Caucin inmediato á un rio del 
mismo nombre, y distante dos leguas de 
Alahama. Van continuando las subidas y 
baxadas, que son grandes , particularmen-
te hasta el Lugarcillo de Chimeneas, que 
está inmediato á un riachuelo. 
20 Todas estas tierras, y hasta Santa 
Fe , distante de Chimeneas dos leguas, son 
abundantes de granos de todas especies, y 
sobre todo la gran Vega de Granada , de 
la qual hablaré después; entretanto digo, 
que la mayor parte está reducida á corti-
jos y á tierras de panllevar, sin embargo 
de los riegos que tiene , y de otros que 
podria tener. Solo se vén algunas arbole-
das en las riberas del rio Genil, que atra-
viesa á lo largo toda la vega en la distan-
cia de siete ú ocho leguas hasta cerca de 
la Ciudad de Loja. 
21 Lo mas frondoso en la expresada 
distancia , y lo mas bien cultivado es el 
territorio perteneciente al Rey , llamado el 
Soto de Roma , que también lo dexaremos 
para después; y haciendo alto en Grana-
da hasta donde hay dos leguas desde San-
ta Fe puede V . añadir á este viagc por 
la costa marítima el que V . sabe que 
en otro tiempo hice por dentro de tier-
ra 
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ra desde Arcos á esta Ciudad.1 
22 Las siete leguas que cuentan desde 
Alahama hasta Granada son en esta forma. 
De Alahama á Cocin legua y media ; y 
dexando á la izquierda de Alahama los fa-
mosos baños calientes que dixe á V . Des-
de Cocin á las Ventas de Huelmar legua 
y media, é inmediato á las Ventas un L u -
garcito pequeño del mismo nombre , con 
un arroyo que se pasa por un puente de 
madera. De aquí á la Mala, ó Malada dos 
leguas: este es también un Pueblo peque-
ño , donde están las Salinas de este nom-
bre : también hay , según me han informa-
do , un baño frió muy antiguo. En este 
intermedio de las Ventas á la Mala las aguas 
son muy malas para las personas, á excep-
ción de un pozo que se halla á bastante 
distancia de las Ventas, y un algibe de pie-
dra con bóveda de medio punto , que aun-
que á la vista parece del tiempo de los 
Moros , su construcción mas bien es Ro-
mana , por ser de piedra cortada , y los 
arcos de medio punto. De Mala á Gavia 
la 
i Este viage mejor se puede llamar itinerario, 
porque en él no tuvo el Autor ocasión , ni motivos 
para detenerse demasiado en los Pueblos por donde 
transitó. 
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la grande una legua , e inmediato á esta 
hay una venta muy incómoda. De Gavia 
la grande á Gavia la chica media legua, 
y media de aquí á Granada , pasando á la 
inmediación de esta Ciudad por un Pue-
blecito que se llama Armilla , que mas bien 
parece barrio de Granada , entrando por el 
paseo que llaman de los Colegiales, y car-
rera , ó calle de las Angustias. 
23 En el espacio de Gavia la grande 
á Granada se vén algunos Lugares bastan-
te buenos, pero todavía les falta mucho 
para lo que debian ser , atendiendo á la 
fertilidad natural de la tierra. También se 
vén algunos entre Huelmar y la Malada 
en las llanuras que llaman del Temple. 
24 Amigo , bien puede V . creerme, 
que toda la melancolía y tristeza que me 
ha causado esta ruta desde Cádiz hasta 
plantarme en Granada al ver muchas le-
guas de tierra despobladas en donde podría 
haber Lugares muy grandes y opulentos, 
, y que en otros tiempos probablemente los 
habría , como en algunos parages se dexa 
conocer : la pobreza , é infelicidad de los 
habitantes de algunos de ellos,. y el poco 
caso que hacen los naturales de sus pin^ 
giies territorios; me la ha templado la Car-
ta de V . que me guardaba el amigo Don N . 
que 
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que he le/do con el mayor gusto del mun-
do. Pero vamos claros: ¿con que todavía 
no basta lo que tengo dicho tantas y tan 
repetidas veces para saciar la curiosidad de 
V . y de los otros camaradas , que V . me 
nombra en su Carta, que acabo de recibir? 
Muy bien recetan sus mercedes á pie que-
do , y en buen empeño quieren meterme 
sobre que Ies diga algo á punto fixo de la 
Agricultura , como si no fuera bastante lo 
que incidentemente he dicho quando he te-
nido ocasión , y solo con el intento de des-
terrar algunas preocupaciones falsísimas , y 
enteramente opuestas á la felicidad publica. 
Lo que V . y esos Caballeros quisieran es, 
que aquí se fomentara á los pobres Labra-
dores y á las Fábricas, &c.; pues sepa V . 
que hay aquí muchos que piensan como 
V . y con mucho tino, y que su bando 
prevalecerá contra los que quieran opo-
nerse , no faltando la protección, y las de-
mas circunstancias. 
25 Sobre este punto acabaría yo mi 
Carta sin decir mas palabra ; pero dio la 
casualidad de encontrar quando llegué á 
esta Ciudad con nuestro antiguo conocido 
el Señor N . quien me ha acompañado y 
divertido infinitamente con sus discursos 
originalísimos. Lo he encontrado hecho un 
Pre-
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Predicador, muy otro de lo que era guan-
do le conocimos en Roma , y después en 
Madrid. Quando se' trata de la Agricultu-
ra , arboledas, viveros, y de la reforma que 
debia.haber para desterrar ciertos abusos, y 
otros puntos de esta clase , es preciso ar-
marse de paciencia para oir de su boca el 
como quisiera el cuidado de estos impor-
tantes ramos , y el modo como los tiene 
concebidos en su calletre. Suplirán sus es-
pecies , por lo que V . y esos Señores pre-
tenden saber de mí, sin consideración á mis 
pocas fuerzas, y les servirán también de 
diversión , si yo puedo irme acordando de 
ellas. 
26 Doy por supuesto, dice, que el es-
plendor de las Letras se haya recobrado, y 
trasladémonos con nuestra imaginación , si 
así pareciere, al mejor tiempo que tuvieron 
las mas famosas Universidades, llenas de 
hombres grandes en varias disciplinas y cieh-
cias: todavía entonces , dice, que echaría 
menos algunas Cátedras de importancia; y. 
si estuviera en su mano , aunque fuera su-
primiendo otras de las que actualmente exis-
ten , las estableciera. 
27 ]No es muy fácil que yo me vaya 
acordando , ni pueda guardar ningún orden 
en contarle á V . sus aprehensiones ; pero 
fi-
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figúrese V . que poco mas ó menos son del 
tenor siguiente. 
28 Quien quiera, dice, ponga Cáte-
dras de Filosofía, Medicina, Jurisprudencia, 
Teología , Física Experimental , y otras se-
mejantes á estas, que. si yo pudiera pon-
dría alguna de Agricultura, respecto que 
es la primera de las Artes, y el primer ofi-
cio que intimó Dios á los mortales, en-
señándola por principios, y por los Auto-
res mas acreditados , hasta que llegase á su 
toral perfección , como llegaría en un ter-
ritorio tan pingüe como es este , donde nada 
mas se sabe en la materia (como casi en 
todas las Provincias) que la, defectuosa tra-
dición que vá pasando de padres á hijos. 
29 Habia también de enseñarse por ver-
daderas reglas todo género de plantación 
en las célebres cordilleras de tantos montes 
pelados como hay en los territorios de esta 
ruta: el modo como se deben poblar las már-
genes de tantos rios grandes y pequeños 
que hay por estas sierras, y por España : el 
de criar y cultivar toda especie de árboles 
frutales, y los que pertenecen al importan-
te surtido de carbón , cria de ganados de 
cerda , &c. de todo lo qual se experimen-
ta la general carestía que V . no ignora. 
30 ¿Que tal ? ¿Le gusta á V . el pen-
sa-
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Sarniento de nuestro buen amigo ? Creo que 
sí, como le han gustado otras veces espe-
cies semejantes. Los fondos (dexemos que 
siga adelante con su discurso) para estas 
nuevas Cátedras son en lo que se pararán 
algunos, porque en la utilidad no es de 
creer que hubiera algunos tan tontos que 
tropezasen; pues sepa V . que sobre la crea-
ción de nuevas Cátedras hace poquísimo 
tiempo que lo han tratado los de Jaén, y 
está pendiente en el Consejo un.informe 
dado de su orden por el Señor Corregi-
dor , del qual resulta poderse fundar otras 
dos Cátedras nuevas con las rentas que la 
Universidad tiene. 
31 Si esta fundación de las Cátedras 
llegase á, tener efecto , y recayese la suerte 
sobre las que ván propuestas , ¡que ense-
ñanza tan amena , útil y divertida sería esta! 
¡Que freqüentada de todas clases de perso-
nas grandes y pequeños , ricos y pobres, 
plebeyos y nobles, como que todos mejo-
rarían, su suerte en rentas, cosechas, jorna-
les y diezmos. 
32 ¿Quantos. habrá (dice) que le ten-
gan estas especies por ridiculas? ¿Pero por 
que? Porque no se paran en meditar co-
sas sólidas , ocupándoles la imaginación asun^  
tos de poca, ó de ninguna utilidad , por-
que 
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que ignoran , que en diferentes Estudios 
públicos de Europa se ha establecido ya 
estas enseñanzas , y que desde los pulpitos 
se dan lecciones en algunas Ciudades de 
otros Reynos, después de habérsela dado 
al auditorio en los puntos pertenecientes 
á la Religión. 
33 Yo no digo á V . la mitad de lo 
que el amigo echa de su boca hablando de 
estas nuevas Cátedras, y.de otros estable-
cimientos útiles, y muy necesarios, y lo en-
fadado que se muestra de que estos no se 
establezcan quanto antes. Muchos que le 
oyesen lo habian de tener por el mas ex-
travagante y ridículo hombre del mundo, 
y mas quando dando riendas á su imagi-
naron , dice que no estima en gran cosa 
estudioi de los quales no se puedan es-
perar ingenios , que hagan luego en el mun-
do l.rerario un gran papel. 
34 ¿Es imposible , dice , que siendo la 
Agricultura la primera que por excelencia 
deoe de colocarse entre las demás Artes, 
tanto por su antigüedad , como por las segU" 
ras utilidades que presenta , se haya de mi-
"rar con tanta frialdad y desprecio ? Ella es 
en efecto el principio de los verdaderos bie-
nes , el socorro de las necesidades y place-
res ; y en una palabra , quando las minas 
de 
C A R T A SEXTA. 273 
de oro y plata, quando las perlas y dia-
mantes quedasen ocultos en el seno del mar 
y de la tierra , quando el comercio fuese 
interrumpido por los vecinos, y quando las 
artes estuviesen sepultadas, la fecundidad 
sola de la tierra todo lo supliría. Daría so-
corros abundantes á las necesidades públicas, 
alimentos, población , artes, comercio , na-
vegación , exércitos, rentas, todo es conse-
qüencia de la Agricultura, y quanco mas 
floreciente sea , tanto mas poderoso y fuer-
te seiá el Estado en que se exerza. 
3 5 No me admiro, dice , mereciese tan-
ta estimación entre los antiguos, así de los 
Príncipes, como sabios y Filósofos; entre 
los Asirios y Persas se premiaba al que te-
nia sus tierras bien cultivadas, y al desidio-
so se le castigaba rigurosamente, Numma 
Pompilio residenciaba á los Labradores pa-
ra animarles al trabajo, y no podia sufrir 
que estuvieran ociosos en su presencia ; An-
co Marcio , fiel imitador de Numma , des-
pués del culto de los Dioses, nada reco-
mendaba tanto á los Pueblos, como el cul-
tivo de los tierras, y el aumento de todo 
género de ganado , que en ningún pais me-
reció tanta consideración como entre los pri-
meros Romanos. 
26 Volvamos por un instante los ojos 
Tom.XFIIL S á 
274 V I A G E D E ESPAÑA. 
á uno de los Pueblos mas ilustres y sábios, 
que antes de estos dieron leyes al mundo, 
al Egipto , el primer cuidado de los Egip-
cios después de la Religión era el cultivo 
de sus tierras, y aun esto se tenia por par-
te muy esencial de la Religión. Este fué 
el principio y el fin de sus misterios, y el 
de sus símbolos y monumentos públicos. Por 
este medio llegaron aquellos antiguos Re-
yes al mas alto grado de poderío y saber, 
extendiendo el honor de sus armas, y sa-
bias leyes desde el Oriente al Occidente. 
En las conquistas mismas se ostentaban insig-
nes bienhechores del género humano ; y al 
contrario de otros Conquistadores, á quie-
nes comunmente acompaña el horror , la 
desdicha , y la desolación , el único fín de 
sus empresas erai hacer felices á los hom-
bres , libertándolos de tiranos, y de la 
dura necesidad , con enseñarles las Artes, 
el modo de conseguir la abundancia, la 
comodidad y el reposo. 
37 Muchos de nuestros Historiadores 
han adaptado la constante tradición de que 
Osiris, nombre con que fué conocido uno 
de los mayores Reyes del Egipto , y que 
también se suele atribuir á Hércules, des-
pués que venció al padre de los Geriones, 
introduxo y enseñó en España la labranza, 
y 
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y el plantío de las viñas, como lo había 
practicado en otras infinitas Provincias. A l -
go después decaída esta Arte importantísi-
ma , la restableció el Rey Abydís , en cuyo 
tiempo empezó la famosa época de las ri-
quezas de nuestra España. 
38 Aguarde V . que aun pasa adelan-
te nuestro Amigo. Los Egipcios, dice, atri-
buían su invención á Osiris , los Griegos 
aceres y á Triptolemo su hijo , y los 
Romanos á Saturno , ó á su Rey Jano , al 
qual colocaron en el número de los Dio-
ses en reconocimiento de este beneficio. To-
dos los hombres verdaderamente grandes de 
la antigüedad hicieron de la agricultura sus 
mayores delicias. La misma mano que guia-
ba la carreta en el campo , hacia templar 
al enemigo en la guerra. El célebre Cin-
cinato estaba trabajando en su heredad 
quando se le llamó para mandar el Excr-
cíto Romano : venció , y deshizo á los ene* 
migos, recibió los honores del triunfo , y 
después de diez y seis dias se volvió á con-
cluir la labor que había interrumpido. El 
primer cuidado de Rómulo fué instruir los 
doce Sacerdotes Arvales , cuyo principal 
cargo era ofrecer á los Dioses las primicias 
de la tierra , y pedirles cosechas abundan-
tes. Habiendo fallecido uno de estos Sacer-
) S 2 do~ 
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dotes, Rómulo no se desdeñó de sucederle 
en el oficio. En los tiempos posteriores se ele-
gían siempre los Arbales de entre las familias 
mas ilustres y distinguidas por su nobleza. 
Estuvo en la mayor veneración la Agricultu-
ra mientras los Romanos fueron virtuosos, y 
decayó de ella á proporción que se corrom-
pieron las costumbres. La misma tierra pare-
cía que se quería vengar del desprecio que se 
hacia de su cultivo. Antes, dice Plinio, nos 
daba con abundancia sus frutos, se alegra-
ba por decirlo así de verse cultivada por 
manos acostumbradas al triunfo , y por car-
ros que habían servido á la coronación de 
sus dueños, y para corresponder á estos ho-
nores se esmeraba en multiplicar sus pro-
ducciones. Pero hoy no sucede esto mismo, 
añade Plinio : nosotros la hemos abandona-
do , y la hemos puesto en manos de arren-
dadores mercenarios ; hacemos que no la 
cultiven sino ios esclavos ó forzados, y se 
puede pensar con razón que estará sentida 
de esta afrenta. La legislación de los Ate-
nienses , era no solo muy favorable á los 
Labradores , sino también á los mismos bru-
tos que servían á los trabajos campestres. 
Ko era licito matar á un buey que tira-
ba la carreta , ni aun se podría ofrecer en 
sacrificio: el que esto hiciere , ó hurtare 
qual-
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qualquiera utensilio de la Agricultura, dice 
la ley , será castigado de muerte. Un Ciu-
dadano de Roma fué desterrado por haber 
muerto á un buey para dar gusto á un 
amigo. El Emperador Constantino prohibió 
expresamente arrestar por deudas civiles á 
los esclavos, y apoderarse de los bueyes, 
c instrumentos de la labor. Si los acreedo-
res , dice , ó los mismos Jueces, quebran-
tasen esta ley, sufrirán una pena arbitraria, 
á que serán condenados por un Juez su-
perior. Otra ley del mismo Príncipe impo-
ne pena de muerte á los Recaudadores de 
sus rentas, si no dexan en paz al labrador 
pobre. No permitia que los caballos, ni 
bueyes del labrador fuesen embargados, ni 
para los correos, ni para los bagages pú-
blicos. Castigareis, decia á los Jueces, á 
qualquiera que contraviniere á estas mis le-
yes. Si la quebrantare alguno de los que 
no pueden ser castigados corporalmente , me 
le denunciareis, á fin de que yo tome pro-
videncia ; pero si el labrador no tiene mas 
caballos , ni bueyes que los que sirven á 
la labor , que se esperen los bagages y cor-
reos. 
39 Protegiendo así los Emperadores al 
labrador y á sus bestias, protegian también, 
por decirlo así, á la misma tierra , como 
S3 se 
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se vé por otras leyes, que ordenan que 
las tierras eriales pertenezcan al primero que 
las cultivase : que este goce diez años de 
exención de tributo , y si fuere esclavo 
quede en libertad. Aureliano encargo á los 
Magistrados Municipales, que llamasen á 
otros ciudadanos para Cultivar las tierras 
abandonadas en todos sus dominios, y que. 
concediesen tres años de inmunidad á los 
que las cultivasen. Una ley de Valentinia-
no , de Teodosio y de Arcadio concede la. 
propiedad de las tierras incultas al primero 
que las ocupe , si nadie las reclama en el 
término de dos años. 
40 ¿No dixe á V , que habia encon-
trado al amigo hecho un Padre Predicador? 
Pues aguarde V . que aun no para aquí su 
sermón. La fuerza de un Estado , dice , no; 
se mide por la extensión , sino por el nu-
mero de sus ciudadanos, y por la utilidad 
de sus ocupaciones. ¿Como hubiera sufrido 
Sicilia los inmensos gastos erogados en flo-
tas , exércitos y edificios magníficos, a no 
haberle producido la tierra inmensos teso-
ros , que empleaba gloriosamente en sus 
expediciones? 
41 Con estos conocimientos no se ol-
vidaron los antiguos de escribir tratados de 
Agricultura para su mas cabal conocimiento. 
En-
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Entre los infinitos me acordaré solo de los de 
Hieron , Réy de Siracusa: de Attalo, Rey de 
Pergamo : de Arquelao de Capadocia : del 
grande Magon , General Cartaginés, y del 
célebre Catón: tanto fué el aprecio que me-
reció la Agricultura de los antiguos, que casi 
todos los Sacerdotes en los tiempos felices de 
Roma vivian en el campo. Venti, Empe-
rador de la China , celebraba todos los años 
una fiesta en Pekin , y en todas las Provin-
cias de su Imperio con la mayor atención 
y respeto en honor de la Agricultura. Vea 
V . si toma de alto su vuelo, Dexémos-
lo que aun oirá V . especies mas graciosas. 
42 El no considerar, dice , la Ágricul-
cultura como arte de estudio , reglas y 
reflexión , nos aGarreai las fatales conseqüen-
cias de no rendir las tierras á proporción 
de nuestros deseos. Tres cosas proponia al 
antigüedad para su mas cabal desempeño: 
el querer, que es decir, tomar con gusto 
la ocupación : el poder para invertir los 
caudales necesarios en sus trabajos; y el 
saber para executar todo lo relativo á su 
mas cabal cultivo. A estas observaciones 
añadirémos la experiencia que es superior 
á todos los preceptos del arte; me pare-
ce , dice el amigo , se podria añadir el fo-
mento que consiste en ayudar á los co-
S4 se-
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secheros , á fin de que aprovechen la en-
señanza , y hallen en su industria el mo-
do de enriquecerse con la saca y con-
sumo de frutos, cuyo objeto es de los prin-
cipales en el ramo de hacienda. En la l i -
bertad consiste el secreto : las ruinas de los 
labradores es infalible siempre que haya es-
torbos en la venta de sus frutos: lo es asi-
mismo la de los hacendados, artífices y de-
mas gremios, pues no habiendo extracción 
libre no tendrán precio los frutos, darán 
poca renta las haciendas, y en donde es-
tán pobres unos y otros , poco ganarán las 
rentas , y muy poco será lo que se ade-
lantará en las demás Artes. 
43 Ahora no hablemos del aprecio que 
hicieron los Griegos de la Agricultura , por-
que son muchos los exemplos que lo de-
muestran , y muchos los Autores que te-
nemos , que no se ocuparon en otra cosa 
sino en escribir tratados de Agricultura. En-
tre los Latinos Catón , Varron , Columela, 
&c. y servirá de conclusión lo que dice 
este último, que vivia en tiempo de Tibe-
rio. Veo en Roma Escuelas de Filosofía: 
de Música, de Geometría: otros que me 
causan la mayor admiración ocupados úni-
camente en disponer platos sazonados para 
«1 gusto: otros adornando las cabezas con 
pey-
C A R T A SEXTA. 2S1 
péynados artlfic¡al»s, y hasta ahora , con 
mucho dolor mió , no encuentro quien en-
señe los preceptos de la Agricultura , quan-
do es constante que la República se man-
tuvo floreciente largos años sin aquellas 
modas caprichosas. ¡Acaso se encontrará un 
camino mas honesto y legítimo para con-
servar y aumentar sus caudales! Si se bus-
ca entre las armas , siempre los despojos 
van teñidos con la sangre humana, con la 
pérdida de una infinidad de personas : el 
del tráfico se consigue arrancando á los 
ciudadanos de su patria , expuestos al fu-
ror de los mares y vientos : el comercio, la 
fortuna variable se vuelve contra los mis-
mos que favorece. Solo la inocente Agri-
cultura llena nuestros deseos, y merece 
por excelencia el primer lugar , sin embar-
go de que nuestra floxedad y desidia nos 
la presenta ingrata y escasa de utilidades, 
atribuyendo algunos la decadencia de las 
tierras á la intemperie de los ayres y esta-
ciones , y á la alteración de los largos y 
continuos trabajos, cuyos defectos suponen 
ser la causa de no rendir con la misma li~ 
biertad y abundancia que en los tiempos pa-
sados. Esta es una preocupación y un error 
vulgar, que no tiene lugar sino en la men-
te de los ignorantes, como dice Columela. 
Es-
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44 Estas son las opiniones de N . en 
quanto al importante ramo de la Agricul-
tura , y nuevas Cátedras de efste arte que 
yo refiero como per summa capita; porque 
si hubiéramos de ir por partes para especificar 
cada una de sus proposiciones, se necesita-
rían libros. Ya dixe á V . que él conoce que 
muchos de diferente humor que le oyesen le 
tendrían por loco; pero entretanto él tiene 
por insensatos á los que piensan de otro modo. 
45 Amigo : hasta aquí pudo llegar esta 
Carta. Veré si entre mis apuntaciones sa-
len materiales para que V . empieze á oir 
hablar de esta gran Ciudad de Granada, 
ilustre por todos títulos , y aun quando 
me falten algunos, voy á dar una vuelta por 
las Iglesias para que á V . no le falten quan-
do los necesite. También voy á ver si en-
cuentro algunas lápidas para que V . las pu-
blique juntamente. Dígale V . á nuestro 
camarada , que en esta Ciudad hay muchos 
de nuestro humor , y que si su posibi-
lidad correspondiera á sus deseos, presto 
veríamos la Península libre de todas las 
tachas que nos imputan los forasteros. Sa-
lúdele V . de mi parte, y ofrézcame á quantos 
muestran tan buenos deseos de mi salud. 
Granada &c. 






D E LAS COSAS MAS NOTABLES 
que se contienen «n este Libro. 
Los números denotan ¡os que lleva margi-
nales cada Carta, 
C A R T A PRIMERA. 
íontlnuacion de las relaciones de Cádiz, 
n. 1. 
Elogio del P. Caymo con otras especies, n.2. 
hasta 8. 
Del célebre Hospicio ,ó Casa de Caridad: de 
sus fundadores, gobierno , destino , &c. 
y del Arquitecto Don Torquato Cayon, 
n.,9. hasta 16. 
Hospital Real, n. 17. 
Del Parque de Artillería , y del Baluarte de 
Candelaria , n. 18. y 19. 
Monstruosa portada de los Carmelitas Des-
calzos , n. 21. 
Del paseo de la Alameda , n. 23. 
Del' abundante y aseadísimo mercado , y ve-. 
, cindario de Cádiz, n. 25. hasta 26. 
Del Hospital de San Juan de Dios con sus 
párticularidades, n. 27. 
De otras fundaciones pías, n. 29. 
Del 
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Del Observatorio Astronómico , n. 30. 
De la Academia de las tres bellas Artes, 
n. 3I0 hasta 33. 
De la Bahía de Cádiz, n. 37. 
De las colecciones de Pinturas, Estampas, 
y otras curiosidades pertenecientes á las 
Artes que poseen varios sugetos de Cá-
diz , n, 42. hasta 60. 
De la Iglesia de San Joseph extra-muros, y 
de su Arquitecto D . Torquato Bcnjumea, 
n.61. 
Lápidas Romanas de Cádiz, n. 66. 
Personas memorables de Cádiz, n. 67. has-
ta 69. 
Otras especies pertenecientes al mar y terre-
no de Cádiz, n.70. hasta 71. 
De la Carraca , su situación , Arsenal, D i -
ques, Fábricas, Almacenes, &c. n.73. y 80. 
Del Templo de Hércules con otras especies 
curiosas, n. 8r. hasta 83. 
Idea de una importante Cátedra de Agri-
cultura, n. 84. 
De la Villa de Chiclana, n. 86. 
Inscripciones antiguas, ibid. 
De otras particularidades relativas al canal de 
Sane ti Petriy y al Promontorio Heracleo, 
n. 89. y 93. 
De la célebre pesca de Atunes, n.94. has-
ta 06. 
i Con-
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Conclusión de la Villa de Chiclána, n. 98. 
hasta el fin. 
C A R T A II. 
De las Salinas que se hallan entre Puerto 
Real é Isla de León , n. 4. y 5. 
De Puerto Real, n. 6. 
Viage de Puerto Real al Puerto de Santa 
María, n. 8. y 9. 
Del Puerto de Santa María , n. 10. hasta 14. 
Iglesia de PP. Dominicos, n. 15. 
Continuación del Puerto de Santa María, 
n. 16. hasta 21. 
Itinerario desde Xerez á Málaga, n. 22, 
De Medina Sidonia , n, 23. 
De la Parroquia de la Asunción , n. 24. 
Fundación de Medina Sidonia con otras par-
ticularidades é inscripciones, n. 25. has-
ta 26. 
Itinerario desde Medina Sidonia á Tarifa, y 
reflexiones de un Escritor muy conformes 
con las de nuestro Autor, n. 27. hasta 41. 
Sucesos memorables de Tarifa , sus funda-
dores , población , &c. n. 42. hasta 44. 
Viage desde Tarifa á San Roque , n. 47, 
hasta 50. 
Estado actual de San Roque , n. 5 1. y 52. 
De Gibraltar y de sus baterías, murallas, 
po-
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población , religión , &c. n. 53. hasta 60. 
Itinerario hasta Monda, y de los Pueblos que 
se encuentran , n. 61. hasta 67. 
Antigüedades, inscripciones, &c. de Monda, 
n, 68. y 70. 
De Cártama y sus inscripciones, &:c. n. 71. 
hasta 76. 
C A R T A I I I . 
Viagc desde Cártama por Ronda, n . i , has-
ta 5. 
De Ronda y su población con otras espe-
cies muy curiosas, n. 6. hasta 15. 
Optimo establecimiento de Don Domingo 
López de Carvajal, Vizconde de Carrion 
en la nueva población de Algar, n. 19. 
hasta el fin. 
C A R T A I V . 
De Loica , n. 2. hasta 3-
De la Parroquia de nuestra Señora de la O, 
n, 4. 
Fundación de San Lucar , n. 9. 
Del Coto de Doña Ana, n. 11. 
Del Real Lomo de Grullo con otras parti-
cular¡dades„, n. 12. y 16. 
De las gloriosas hazañas de los moradores 
de 
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de San Lucar , n. 17. 
Itinerario de San Lucar á Lebrija, n. 18. 
hasta 20. 
De Lebrija , n. 21. 
Inscripciones de Lebrija , n.25. hasta 26* 
Parroquia de Lebrija , n. 27, 
Itinerario desde Lebrija hasta Osuna , y de 
los Pueblos que se encuentran , n. 34. 
hasta 40. 
De Osuna , n. 41. 
De la Colegiata y sus cosas notables-, n. 42. 
De la Universidad ,11.43. 
De otras Iglesias de Osuna , n.44. 
Inscripciones y fundación de Osuna , n.46. 
Continuación desde Osuna hasta Antequera, 
y de los Pueblos intermedios, n. 4S. has-
. ta 50. 
Noticias de Antequera , n. 5 2. y sig. 
De la Colegiata , n.54. y sig. 
De otras Iglesias de Antequera , n. «56. has-
ta 62. 
Inscripciones de Antequera , n. 66. has-
ta 68. 
Itinerario desde Antequera á Málaga , y de 
sus Pueblos intermedios, n.69. y sig. 
C A R T A V . 
De Málaga y su Puerto , n.i. y 2. 
De 
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De algunas particularidades de la Catedral, 
n. 3. hasta 8. 
De la Capilla de la Encarnación, y de 
su Escultor Bautista Vázquez , n. 9. 
y 10. 
Del Coro de la Catedral, y de otras particu-
laridades, n.15. hasta 20. 
De la amplitud , ornatos, &c. de la Cate-
dral , n. 21. hasta 2$. 
Capillas y retablos de ia Catedral y sus pin-
turas , n. 28. y 39. 
Crítica que hace el Caballero Cárter de 
la Catedral, n. 40. hasta 42. 
Pinturas del Capitán Manrique en el Con-
vento de la Vitoria , n 43. 
Obras del Racionero Cano en la Iglesia de 
los Padres Dominicos, y en otros parages, 
n.46. 
Pinturas de Niño , ibi. 
Obras de Pedro Mena en la Iglesia de Santo 
Domingo , n. 49. 
De otras especies de Málaga, n« 53- has-
ta 61. 
De los principales frutos, comercio de Má-
laga y su partido, n.6 2. hasta 66. 
Del aqüeducto de la Fuente del Key ,n.76. 
hasta 92. 
Del Monte Pío de Cosecheros, n. 94. has-
ta 96. 
Ins-
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Inscripciones pertenecientes á Málaga,n.ioi. 
hasta 108. 
De otras particularidades, n.lo$. hasta 124. 
De la deleitosa Casa de Campo del Conde 
de Villalcazar de Sirga , y de las obras re-
lativas á las bellas Artes, que se hallan en 
ella , n.126. hasta 133. 
De otras particularidades pertenecientes al 
territorio de Málaga, n.149. hasta el fin. 
C A R T A V I . 
Itinerario desde Málaga á Velez, y de la pé-
sima posada de esta Ciudad, n. i . has-
ta 10. 
De Velez-Málaga , y sus cosas notables, 
n.i 1. hasta 13. 
Viage de Velez-Málaga á Alahama n. 14. 
hasta 15. 
Itinerario de Alahama á Granada, n.19. has-
ta 23. 
Discurso sobre la excelencia de la Agricul-
tura , y estimación que ha tenido su exer-
ciclo en todos tiempos y países, n.24. has-
ta el fin. 
F I N . 
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